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SUMARIO 

BEL LIBRO SEXTO. 

Miseno conducido ¡á la cárcel de Constantino* 
pía baila en ella á Isaac Lange casi deses^ 
perada , y le serena con sus razones , y 
§on la pintura de su mismp corazón guando 
la fortuna le lisonjeaba. Vuelve Isaac Lan-^ 
ge á su impaciencia , y Miseno le exhorta Á 
usar bieti dé' si¿ juicio para sacar utilidad 
de los trabajos. Oyen los dos presos tocar 
¿ rebato , porgue venían sobre la ciudad las 
tropas á guitar el cetro al usurpador. Se 
describe la turbación de toda Constantino^ 
pía. Sobreviene la noche , y trabajan con 
actividad por una y otra parte á vista de 
los dos ilustres presos que habían subido 
á lo tnas alto de la fortaleza. Ataque vi^ 
goroso para entrar en la plaza. Promesas 
del Emperador á Miseno con juramentos y 
plegarias para guando se vea en el trono^ 
por los servicios gue habia hecho. Entran 
los Latinos en la ciudad. Sacan de la cárcel 
á Isaac Lange para colocarle en el trono , y 
iexan á JUiseno en las prisiones» 



^ z 





-^^' 



EL FEHZ 

INDEPENDIENTE DEL MUNDO 

V 
T DE I.A FORTUNA. 
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!•• iNo sabré yo describiros, 
prosiguió Miseno , el horror de 
aquella cárcel. Tenkmos allí la no-> 
che obscura por compáuera. inse- 
parable: contábamos las horas, pe« 
ro qoofuadiaiaos los tieoipos , pu* 
diendo decir con un Poeta moderno: 

Meáia noche contaba , y medio dial 
distinguir los dos tiempos no podiá. 

De forma que Isaac Lange siá ojos, 
7 yo con ellos eramos igualmente 
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ciegos. Quando para darnos la co* 
mida baxabaa del techo una luz 
pálida , amortiguada y melancóli- 
ca , mas me servia de tormento, 
que de consuelo , porque entonces 
veía los inexplicables horrores de 
aquella sepultura de vivos. £1 rui- 
do de las aguas que batian sin ce- 
sar las paredes de la fortaleza , en 
que nos encerraron , nos aturdía 
de suerte que sobre estar ciegos, 
nos tenia casi sordos. 

2. El primer día que estuve so- 
lo 9 me sentí asaltado de una vehe- 
mente melancol^ : bien como aquel 
que de repente pasa del calor del 
sol á un estanque de nieve y yelo, 
y se siente sobrecogido del frio^ 
así se sintió mi alma. Mi« pasio- 
nes , que no estaban muertas , sino 
adormecidas , despertaron con este 
nuevo estimulo , y se sublevaron: 
sentí mi entendimiento confuso , y* 
el alma fuera de su natural asiento, 
en tales términos que casi me veía 
precipitado , porque con el largo 
descanso en que habia vivido, me 
descuidé por entonces de las rien- 
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das, que siempre debe la razón tener 
cortas para domar las pasiones. £n 
esta confusión me pasó por los ojos 
del alma como un relámpago: bien 
8ea que verdaderamente durmiese, 
6 que en la realidad velase , yo vi 
el anchuroso mar , y en medio de 
las hondas un cóncavo peñasco , en 
el que estaba como encerrado cier*- 
to Principe : de tal modo estaba 
allí metido , que solo podia ver lo 
que pasaba de frente. Vi también 
que por delante de este islote pa-^ 
saba una carroza marítima , bella, 
pomposa y triunfante : la veía yo 
venir muy á lo lejos sobre las aguas, 
tirada de una larga y sucesiva se- 
rie de menstruos marinos de todas 
formas y ñguras : unos eran como 
peces de escamas de plata , ó de 
finísimo oro : otros de un vivísimo 
carrain , cOmo los que llaman lan-> 
gostas : ctros de figura horrible y 
feroz ; pero todos tiraban unos de 
otros , y ai <in venia el brillante 
carro. El Principe nada vela , sino 
lo que pasaba por delante ^ y cada 
vez que venía algún monstruo dis« 
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forme ; le .disparaba con su arco 
venenosas saetas. Llegó en fia uno 
que^ era mas horrible que los otros, 
y esforzándose para herirle de cer- 
ca, salió de su concavidad , yquan* 
do iba á atravesarle con una lanza, 
oyó una voz que le dixo : no hie^ 
ras y que te fierdes. Saspeadió ei 
golpe 9 y entonces pudo ver el carro 
que ya estaba cerca , y en él , asi 
que llegó á la roca y fue llevado co- 
mo en triunfo. Visto esto , todo se 
desapareció de mis ojos, y proseguí 
en el nocturno descanso. Al dia si- 
guiente me obligó la curiosidad á . 
reflexionar sobre esta representa- 
ción. 

3. Quando empezaba mi refle- 
xión , he aquí que me abren una 
puerta , que me conduela á donde 
el Emperador estaba , permitién- 
donos desde entonces la comunica- 
ción. £1 se alegró coa ocasión de 
mi infelicidad , y yo me coimpade- 
ci de la suya. A lo menos , . decia 
yo, tengo compañía en mis males, 
consuelo en vuestras palabras , y 
alivio ' en mi horrorosa soledad. No 
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quisiera sentir complacencia en 
vuestros trabajos ^ pero ella misma 
ee me escapa í pesar de los senti- 
mientos de la humanidad. Me caus^ 
pena que mi corazón se alegre de 
3reros ; mas vos caballero , qual* 
quiera que seajis , perdonareis esta 
contradicción de afectos. 

4. Era muy natural > interrum- 
pió la Princesa y esa que parece 
contradicción. La. compañía en los 
trabajos causa consuelo > y al mis- 
mo tiempo dolor en las almas de 
corazón sensible $ pero veamos co-. 
mo pudistieis resistir á la melan* 
eolia. 

(. -Este eaeuentco» dixo Mise* 
no, con otro. hombre mas infeliz 
que yo 9 me distraxo al principio; 
y después vino la fiiosofia á socor- 
rerme> Respondí al Emperador cor-» 
tesmente , que me serian suaves nm 
males » si pudiese con ellos alivur 
los suyos ^ porque os aseguro , Se*, 
ñora , que nada puiede hacer un 
Biorul que le. dé .mas gjisto , y te 
asemeje mas á la Divinidad » que 
hacer feliz á un .desgraciada > 6 a 
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lo menos disminuir su infelicidad. 
Hacer que pare la rápida é incons- 
tante rueda dt la fortuna , quando 
furiosatnente retrocede , y arran- 
car de los abismos de la tristeza al 
miserable que en ella ha caido^ psh 
ra levantarle á la suave y deiicio->> 
sa región de la tranquilidad , son 
acciones qíue á un noble corazón 
le llenan del placer'^mas delicioso y 
puro que podemos sentir en esta 
▼ida. Respondí 9 piies^ á Isaac Lan- 
ge /y en el modo con que le hablé 
conoció la sinceridad de mi cora- 
zón , y que mis palabras. ño- nacían 
de un fingimiento estéril. 
-* <S; ' No e& tan agradable la fres- 
ca fuente á un enfermo que se abra- 
sa con la calentara , y va- á escon-> 
dtdas arrastrando hasta poder be^ 
ber;enella y como mis palabras pa- 
ira Isaac Lange. Aquel corazón, no 
^Udiendo desahogarse , ni aun por 
el medio de las sentidas quejas-, es-^ 
taba ¿orno entumecido ^ y asi empe- 
gando á desangrarse , ya coa-las 
palabras , ya con las lágrimas disen- 
tía notable alivio. • 
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7. Esto sucedió en los prime-' 
ros dias , mas después vino á ser 
veneno , lo que habia sido triaca: 
á ñiefza de ponderar sus males se 
fue agravando de tal suerte la he- 
rida de su corazón , que enfurecido 
contra el hermano, blasfemaba con- 
tra él , contra la tierra , y hasta 
contra el cielo blasfemaba. Era tan 
impetuoso el torrente de su ira^ 
que no pudiendo reprimirle de nin- 
gún modo , todo lo arrebataba*. La 
cólera , la rabia y la venganza de* 
generaban en desesperación , 7 ésta 
en frenesí y delirio. 

8. Os confieso que el mal ageno 
fue para mi grande remedio , por- 
que entonces vi ijuánto importaba 
tener siempre tirantela rienda , y 
no dexar que tomen fuego las pa^ 
siones , aun las mas justas ^ porque 
si llegan á desenfrenarse , es muy 
difícil deteaerlas. Yo advertia que 
el Emperador tenia mas ciega el al^^ 
ma que el cuerpo ,'pues no veía qve 
con sus delitos , y las tiranías exer- 
citadas- contra Andrónico , habla 
merecido bien quanto pasaba. ¡O 
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qué dificil , me decia yo, es cono-* 
cerse á si mismo! Y de este modo, 
la ceguera de Isaac , me abrió mu- 
cho los ojos. Entonces reflexioaaado 
en mi sueño 6 visión y entendí la 
máxima importante de quo todos 
los 'Sucesos de la vida son una- cade- 
na que nos va llevando á nuestra 
felicidad. ¡ Desgraciado de aquel 
que rompa esta cadena ! 
- 9* Algunas veces , dixo el Con- 
de j nos Ueva á la infelicidad. No 
me conformaré con ese parecer, 
seplicó Miseno, siempre que dexe- 
mos el gobierno de nuestra suerte 
al que nos crió para ser felices. 
¥a 9 amigo y ise disputó ese punto; 
y asi debemos estar persuadidos i 
que si nosotros no cortamos ó in- 
terrumpimos la serie de los suce- 
sos» de la vida, dispuestos en la 
mente Suprema , siempre será di« 
choso el fin ; porque quanto la bon<" 
dad. suma dispone por si sola*:, va 
encaminado al- Irieo. 

io« Con esta doctrina , que .yo 
comuniqué al Emperador , contáu'* 
áole > el sueño que* babia tenido la* 
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noche anterior , se suavizó nota- 
blemente su cólera , y se le mitigó 
el furor. No penséis SeñoT , le di^ 
xe, que nuestra vida es un cúmulo 
de sucesos, que cayendo tumultua*- 
riamente unos sobre otros , llenan 
el espacio que hay desde la cuna 
á la sepultura. Eso debiera suce*^ 
der si el mdo , ó el acaso fueran 
los autores del Universo ^ pero no 
tenemos tan grosera idea del artí-^ 
fice y su obra. La vida del hombre 
es una serie bien ordenada de acon- 
tecimientos , de tal suerte enea-* 
denados unos con otros, que uno 
solo que queramos arrancar violen- 
tamente , todo se descompone y se 
desordena. Mientras va pasando es- 
ta serie , somos nosotros como aquel 
Principe que estaba en la conca- 
vidad de las rocas : vemos solo lo 
presente , é ignoramos todo Ip que 
después se ha dé seguir : para no- 
sotros todq está cerrado en la sala 
obscura de lo futuro , de donde po- 
co á poco , y uno á uno van salien- 
do todos los sucesos. Ignorando, 
pues 9 lo que se ha de seguir á est^ 
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prisión ) no podemos jazgar , si no9 
traerá algún mal , ó si nos condu* 
ce á un verdadero bien, j Quintas 
veces nos hemos engañado con lo 
que nos parecia un grande bien y y 
después hemos visto que era una 
puerta muy ancha para el mal i Los 
años pasados estabais sentado en el 
trono , gobernando los pueblos , y 
yo montado en un brioso caballo 
mandaba en xefe casi todos los va* 
salios de mi Soberano : j quién en- 
toncesrno nos Uamaria felices ? Pero 
estaban ocultos los sucesos que ve- 
nían encadenados con estas honras. 
Ahora puede ser que tengamos otro 
engaño feliz. ¿Quién sabe lo que es- 
tá escrito en el libro de la Provi- 
dencia , y sí estos monstruosos suce- 
sos vendrán tirando del carro de 
vuestra felicidad y de la mia ? 

II. Bebe gustosa la' árida tierra 
aquella serena lluvia que entrando 
poco á poco va regando, sus entra- 
ñas sedientas : no de otra suerte re- 
cibía el afligido Emperador mis con- 
suelos. Se ablandaba su voz , se 
abria su juicio , é ibai^os ya en^ 
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trando en un seguido discurso. Ta 
viendo que le suavizaban estas ra*< 
zones , continué con la siguiente 
comparación. 

12. En una máquina de grande 
artificio y composición , el que no 
viendo mas que una pieza quisiese 
cciticarla , publicarla sin querer su 
necedad ^, pues sin ver las otras 
piezas que en ella juegan , ni co- 
nocer el fin para que estaba desti* 
nada , no debiera notar defecto al- 
guno , pues tal vez la que parece 
mas fea , irregular é imperfecta, 
suele ser la mas ingeniosa. En esto 
concordaba Isaac , y quando yo 
hacia la aplicación á los diversos 
acontecimientos de la vida , no me 
podía negar que era muy temerario 
el que daba nombre de mal á todo 
suceso desagradable , ó llamaba ua 
Uen á quanto lisonjea á los deseos* 
Luego es preciso y concluía yo, ver- 
lo todo , y saber el por qué , y pa* 
ra (¡ué , de qualquier suceso para 
llamarle un bien y ó .un mal. Si el 
que gobierna nuestra vida y que es 
en si mismo la razón suprema y 
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eterna , se dignase explicarnos los 
motivos y fines del acontecimiento 
mas penoso , nos daria tales y tan- 
tas razones, que veriamos en él taa 
perfecta armonía, y proporción con 
nuestros intereses principales , que 
aturdidos y confusos cerrando la 
boca , y baxando la cabeza , confe« 
sariamos en nuestro corazón , que 
todo era admirable , todo perfecti* 
simo , y que solo el Divino Enteo* 
dimiento podia disponer las cosas 
de un modo tan excelente. Dexe-* 
mos pues> Se&or , que obre la Pro«- 
videncia como sabe, respecto de 
nuestros sucesos ^ pues seguramen- 
te lo entiende mejor que nosotros. 
Adoremos sus consejos, esperemos 
á ver el fin : ud fin dispuesto por el 
entendimiento mas prudente r 7 ^^ 
corazón mas justo y de mayor bon- 
dad , no puede menos de ser bueno. 
13. No estaba el Emperador, 
acostumbrado á la frase libre y 
sincera con que yo le hablaba. La 
melodía de ia adulación con que 
siempre se trata á los Principes^ 
le habla corrompido el corazón y< 
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el entendimiento : me confesó que 
aquella era la primera vez que en 
toda su vida habia oido el tono de 
la verdad. To que le vi dispuesto, 
aproveché la ocasión para darle á 
conocer las llagas de su alma en 
orden á que estimase el cauterio 
con que la Providencia se las que- 
ría curar ; mas como siempre es 
violento descubrir una llaga anti- 
gua , despegando la ropa que la 
oculta , quise que conociese sus de- 
fectos en los mios , y viese en mi . 
remedio la utilidad del que la Pro- 
videncia le ofrecía. 

14. Una larga experiencia , le 
dixe , me hace mirar los trabajos 
de la vida con diferentes ojos de 
los del vulgo. Los trabajos han sido , 
el mas eficaz remedio que ha cal- 
mado la calentura de mis pasiones, 
y atajado el frenesí de mis locu- 
ras. Mientras me lisonjeaba la rue- 
da de la fortuna elevándome al pun- 
to mas alto , fui inconstante , lige- 
ro y loco : no había peso en mis 
discursos, ni prudencia en mis pa- 
labras , ni rectitud en las obras. 

TOMO II. B 
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Mi entendimiento abrazaba ciego 
los detestables monstruos del er» 
ror y la mentira , teniéndolos yo 
por la verdad , única esposa ado- 
rada en mi corazón ; porque la 
chusma de aduladores me oculta^ 
ba esta esposa pura , introducién- 
dome la perversa cuncubina , solo 
porque ésta les acomodaba para 
sus intereses. Con estos engaños, 
pidiéndome los lisonjeros premios 
y recompensas , ya mi corazón, 
criado para seguir al verdadero 
bien , corria tras el verdadero mal. 
De este modo pasaba la vida sus- 
pifrando por la alegría sin poderla 
conseguir. Mi confidente era la li- 
/sonja , mi consejero la mentira^^i 
regla el desorden , y asi me des- 
vanecía por lo que debiera av er- 
gonzarme. De aquí se seguia que 
ingrato á la luz de la razón la des- 
preciaba y é insensible á los afectos 
de la humanidad los reprimia. Era 
hombre en la figura, y bruto en 
las obras : no hacia caso de la vir* 
tud , y me dexaba guiar de mis pa** 
siones. Infiel á mi palabra ,,la ne- 
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gaba dcilm^nte ; y perjuro á mi 
religión , quebrantaba sus mas sa* 
grados fueros. Mi única ley era mi 
propia voluntad : la ambición , re- 
gla de mi justicia 9 y mi apetito, 
era mi Dios. Asi vivia yo , Señor, 
antes ^e me sobreviniesen los tra* 
bajos j pero después estoy entera*^ 
mente mudado. Juzgad ahora si los 
deberé reputar por un mal, ó al 
contrario , por un grande y verdar 
dero bien. 

i;. Recibía el Emperador esta 
doctrina con admiración y espan- 
to. Se conocía á si mismo en el 
retrato que le puse delante de los 
ojos y y le convencía la fuerza de 
la razón ; pero la novedad le pas- 
maba. Su alma ,, cerca ya del equi- 
librio en que debe estar para pesar 
los bienes , y los males de la vida, 
ya balanceaba á un lado , ya i 
otro; y me respondió por último, 
que no dudaba él que los trabajo^ 
eran verdadero bien para lo^ que 
saben sacar de ellos utilidad ; mas 
para él , que no había aprendido 
tan nueva filosofia^ eran un mal 

B 2 
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desesperado. La misma medicina^ 
me dixo , que haciendo su efecto 
saca á unos del peligro , pone á 
otros en él ) si no obra como debe* 
Por esta razón , estando los dos en« 
fermos de un mismo mal , habéis 
sanado vos con el cauterio, y en 
mi no ha hecho mas efecto , qiie 
abrasarme y consumirme. Si yo su- 
piera sacar utilidad de los trabajos 
de U vida y ninguno seria mas ven* 
turoso que yo 5 porque creo que 
desde la región de la aurora , hasta 
las columnas de Hércules » no ha 
habido hombre mas atribulado. 

i6. Conozco , anadia , que io 
tengo bien merecido , pues la Su- 
prema inteligencia en la justa ba- 
lanza de su equidad inflexible^ me 
ha puesto por una parte tantos 
castigos , quantas son las enormi- 
dades que yo por otra habia come- 
tido. Veo que la sangre de Andró- 
meo clama contra mi , y que desde 
la sepultura está pidiendo vengan- 
za. Confieso que soy el horror del 
cielo y de la tierra , y que hasta 
los abismos me detestao. Viendo es- 



riBRO TI. 31 

toy armadas todas las criaturas con- 
tra mi , para vengar al Omnipoten- 
te , á quien ultrajé. Viendo estoy 
que el Todo-Poderoso indignado 
dispara contra mi todas las saetas 
de su ira , disponiendo que sea mi 
cadalso el mismo trono de Cons* 
tantinopla que fue objeto de mi am- 
bición. No tengo que esperar re-> 
. medio , ni apariencia de consuelo^ 
porque nada hay que pueda resistir 
á Dios : naci para ser infeliz , y no 
podré detener la rueda de mi desti- 
no» Asi remataba el desgraciado 
Lange sus discursos , que ya de- 
generaban en desesperación. 

17. Como el ave herida que no 
puede por mucho tiempo sostener 
el vuelo sin volver á caer en la 
tierra , de donde se habia levanta- 
do con trabajo ; asi era el Empe- 
rador. Su corazón herido y desan- 
grado apenas podia continuar en 
sus esfuerzos para vencer la langui- 
dez en que vivia postrado. . 

18. No puede durar la violen- 
cia y dixo Sofia , porque la natura- 
leza siempre reclama sus derechos. 
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y si se ai^odera de un corazón la 
tristeza , fácilmente recupera ésta 
el terreno que habia perdido. ¿Mas 
cómo procedisteis con él en^ tal es- 
tado ? 

19. Dando tiempo al tiempo, 
dixo Miseno. Al dia siguiente le 
propuse con disfraz esta compara^ 
cion , que llevaba escondido algún 
remedio á su daño : el deudor re- 
belde , á quien confiscan los bienes^ 
y le meten en la cárcel , repugna, 
se detiene , enreda , y hace quanto 
puede por eludir la sentencia, ó ne- 
gar la deuda ^ pero los anos pasan, 
las rentas se cobran , los bienes se 
venden > quedan satisfechas las deu- 
das , y absuelto el deudor. Esto lo 
concedió Isaac Lange , y yo conti- 
nué diciendo: el hijo travieso á quiea 
castiga su prudente madre , resiste, 
lucha, é implora con rabia el socor- 
ro, pero nada detiene el castigo: 
concluido éste , queda el delito cas- 
tigado , y perdonado el hijo, j Con- 
cedéis también esto ? Me dio á en- 
tender que sí , y me preguntó , ¿ á 
qué fín se encaminaba mi discurso ? 



2 O. A consolaros en vuestra 
aflicción )• le respondí, como me 
consuelo yo en las mias. No castiga 
Dios con rabia , ó pasión de ira^ 
porque no conoce el ímpetu ciego 
de la cólera que sentimos los hom- 
bres. La razón suprema es la que 
solamente le hace levantar el bra- 
zo para el castigo , y esta misma 
eterna razón le hace cesar. Aun- 
que se revuelva todo el mundo en 
peso : aunque se confundan los cie^ 
los con los abismos , los mares con 
ks estrelláis, las noches con los 
dias , y todo vuelva al primitivo 
caos y nada importa : el que obró 
mal , ha de ser castigado ; bien que 
por el delito que se ha pagado una 
vez , no dará í>ios nueva pena , ni 
pedirá la infinita rectitud dos pa-^ 
gas por una sola deuda. Si una vez 
somos castigados , sea por nuestra 
voluntad ó contra ella , ya en to- 
do , ó en parte se van pagando las 
deudas contraidas. Confieso que la 
voluntaria sumisión es de grande 
mérito : quando éste se pierde con 
k repugnancia , no es esa la sa« 
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tisfaccion de que hablamos. Ya veis, 
Señor , que siempre los trabajos de 
la vida traea coasigo un graade 
bien ) que nosotros' despreciamos^ 
pues disminuyea la deuda que ia« 
dispensablemente sé ha de pagar. 
A esto se dirigian las dos compa- 
racioues que os hice. Se quedó aquel 
Emperador suspenso , y ni podía 
responder y ni osaba convenir con- 
migo. 

21. A la verdad , dixo el Con- 
de, que es demasiada esa filosofía 
para un encarcelado. El afligido no 
está para hacer delicados discur- 
sos. ¿Pero estará el afligido , res- 
pondió Miseno , obligado á no te- 
ner juicio., ó si le tiene , á no ser- 
virse de él? ; Ea qué materia se 
deberán emplear con mas razón las 
delicadezas del juicio, que en-dis- 
minuir sus propios males? Quando 
padece un miembro del cuerpo , to- 
dos los demás acuden á aliviarle 
en lo que pueden -, j por qué , pues^ 
no haremos lo mismo en los tor- 
mentos del alma? Si en la cárcel 
nos afligen mil discursos , ¿ no será 
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justo que otros discursos nos con- 
suelea en ^a cárcel ? Empleaba Isaac 
Lange todo su entendimiento en 
afligirse, y yo hacia que le emplea* 
se en convertir en alegría su natu- 
ral aflicción. 

22. Eso ya , dixo la Princesa, 
es mucho mas que disminuir el tor« 
mentó. Yo creo que con dificultad 
xeduciriais" á Lange á que pasase 
un solo momento alegre , mientras 
se víó preso ^ y si lo conseguisteis, 
podéis gloriaros de esa victoria mas 
que de los triunfos que alcanzas* 
teis . en Boemia y en Rusia ^ pues 
jamas postró vuestro brazo tan vi- 
goroso enemigo. 

23. Llegué á conseguir , dixo 
Miseno , que el Emperador pasase 
algún tiempo con una serenidad pa- 
ra él muy eiíftraña , la que compa- 
rada con la desesperación anterior 
pudiera llamarse gozo y alegria.. 
Mas i\o me desvanezco con la^ vic- 
toria j porque en estas ocasiones no 
es el hombre el que triunfa, sino 
Dios y la verdad : el vencedor so- 
lo tiene el mérito de haber con4u* 



t6 mz F%Liz. 

cido el carro triunfal para que sus 
eaemigos la vean , pues es tal sa 
belleza que basta descubrirse cía* 
ramente para deslúmhralos , der- 
ribarlod por tierra y rendirlos : es- 
to es lo que yo hice con Isaac 
Lange. 

24. Un dia que le hallé muy 
desanimado y afligido , fingí que 
yo también estaba bien mortificado 
por verme preso sin saber la cau- 
sa , y sin el consuelo , por consi- 
guiente , de esperar el término de 
aquella muerte lenta. Permití que 
mi corazón cayese algún tanto para 
que se juntase al suyo herido y de- 
sangrado , con el fin de levantalr des« 
pues su corazón con el mió : dexé 
salir algunos suspiros , y advertí que 
le era sumamente agradable esta 
conformidad de afectos. En cierto 
modo os hallo , me decia él , mas 
infeliz que, yo , pues vos padecéis 
inocente , y yo estoy pagando mis 
delitos. To padezco solamente los 
tormentos ^ vos padecéis los tor- 
mentos y la injusticia que es el ma- 
yor tormento. Quando Isaac me 
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consideraba mas desalentado , hice 
una reflexipn con que me conde- 
naba á mí mismo y y dixe así con 
valor: 

25 • ¿Pero qué es lo que yo ha- 
go? | Por qué me dexo vencer de la 
^talldad , si el héroe siempre pue- 
de triunfar de ella ? Animo , Mise- 
no, vuélvase enhorabuena contra 
ti con la mayor furia la rueda ter- 
rible de la desgracia : conjúrense 
contra mi todos los hombi'es , y aun 
los abismos , porque yo en aquel 
Ser Supremo , que es superior á to- 
do , y todo lo gobierna , puedo te- 
ner ^1 coasuelo de que me compen- 
se , y me haga sólidamente feliz. 

a 6. Aquí se quedó suspenso el 
£ii^peradQr , y yo que habia cobra- 
do fuego , proseguí diciendo : solo 
de Dios y de mí pende el ser ver- 
daderamente dichoso ; pues éi m 
^esta infernal cárcel obro bien, y 
procedo de modo que agrade al 
Gobernador del Universo , es im- 
posible que yo no sea feliz y dig- 
no de grande envidia. Todo con- 
siste en agradarle ^ de modo que 
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guste de tni , y esto solo de Dios 
y de mí depende , y no de otro al- 
guno. Ved si me engaño. 
I 27. La Suprema Inteligencia, 
que todo lo ve como es en reali- 
dad , debe por su esencial rectitud 
aprobar lo bueno , y detestar lo. ma- 
lo. No obra Dios por capricho, co- 
mo los Principes , que muchas ve- 
ces gustan d^un valido 9 sin saber 
por qué , y toman aversión á otro 
sip que preceda delito alguno. Dios 
solo es el que puede obrar siempre 
con razón , por ser la suma recti- 
tud. Todo eso os concedo , respon- 
dió el Emperador , y yo continué 
diciendo : ahora bien, jqué cosa ha- 
brá mas justa y laudable que ren- 
dirse un hombre , perseguido sin 
causa , á los decretos Supremos , y 
sin averiguar los motivos ni buscar 
dentro de si mismo razones , dar 
las manos , doblar las rodillas, in- 
clinar la cabeza , y decir á Dios: 
obrad , Señar p como fuere vuestra 
voluntad , que yo para todo estoyl 
Es imposible que Dios no me es- 
time y ame. Siendo esto así, me 
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burlaré de todas las criaturas ^ y 
pues Dios me ilustra con esta re- 
flexÍQU de su gracia , y me ayuda 
con su auxilió , quiero hacerlo ^ y 
asi os protesto sinceramente que 
venga lo que viniere , fara todo 
estoy : la prisión , los tormentos y 
la muerte para mi todo es nada, 
solo por agradar ál Supremo Juez. 
Aunque el Omnipotente para pro- 
barme me haga el 1>lanco de sus 
fulminantes saetas, y arruinando las 
columnas del firmamento dexe caer 
de golpe sobre mi las bóvedas del 
cielo , 6 faltándome la tierra de 
repente, me vea baxar rodando por 
despeñaderos hasta los abismos j alli 
reducido á cenizas alabaré sus con- 
sejos , y conforme vaya cayendo 
será mi única palabra , que Dios 
es justo , y que sus acciones son la 
norma de la equidad. 

d8. Confieso (dice Isaac Lan- 
ge) que Dios no podrá menos de 
aprobaros en su entendimiento , y 
amaros, en su corazón : su mano ge- 
nerosa os habrá de hacer venturoso 
tarde ó temprano, y aun quando su 
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ayrado brazo estuviese ya en el 
ayre para daros el último castigo^ 
tengo por cierto , que oyendo las 
voces rendidas de vuestra alma» 
quedaría desarmado ^ y os abraza* 
ria tiernamente con cariño. ¡ Ay 
Miseno ! dichoso el que pudiere 
hacer lo que vos , pues obrando con 
ese generoso rendimiento , ó Dios 
no será justo , 6 el hombre será di- 
choso 9 pues quando Dios ama, nin- 
guno le puede atar las manos para 
que no derrame sobre sus amigos 
señales de su benevolencia. El in- 
feliz y desgraciado soy yo , que no 
puedo hacer lo que vos ^ y asi so« 
lamente hallo en mi corazón la re- 
pugnatícia , la desesperación y la 
amargura. 

29. No obstante ^ observé que 
desde aquel dia se iba aclarando 
poco á poco la luz de su razón. Se 
derretía el yelo de su corazón , y 
aunque con dificultad , tenia alga* 
nos movimientos suaves ; tanto , que 
un dia llegó á decirme : ¡ ay amigo! 
ahora conozco que los consejos de 
Dios para conmigo son justos, aun-<^ 
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que rigurosos : tal vez llegará tiem* 
po en que me sean favorables^ pe* 
ro ¡que fría es esta mi esperanza! 
To le animaba en quanto podía , y 
él por su parte no hallaba expresio- 
nes con que agradecerme el bien 
que le había hecho con mis conse* 
jos. Si algún día (me solía decir 
apretándome la mano) si algún día 
salgo de esta cárcel para subir al 
trono f vos seréis el que reyne, 
porque mi voluntad no conocerá 
otro norte , ni mi juicio otro go* 
b^erno. ¡ Mas que locos son los sue- 
ños de un infeliz , que no tiene 
mas alivio que el de su engañosa 
imaginación ! 

30. En esto nos entreteníanlo^, 
quando el día que estábamos mas 
descuidados oímos un extraño bu- 
llicio en toda la ciudad. Las cen- 
tinelas que nos gaarda'ban desam- 
pararon la puerta déla cárcel, por- 
que generalmente clamaban ai ave- 
rna y al arma* No podíamos dar con 
el motivo de semejante novedad, 
porque yo casi había perdido la 
memoria de lo que pasó en Dalma*- 
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cia. Por instantes iba creciendo el 
tumulto 9 porque desde las torres de 
Constantinopla se avistaba que la 
armada habia embocado por el es- 
trecho de los Dardanelos: una cen- 
tinela que volvió a su puesto no9 
dixo , que el Principe Álexo venia 
sobre Constantinopla con una ar-» 
mada formidable. Entonces conté 
al Emperador lo que con Alexo ha- 
bia pasado en Silesia , y con el Dux 
y caballeros Franceses en Zara, 
dándole yo el parabién de la espe- 
ranza de su libertad ^ y casi salió 
de sí con el gozo y alegria. 

31. Ya se oyen por toda la ciu- 
dad los tambores tocando á reba- 
to y suenan trompetas , clarines y 
timbales : marcha la caballería á 
galope desempedrando las calles : va 
]f, infantería corriendo á las mura- 
llas : en la ciudad anda el pueblo 
presuroso y -despavorido ; y como 
corrían todos sin orden, se tropiezan 
unos con otros. Solo se t}yen gri- 
tas de la plebe , alaridos de las mu- 
geres, y llantos de los niños : cada 
uno cierra de golpe su puerta atraa- 
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cándela por dentro ^ niaguno se da 
por seguro , ni sabe que hacerse : 
túitnigos y enemigos , se decían unos 
á otros, sin esperar mas respuesta* 
Los afectos de los principales de la 
Corte eran encontrados: unos esta* 
ban llenos de temor, y otros de al- 
borozo,- según vivían contentos 6 
descontentos del actual Gobierno. 

5a. Isaac Lange impaciente pi- 
de f ruega , insta y promete recom- 
pensa á la única centinela que nos 
quedaba, para que nos desase subir 
i lo mas alto de la fortaleza , su- 
puesto que las últimas puertas de 
hierro respondían de nuestras per- 
sonas. A las promesas añadió cier- 
tas dádivas : esta llave de oro pri- 
mero , y las de hierro después, nos 
franquearon las puertas , y ambos 
subimos á lo mas alto acompañado^ 
de la centinela. 

33. Ta se venían acercando las 
galeras : las filas de remos batien* 
do con apresurado compás las olas, 
me parecían alas de aves quando 
éstas vuelan ligeras. Estaba todo el 
mar cubierto de embarcaciones quo 

TOMO II. c 
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se me representaban como un en* 
zambre de abejas al rededor de una 
colmena : presto abordan las gale* 
ras á la playa distante de la cíu» 
dad , saltan en tierra los soldados, 
y se forma el exército. 

34* Eran seis mil Franceses , y 
ocho- mil Venecianos, con pocos mas 
extrangeros, los que venian á em-» 
bestir á una ciudad guarnecida de 
doscientos mil Griegos (i). Milita- 
ban los sitiadores en tierra agena, y 
sin otro socorro que el de su valor: 
combatiarí los sitiados en su pro- 
pia casa y y el amor de la patria, 
el de sus hijos y mugeres junto al 
de los propios intereses multiplica* 
ban el ánimo en unos pechos que 
no estaban rendidos del hambre. 
Mas al ver sus movimientos parecía 
£ue unos, adivinaban su victoria , y 
otros su ruina. 

3;. Yo estaba viendo como 
corria el tirano en persona por 
todos los puestos de la ciudad ex** 
hortando á los cabos, amenazando 

(A Al»teyertot,hi$t, de Malta, 
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á los soldados , pero inlimidando 
á todos j porque trayendo impre- 
sos ea el semblante el miedo y 
el delito, en vez de animarlos, les 
comunicaba la propia pusiianími* 
dadi. Ya se valia del rigor , ya de 
la vil adulación y baxeza , sin po* 
der acertar con el justo medió qué 
debe guardar una Magestad bené« 
vola. No obstante, volaba tan li* 
gero de una parte á otra , ctnno un 
relámpago que á un mismo tiempo 
se dexa ver e¡x los quatro puntos 
del horizonte. Todo era bulla , ór^ 
deoes y desórdenes. Por una parte 
se acercaban a los muros carros Ite-^ 
nos de pez, resina y atufre , ó de 
otros materiales para el fuego : por 
otra traian enormes piedras , éstas 
para arruüiar ^ aquellos para que^ 
mar las máquinas que se acercasen 
á las murallas ó á las puertas : no 
se velan ^o dardos, flechas y ar- 
cos, con armas para acometer: unos 
arrojaban á los fosos haces de leña y 
sarmientos , materia fácilmente in- 
flamable : otros llevaban sacos de 
lana , arena y tierra ^ para inuti^ 

c 2 
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lizaf los golpes del ariete I 6 pars 
apagar el fuego quaado no fuese 
oportuno. Aquí cortaban los puen- 
tes» allí minaban los muros para 
hacer ó impedir las estradas cu- 
biertas : parecía el pueblo un hor- 
miguero : unos estorbaban á otros» 
y la misma multitud mutuamente se 
impedia. 

36. En el campo de los Lati- 
nos sucedia lo contrario , todo era 
orden , alegría y valor. Marchaban 
los caballeros de la Cruzada coa tan 
fiero» noble y despejado conúnen* 
te » como si no fuesen al combatCi 
sino al triunfo. Entre todos sobre- 
salia el famoso Enrique Dandol, 
Dux de Venecia : las canas que por 
debaxo del capacete se veian , cau- 
saban mas respeto que los emplu- 
mados yelmos de los otros capita- 
nes. A pesar de su edad avanzada» 
era el que daba las órdenes » y el 
que venia á la frente de todas las 
tropas reunidas. Traia á su lado 
al Principe Alexo , que montaba un 
bjioso caballo » ricamente enjaeza- 
do» mostrando al mismo tiempo 
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ea lo precioso de los arneses y las 
armas, que era ua Principe rico , y 
en el ánimo y esfuerzo , que era un 
conquistador valeroso. Mandaban 
diferentes cuerpos , entre otros ca« 
pitanes que yo no conocia , el gran 
Montmorenci, el Marqués deMont- 
ferraio , y el Conde de Fiandes , que 
después se intituló BaMtiíno frimero* 
Pocas esperanzas tenia entonces es- 
te caballero de la corona de Cons* 
tantínopla, que le preparaba la for- 
tuna, y menos temor de la infelici- 
dad á que esta misma fortuna le 
llevaba. 

37. De todo iba yo informan- 
do al Emperador ciego : quando le 
nombré su hijo , se enterneció tanto 
aquel paterno corazón , que aun yo 
me vi precisado á dexar correr las 
ligrimas. Si tú llegas á reynar , de- 
cía él y si tú llegas á reynar, querido 
hijo , acabaré mis días gustoso , y 
creo que el mismo gusto hará que 
los acabe de repente por no po- 
der resistir á tanta alegría. Pero 
llegue yo á colocarte en el trono á 
mi lado , aunque al punto me Ue« 
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ven al sepulcro. Mas no permite es» 
te contento mi desgracia : no seré 
yo tan feliz que te vea victorioso. 
¡ Hado cruel ! j por qué me has con- 
servado la vida hasta un tan peli- 
groso momento? De este modo yo le 
veia ya fuera de si con el júbilo , y 
ya abatido con la tristeza : tímido 
en los deseos , asustado en las espe- 
ranzas, y siempre atormentado en 
sus afectos. Le iba diciendo yo lo 
que sucedía ; y la centinela me in- 
formaba á mi de quienes eran los 
Griegos, que yo jamas habia visto. 

38/ Llegaron por último los La- 
tinos á las murallas de la ciudad 
quando ya les iba á faltar la luz del 
Sol. Sucedió la noche , imponien- 
do á los mortales las leyes del silen- 
cio y del descanso : obedecieron á 
la primera, pero despreciaron la 
segunda j porque cada uno se pro- 
metía sorprehender á su contrarío 
al siguiente dia con los trabajos ade- 
lantados en las tinieblas ; pero al 
amanecer se hallaron engañados 
unos y otros , porque ambos pre- 
tendían engañar. 
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39* ^^ estaban dispuestas las 
formidables máquinas para escalar 
los muros y y derribar las puertas. 
Por todas partes al rededor de la 
ciudad discurrían ingenieros para 
ver por donde se 4ebia- formar el 
ataque. En esto estaban ocupados 
los principales xefes , quando hizo 
repentina salida un destacamento 
de caballería para estorbarlos. No 
se sueltan con tanta furia jos vien- 
tos , quando rompiendo las cadenas 
que los detienen , van por los valles 
y los montes destruyendo quanto en* 
cuentran , como sallan allí los Grie- 
gos. Hallábase el tirano en la esca- 
ramuza, pero disfrazado : era teme« 
rario igualmente que medroso , y 
degeneraba con alternación en los 
dos contrarios excesos 5 efecto pro-^ 
pío del gobierno de la pasión que 
no consulta al entendimiento. Lo 
llegó á conocer el Principe Alexo, 
que no tenia á su lado mas que al 
Dux , y otros pocos capitanes. Qui- 
so , mas no pudo , reprimir la có- 
lera y y fué corriendo como un ra- 
yo con la lanza en ristre contra el 
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tio : no conoció el tirano el peli- 
gro á tiempo de evitarle , y pican- 
do el caballo acometió al sobrino. 
Rómpense las lanzas , y pasan los 
brutos adelante. Álexo perdió el 
capacete , el tirano la silla , echó el 
Principe mano al alfange , revuelve 
el c2lballo con destreza sobre el ti- 
rano, que ya se iba cayendo : le vió^ 
pero dominando su ira le dio la 
mano , detuvo al bruto , volvió, á 
sentarle, y le dixo con bizarría: 
desenvaynad la espada para de- 
fenderj si podéis j la vida que os' 
acabo de dar. De una y otra par'« 
te se descargan golpes formidables 
que se oian y resonaban á larga 
distancia. £1 Príncipe estaba cu- 
bierto con solo el escudo : el tirano 
con cota de malla , visera y ca- 
pacete de finísimo acero. Acuden de 
una y otra parte lo3 que miraban 
por la seguridad de tan ilustres per- 
sonas , y se traba la pendencia coii 
indecible calor , quando una saeta 
desconocida hiere los ojos del caba- 
llo del Principe: el bruto desespera- 
do pierde el gobierno con la vehe- 



mencia del dolor , y dando furiosos 
saltos rebíenta las cinchas , y el ca- 
ballero iba á caer entre los enemi^ 
gos , y á los pies del tirano. Este, 
ingrato á la generosidad del sobri- 
no , levantó el brazo, y quando iba 
á clavarle con la tierra con un dar- 
do y se salvó el Principe por deba- 
xo del caballo del tirano , dexando 
de paso al bruto herido de muerte. 
En este^unto un page del Dux 
tomó en sus brazos al Príncipe , y 
en la gurupa de su caballo le ar- 
raneó del peligro. Conoció el tira-*' 
no que su caballo bañado en sangre 
iba á caer , y montó en el de Cons- 
tantino su valido , el que abrazado 
con él murió atravesado de un dar- 
do que le había tirado el Dux. 
Huyó desanimado el tirano , quiso 
el sobrino seguirle , cogióle por el 
brazo el Dux , y con la autoridad 
de su cargo y de sus años le con- 
tuvo inmoble , reprehendiéndole su 
temeridad , aunque disculpable y 
gloriosa. 

40. Entretanto se hacia un vi^ 
goroso ataque por la parte del mar 



42 3L FBKIZ. 

á las órdenes de Balduíno , y míeo- 
tras se armaba un formidable arie- 
te para batir una puerta de la 
jciudad y los honderos con piedras^ 
y los demás coa saetas , retiraban 
á los que se asomaban á la mura* 
lia para. impedir el trabajo. Acu- 
de á esta parte la mayor fuerza 
de los Griegos, temerosos del pe- 
ligro , y para abrasar la máquina» 
que ya empezaba á trabajar con 
grande efecto, arrojan sobre ella 
muchos haces mezclados . con pez 
y resina , y tanto menudeaban que 
parecía llover fuego del cielo. Man- 
da Balduino apartar con toda priesa 
la máquina , y preparar lo pre- 
ciso para formar nuevo puente , con 
el fin de que todo el fuego caye- 
re sobre el que habia , para que 
éste y la puerta se quemasen : era 
el viento favorable , y de tal mo- 
do llevaba el humo y las llamas 
a los muros y á la puerta , que 
ésta se incendió á pesar de las di- 
ligencias que los sitiados hacian. 
Parecía el sitio un ínñerno : cae 
el puente , y ardiendo las maderas 



en el foso aumentaban las llama- 
radas que abrasaban la puerta. El 
calor , el humo y las llamas no 
permitían que ninguno se asomase 
en grande distancia á los muros» 
Advirtió Balduino que corría el 
fuego por todo lo largo del puen^ 
te , y que las nuevas vigas serian 
cortas para suplir por las que caían: 
él mismo echó pie á tierra , y tomó 
una hacha para atajar el incendio; 
pero dos intrépidos soldados se It 
quitaron de las manos , y se metié* 
ron casi hasta enmedío de las lla- 
maradas á poner término al in- 
cendio, y decirle : no pases de aquk 
Obedece el elemento indómito , se 
aprestan las tropas para entrar con 
espada en mano en quanto la puer-» 
la y las llamas permitiesen la em* 
presa. 

41. En este mismo tiempo el 
gran Montmorencí, con cinco mil 
Venecianos , y dos mil Franceses se 
preparaba á escalar por la parte 
del puente , donde eran mas baxos 
los muros: ya estaban puestas las 
escalas , y se disputaban los solda<- 
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dos el honor de la primacía. Pero el 
Dux fingió sagaz que había perdido 
la esperanza de este puesto, y man** 
dó retirar de repente quatro mil Ve- 
necianos y mil Franceses y que á 
las órdenes del Marqués de Mont- 
ferrato fueron á atacar otro puesto^ 
que parecía mas oportuno. Quería 
hacer diversión á sus propias tror 
pas 9 y con esto engañar á los ede- 
migos á su vista ; y para confirmar- 
los mas en el engafio , todavía llevó 
consigo poco después mil y ocho- 
cientos hombres , dexando solamen- 
te doscientos soldados á las órdenes 
de Montmorenci, que estaba bien 
instruido en este estratagema. 

42. Quando los Griegos vieron 
que los sitiadores abandonaban di 
sitio 9 acudieron á sostener el que 
juzgaban mas peligroso. Ardía en- 
tonces con mayor fuerza la puerta 
del mar y dando Balduíno calor á 
su empresa. No desesperaba Mont- 
ferrato de ser el primero que en- 
trase en la ciudad y y trabajaba con 
grande faena y estruendo. Ta la 
noche habla tendido su tenebroso 
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manto sobre Constantínopla , pero 
brillaban las murallas con el fuego 
marcial que encendían los sitiados 
para arrojarle sobre los sitiadores, 
y sus formidables máquinas : servia 
esta iluminación para su ruina , por- 
que los «Latinos tiraban las saetas 
con puntería segura y y los Griegos 
á ciegas. . 

43. Entretanto los marineros 
hacian varias maniobras , forzando 
los remos con grande impulso 4 y 
con las voces de alborozo y con- 
tento hicieron creer que les habia 
llegado nuevo socorro. Siempre es 
ci miedo muy crédulo , y. siempre 
Jas tinieblas apadrinaron al enga« 
fio ; y asi todas las industrias del 
Dux le sálian como lo habia pre* 
meditado. 

44. Entonces viendo el Princi* 
pe Alexo que estaba casi abando- 
nada de los Griegos la parte del 
muro que Montmorenci atacaba, 
envió aviso al Dux , é intentó es- 
calarla El fué el que gloriosamen- 
te subió valeroso el primero , y pu- 
so la mano sobre el muro i pero al 
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montarle le faltó un pie y cayó^ 

mas en la calda tuvo la felicidad 
de encontrar dos soldados que le 
seguían, y por haberse precipitado 
juntos todos tres fué el golpe del 
Principe menos funesto. Desde aba- 
xo estaba animando á los que ibaa 
subiendo , envidiosos de su suer- 
te , quando vio que vino una picr 
dra enorme de lo alto de la mu- 
ralla , y quebró la escala por don- 
de sub.ian, quedando dos muertos, y 
algunos estropeados. Mas glorioso^ 
aunque mas funesto ^ fué el suceso del 
grande Montmorenci f .porque sur 
biendo felizmente por entre una llu* 
vía de saetas rebatidas con su escu- 
do, al ll^ar á lo alto del muro le 
atravesó el pecho una lanza, y le en- 
vió coronado de laurel al templo de 
la Fama. Ya en este tiempo hablan 
acudido el Dux y Montferrato coa 
la fuerza de sus tropas , dexando 
en los lugares que atacaban los pí- 
fanos , tambores é instrumentos mú- 
sicos ^ los que sonando , como si 
allí estuviesen los soldados , oculr 
taban í los sitiados su ausencia. No 



tstábSLñ prevenido^ los Griegos pa-^ 
ra tan valeroso combate ea aquel 
sitio que tenían por abandonado» 
y por esto ya se peleaba pecho á 
pecho en la muralla. Hasta quince 
soldados franceses llegaron á mone- 
taria; mas ninguno escapó con la 
▼ida> bien que tres de ellos antes de 
perderla hablan conseguido entrar 
en la ciudad 9 y la vengaron gIo<* 
riosamente» Vio el Dux que era tan« 
ta la multitud de Griegos que habla 
acudido á aquella parte del muro^ 
que á cada caballero le cprrespon-» 
dian miliares : fundando grande es<<^ 
peranza en la empresa de Baldüino^ 
mandó tocar á recoger para conser* 
var soldados y fuerzas» 

4 $ . Conociendo esto Isaac Lan* 
ge, baxó desalentado de la garita^ 
en donde estábamos temiendo él su«*> 
ceso funesto de tan peligrosa em«- 
presa. Yo le alentaba con esperan- 
za, pero sin pasar los limites de la 
prudente incertidumbre , y le ex- 
ponía algunas razones con que en 
Zara habia animado á los caballe- 
los para eatrar ea aquella empresa. 
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Ño sabia el Emperador cómo ex- 
presar su agradecimiento > y me di* 
xo : si llego á salir de esta cárcel, 
juro por lo mas sagrado que hay* 
en el cielo y en la tierra» que no to* 
mará alimento mi cuerpo » ni des- 
canso mi cabeza sin que estéis á 
mi lado. Vos seréis el báculo de mi 
vejez , la luz de mis ojos , el con- 
suelo de mi alo^a , el gobierno de 
mis pasos, y el consejo en todas mis 
resoluciones. Seréis el que guie y 
eonsuele á Alexo en el trono y así 
como le gobernasteis en el destier- 
ro : la mitad de la corona será vues- 
tra , porque se os debe toda ^ .y si 
por cúmulo de mi desgracia pere- 
ciere mi hijo en el combate , seréis 
el regente de mi cetro bsLSta. que 
mis nietos le puedan empuñar. To- 
mo por testigo á Dios , y le pido 
que descargue sobre mi todo el fu^ 
ror de su justa venganza , si me ol- 
vidare de lo que en su presencia 
prometo. Falten á mis brazos los 
nervios , á mi lengua la fuerza , y 
la luz á mi entendimiento : olvíden- 
se de mi mis vasallos ^ si.Is^ac Lan^ 
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ge se olvidare deMiseno. Mas que- 
ría decir , pero le atajé con corte* 
^a al ver que se acaloraba , y sola* 
mente le dixe : 

46. Nada , Señor , merezco , 7 
nada espero quando obro princi* 
pálmente por tni. El satisfacer á las 
obligaciones de la humanidad, del 
honor y de mi carácter , es lo que 
me inclma á favorecer á qualquiera 
afligido, jquánto mas me animará 
á servir á un Principe desterrado^ 
y á un Emperador preso ? To en 
la dulce satisfacción de mi genio, 
tengo en esta vida el premio sufi- 
ciente , y asi , si llego á lograr el 
gusto de ver por medio de esta em- 
presa restituidos á vois y al Prin- 
cipe á la libertad y al trono, no 
habrá en el mundo recompensa que 
mas satisfaga al corazón humano, 
que poder decirme á mí misofio 
con verdad ; be^acado del abismo 
de la desgracia á dos Príncifes 
heneméritos , que sin tní natural- 
mente hubieran ferecido en ella. No 
ocupéis , Señor , vuestro entendi- 
miento en la idea de la paga de 

TOMO II. D 
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mis servicios y porque si me da- 
réis vuestra misma corona no me 
podríais dar tan noble y generoso 
premio , como el que yo puedo te- 
ner, aunque me quede en esta cár- 
cel. Os parecerá extraña mi filoso- 
fia , pues sabed que ha mucho tiem- 
po que deseo hacer bien por sola 
la satisfacción de haberle hecho. 
Con esto le dexé descansar el bre- 
ve tiempo que el sueño le ocupó 
los sentidos ^ y yo me puse en cen- 
tinela á la puerta de mi corazón 
para que de ningún hombre espe- 
rase el premio , por ser esta espe- 
ranza el ordinario camino por don- 
de entran las inquietudes. £1 que 
confia en los hombres y por lo co- 
mún se halla engañado > y nada 
aflige tanto á un corazón sensible 
como ver frustradas las esperanzas 
justas : sucede lo que al que se pre- 
cipita en un camino tenebroso por 
haber ^sentado el pie con toda con^ 
fianza y pero en falso. Después ve- 
réis que mi corazón adivinó. 

47. Amaneció el siguiente día, 
y no bien se distinguía la aurora 
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en el horizonte, quando empezaron 
ea el campo á oírse I03 bélkos ins* 
trumentos , y los preparativos del 
terrible asalto. Poco á poco iba el # 
día aclarando , y parecia que se 
desentrañaba la tierra en gente : el 
murmullo del pueblo multiplicado 
por los habitantes y sitiadores era 
semejante al ruido del mar quando 
se estrella contra las rocas. En to- 
da la noche habia cesado el Conde 
de Flandes de disponer un puente 
nuevo para echarle á la puerta que 
las llamas abrieron : á los primeros 
rayos del sol , ya estaba colocado 
el puente y abierta la puerta : iba 
Alexo á la cabeza de todas las tro- 
pas. Impacientes estaban los áni- 
mos de los sitiadores , y hasta los 
mismos caballos. Sonaban las trom- 
petas y timbales , mas todavía no 
era la señal para entrar en la ciu- 
dad : mordían los frenos , y caia á 
pedazos ia espuma que su braveza 
formaba : batían la tierra y y tem- 
blaba ésta baxo los pies de los bru- 
tos : los relinchos y saltos descon- 
certaban las filas. Dóblase la impa- 

p 2 
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ciencia de la caballería al sonar la 
señal de que la infantería marcha- 
se a paso apresurado. Mas de cien 
mil Griegos defendían la puerta; 
y todo el resto sostenía los otros 
puestos peligrosos. Confiados en su 
excesivo número repartían ya los 
despojos antes de entrar en la ba- 
talla 9 y en sus ideas estaban des* 
tinando para víctimas de su furor 
y venganza á quantos caballeros 
veían. Teófilo y Parmenas eran los 
dos Generales que allí mandaban 
las tropas : todos esperaban á píe 
firme á los sitiadores para que en« 
cerrándolos en la ciudad , y cogién- 
dolos por la espalda , ninguno es- 
capase con vida del furor de s\is 
espadas. 

48. Al llegar á los muros se 
disparó al mismo tiempo tan espe* 
sa lluvia de saetas ^ue unas con 
otras se encontraban en el ayrcf y 
se perdían muchos tiros. Caen por 
uno y otro lado muertos los com> 
pañeros , y cada qual heredaba de 
los difuntos en el mismo instante 
el ánimo , el ardor ^ y el deseo de 
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la venganza. Abreve en dos colum^ 
ñas la infantería al llegar al puen- 
te y y entra la - caballería á galope 
franqueando el paso á la infante- 
ría. Se trava la pendencia y y todo 
en la ciudad es mortandad y hor- 
ror. Como un lobo voraz en medio 
de un rebaño andaba la muerte con ' 
su funesta guadaña envolviendo en 
su ira valerosos y flacos , Latinos 
y Griegos , caballeros y soldados 
rasos. Se distinguía entre los Grie- 
gos Timoteo , joven de grande va- 
lor , que se había criado con el 
Principe , y habían tenido intima 
amistad ; pero entonces por la obli- 
gación de su empleo hacia prodi- 
gios , y era su brazo el mas formi- 
dable , qué los Latinos debían te- 
mer : dirigióse á él Alexo sin cono- 
cerle , le acomete con un harpon, 
y le arroja á sus pies. He aquí que 
en el momento de esta victoria par- 
ticular suspenden los Griegos las 
armas , aunque por la mayor par- 
te iban victoriosos : desmayan los 
brazos lánguidos y fríos , y ni se 
atreven á avanzar , ni tienen fuer-^ 
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zas para huir. Temió el Dux algu* 
na grande emboscada por no saber 
el motivo de esta novedad , y de-* 
tiivo también á los suyos : hicieron 
un prisionero , que confesó el mo- 
tivo , diciendo asi : huyó esta no- 
che el Emperador Ale;{co en una 
barca con su esposa , su familia y 
los tesoros. Apenas tuvo esta noti- 
cia el Príncipe Alexo , quando de 
repente mudó de ánimo y de sem- 
blante : empezó á mirar á los Grie- 
gos como á hijos , y i los Latinos 
como á extrangeros , bien que ami- 
gos y y mientras el gran Dux daba 
las órdenes correspondientes á esta 
novedad , reconoce Alexo la sangre 
de Timoteo , que saliendo á borbo- 
tones del pecho , le enternece 5 y 
advierte que ha quitado la vida á 
su amigo. Aun no habia este espi* 
rado , y pudo oir que su Soberano 
era el Principe } y con los ojos mqr- 
ribundos , y la mano pálida y lán- 
guida , se explicaba, aunque no te- 
nia fuerzas para esto ^ porque en 
el amor hay arte para todo. En- 
tonces le abrazó Alexo: quiso, pero 
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temió arrancarle el harpoúrcon que 
le había atravesado. ¡ Ay amigo ! le 
dixo 9 y él por seaas respondió ¡ay 
Principe mío ! Entonces ya era pa* 
ra los ojos de Alexo beroyca vir- 
tud lo que un instante antes era 
motivo de furor y de venganza : re- 
viven en la memoria los dulces en- 
tretenimientos de los años juveni- 
les , quando la distancia del cetro 
abre mayor campo á la amistad. 
JLIora enternecido el corazón , mez* 
ciando sus lágrimas con la sangre 
del amigo, que él mismo habia 
derramado ; arranca afligido el hier- 
ro , y sin advertirlo hace mayor la 
herida ; de este modo vino el amor 
á completar el homicidio , que el 
furor habia empezado : ya solo pal- 
pita el corazón de Timoteo con los 
alientos del amor , y presintien- 
do la última respiración se es- 
fuerza , toma la mano de Alexo, 
y al llegarla i sus frios labios es- 
pira. 

49. Ta el Dux, Balduino, Mont- 
ferrato ^ y todos los «efes , rodean 
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á Alexo : él los recibe coa los ojos 
llenos de lágrimas ^ pero las enxu* 
gó fácilmente quando le cercaron 
los Señores Griegos. No sabe á 
quien abrazar primero , si á los 
cneoíigos que ya no lo eran , ó á 
ios amigos que todavía conserva- 
ban su amistad. Llora la sangre 
Griega , porque era de sus hijos: 
siente y agradece la que habian 
derramado los Latinos. Le llevan 
todos en triunfo sin haber habido 
victoria » y van camino de la cárcel 
á sacar de ella á Isaac Lange. 

$0. Los dos estábamos pasma- 
dos con la repentina suspensión de 
armas. ]Ay de mi! que mi hijo es 
muerto , decia Isaac Lange : mi hi- 
jo es muerto , y cesó el derecho 
con su vida : se suspendieron las 
armas , porque ninguno las toma 
por mi y ciego , encarcelado , y ca- 
si sin vida. Entonces el centinela 
viendo que venian á la fortaleza, 
nos hizo baxar apresuradamente, 
porque pensó que el tirano queria 
reforzar las guardias para asegurar- 
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se de los presos : nos metió en ca* 
labozos separados , duplicfando las 
cadenas y las llaves. Mas apenas 
me habían aherrojado , quando oi- 
go en el encierro vecino vivas ^ ado- 
raciones y parabienes : todo en 
agradable confusión. Oí la voz de 
Alexo , la del Dux , y la de los 
principales xefes que había cono- 
cido en Zara. Oí que los Griegos 
daban , postrados en tierra , ado- 
raciones de Emperador á Isaac 
Xange ; y que en compañía de 
Alexo desde las cadenas le lleva- 
ban al trono , y al templo de San- 
ta Sofía , para declararle por su 
hijo y compañero en el cetro (i). 
En este grande alborozo nadie s^ 
acordó de Miseno : quedó Mise- 
no encerrado en la cárcel y olvi- 
dado ; pero estudiando en el li- 
bro de la experiencia lo que va- 
le la palabra de un hombre quan- 
do muda de fortuna , y quan gran- 
de locura es obrar bien por so- 

(i) Abate Bertot , historia de Malta. 
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la la esperanza del humano reco* 
nocimiento. Esta doctrina me va* 
lió mas que todos los cetros del 
mando. 
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SUMARIO 

BEL LIBRO SÉPTIMO. 

Isaac Lange y su hijo tratan á Híiseno eon ía 
mayor ingratitud por motivos políticos. Lle^ 
van al héroe cargado de prisiones á otra 
cárcel muy distante. Reflexiones que hace 
para sosegar su corazón. Canta Aíiseno en 
la mazmorra ^ y Hermila , bija del Gcber^ 
fiador del Castillo , le hace una visita. La^ 
menta esta dama las desgracias que en ade^ 
lante le sobrevendrían , y Miseno responde 
eon ánimo heroyco. Queda Hermila admira^ 
da y suspensa al mr la Jilosofia de Miseno^ 
pero éste la explica en la parábola de lo* 
cuadros que habia visto pifttados por las dos 
caras opuestas. Hermila le da á entender 
que le quitarán la vida , y él la da una 
respuesta heroyea. Quedándose solo siente 
que las pasiones se irritan en su pecho^ 
pero el Ángel protector de Polonia le eon^ 
euela. llega arden de quitav la vida á Mi^ 
seno : resuelve Hermila librarle : para ex- 
to se Jinge executora de la sentencia , y 
le saca de la cárcel por un medio extraor^ 
dinario. Viéndose Miseno en libertad de— 
termina pasar incógnito á Polonia* 
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I • y\l oír la ingratitud de Ale- 
zo , y de su padre Lange , no pu- 
dó la Princesa contener su admira- 
ción y espanto. Saltaba el Conde 
de impacietite con la relaicion de 
semejantes sucesos: uno y otro des- 
cargaban sin piedad golpes de justa 
condenación sobre aquellos ingra- 
tos ; cad^ uno aplicaba el mas vi- 
vo colorido y y le realzaba con las 
mas negras sombras , para que so- 
bresaliese la fealdad de los retra- 
tos que uno y otro hacian. Miseno 
sin alterarse los tranquilizaba /di- 
ckado , que no se admirasen ^ pues 
no teaián motivo para tanto. No 
cae » les decia , no cae bien el es- 
panto quañdo los sucesos no son 
raros, y en el mundo no hay cosa 
mas freqüente que la ingratitud. Los 
mismos que declaman con mas hor- 
ror contra este monstruoso vicio , le 
adoptan muchas veces como á hijo 
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regalado , porque solamente es feo 
por la cara que mira al bienhe- 
chor ; pero es muy agradable por 
la que presenta á los ingratos , y la 
razón es , porque los dispensa de 
la obligación del agradecimiento 
que siempre sujeta y oprime : quan- 
to mayor es el beneficio recibido, 
mayor es la esclavimd que sienten^ 
y por ser muy pocos los que gus- 
tan de arrastrar estas cadenas , con 
solo olvidarse del beneficio se po* 
nen en libertad. Amigos mios , tra- 
bajo tendrá el que vive en el mun- 
do sino quiere vivir con ingratos. 
Infeliz será el hombre que no re- 
cibiere ingratitudes , porque es se- 
fial de que ha hecho poco bien á 
otros : yo por el contrario , quantos 
mas ingratos hiciere , tanto mas 
noble fin tendré para obrar bien. 
JLa, disposición del corazón huma- 
no es esta : si halla corresponden- 
cia , insensiblemente la pretende, 
y entonces ya pone en ella los ojosj 
pero quando no la halla , obra con 
ánimo mas noble y heroyco , há- 
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ciendo bien por solo hacerle » sin 
otro fin , ni motivo que fomente el 
interés ó disminuya el > valor. Hacer 
bien á solo los agradecidos es co- 
mercio 9 pero hacerle á los ingratos 
es obra de pura liberalidad. El uno 
siembra los beneficios , el otro los 
derrama : el uno obra como hom- 
bre 9 y el Qtro se asemeja á Dios y y 
siempre le queda el delicadísimo 
consuelo de haber obrado bien j que 
es el gusto' mas fino que puede sen- 
tir el paladar de un alma bien for- 
mada. 

2. Esto era lo que me conso- 
laba en la cárcel : es verdad que 
de quando en quando gemia la na- 
turaleza : mi sensibilidad hacia su 
efecto 9 y me decia yo á mi lo mis- 
mo que me habéis dicho. A lo que 
también me incitaba el centinela 
que tuvimos el dia de la batalla 9 el 
qual siempre se inclinó á mí 9 y 
quando le tocaba estar de guardia 
me daba conversación , contándo- 
me lo que pasaba acerca de mi 
persona. 

3. Isaac Lange quería sacarme 
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de la prisión , y hablaba de mi coit 
grandes elogios á su hijo ; pero és-- 
te viéndose arbitro despótico del ce- 
tro 9 que ya su padre no podía sos- 
tener en sus caducas manos, nigo* 
bernar sin vista , de ningún modo 
permitía á su lado quien le ayu- 
dase á sostenerle y manejarle. No 
quería su fogoso ímpetu , que la 
prudencia agena le reprimiese: 
quantomas Isaac me elogiaba, tan- 
to mas Alexo me temia. Se acor- 
daba de los discursos que hablamos 
tenido en la Silesia ; pero esta me- 
moria le confirmaba mas en el pen- 
samiento de que.no le convenia que 
su padre me tuviese á su lado. Pa- 
ra salir de sustos le dixo que yo 
habia muerto , y me envió de no- 
che con toda cautela á una fortale- 
za situada sobre d Esker , que está 
casi en la raya de Bulgaria (i). 
4. Ya me vi de nuevo preso^ 



(i) El Esker es un rio pequelio que di- 
rigiendo su curso áda el Norte , va á des- 
emjbocar en el Danubio , ocho leguas al 
poniente de Nicópolis. 
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maniatado , coa cadenas á los píes, 
esposas en las manos , y argolla de 
hierro al cuello : por los dos lados 
del carruage en que iba me acom- 
pañaban soldados, Qua^do Miseno 
refería el suceso , le interrumpió el 
Conde , diciendo entre impaciente 
y admirado : que ó era su corazón 
de otra naturaleza , ó con algún en- 
canto superior se habia hecho in- 
sensible su alma. A lo que Miseno 
respondió, confesando que fluctua- 
ba su corazón por entonces , siímer- 
gido unas veces con la opresión de 
tantas injusticias , y sostenido otras 
con sus precedentes resoluciones. 
Si yo tuviera delito, decia Mise- 
no , la buena razón pedia que abra- 
zase resignado el castigo , pero mas 
fuerte razón me dicta que le sufra 
coa gusto padeciendo inocente , por- 
que el que está inocente soló pade- 
ce la mitad de la pena. Quando 
hay delito , el aguijón del remordi- 
miento causa mas vivo dolor con 
sus importunas y repetidas punza- 
das , que todo quanto aflige al cuer- 
po. £1 horror del delito que cono- 

TOMO u. s 
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cemos haber cometido nos hace de-» 
lestables á nosotros mismos , y cc^ 
mo le estamos viehdo^ es continuo 
nuestro padecer. Pero quando el 
hombre está inocente se halla el al- 
ma en una paz , reposo y satisfac- 
ción inexplicable: contenta de sí^ 
no se aflige, no teme , no rezela, 
ni se confunde. Siempre se está 4i* 
ciendo el injustamente afligido : si 
me veo perseguido en el fais de 
la mentira , seré feliz y estima-^ 
do en la re^on de la verdad. Te- 
nia yo muy presente la doctrina de 
Grafton , y el pensamiento tran- 
quilo me decia como en secresto : 
eso que parece ser tu ruina ser^ 
vira para tu bien ^ y con efecto 
fué así, 

$. No me detengáis el gusto, di« 
xp la Princesa , de saber cómo , sa- 
listeis de tan protervo enemigo co- 
mo ese monstruo de Alexo. Mise- 
no satisfizo diciendo : cerrado en 
un calabozo , que no era mejor que 
el primero , sin mas compañía que 
las cadenas , ni mas consuelo qite 
el de Dios , estaba yo una noche 



\ 

resistiendo á los importunos ataques 
de la melancolía j y para distraer-^ 
me cantaba al son de mis prisiones 
esta copla : 

Si el 'Oalor de un bien se mide 
por el precio á que le dan^ 
grande bien se me concede^ 
pues padezco tanto mal. 

Concluida la copla advertí qué me 
hablan escuchado 9 y apoco tiem'- 
po veo abrir la puerta de la cár- 
cel y y entrar una doncella que me 
admiró mas con su modesta her*^ 
mesura , que con la novedad de la 
visita. En mi vida habla visto 
persona tan bella ^ y al misoio 
tiempo su modestia , decencia y 
virginal pudor me admiraban : era 
esta Hermila , hija del Soberna* 
dor de la fortaleza , á cuyas lia* 
ves y secreto me habían encomen^ 
dado. La había Dios favorecido 
con un juicio vivo , y ella le cul- 
tivaba con la lección de Homero y 
otros excelentes Poetas que ínñama-^ 
ban su corazón , naturalmente no- 
ble y y que estimaba la virtud he« 

S 2 
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royca. Notó mi admiración , y aun* 
que quiso hablar, no pudo explicar- 
se con palabras: veia yo que la tem- 
blaban ios labios, y que la subia á 
las mexillas un admirable carmin, 
y que poco después se las salpica- 
ron algunas perlas de sus abundan* 
tes lágrimas : se hacia fuerza por 
detenerlas , mas era diligencia inú- 
til : rotos los diques era indispensa- 
ble la inundación por el rostro. Yo 
fui el primero que hablé , y después 
de las expresiones que me dictaron 
la cortesía y la compasión ,. conse- 
guí que me declarase el motivo de 
su visita y y la causa de sus lágri- 
ufas ^ y sosegándose un poco me 
dixo : 

6. Nunca imaginé que pudiera 
mi infelicidad ser tan grande como 
ahora ; y paró. A instancias mías 
continuó diciendo : veo que la ilus- 
tre sangre , y las heroycas accio« 
nes de los antepasados elevaron á 
mi padre al puesto que hoy tiene 
en la guerra , y á la amistad del 
Principe, y por consiguiente al 
desgraciado empleo de Gobernador 
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de esta fortaleza en que os han en* 
cerrado. ¡ Ay de mi , en qué estrella 
nací yo para ser instrumento de 
▼uestra aflicción , y tal vtz verdu- 
go de vuestra muerte , pues es im- 
ponible que resistáis á una prisión 
tan penosa ! Quisiera no haber na- 
cido, ó á lo menos no haberos co- 
nocido , ni oido vuestra voz , ni los 
discursos que hablando solo ha- 
béis hecho. Quisiera, Dios mió, ha- 
ber muerto antes que ver lo que es- 
toy viendo , sentir lo que siento , y 
temer lo que temo. Vuestra heroy- 
cidad me admira, tanta paciencia 
me encanta , tanta virtud me saca 
de mí , y quanto mas me admiro, 
mas os estimo y os respeto j pero 
mas fuerte garrote todavía es el 
que atormenta á mi alma, si mi- 
ro por entre las sombras de lo fu- 
turo.... Mas no puedo proferir lo 
que sospecho. Aquí la faltaron pa- 
labras por la abundancia de sus lá- 
grimas. 

7. Poco sabéis , amigos , de la 
impresión que me hizo esta conver- 
sación. £ntóncc;s si que manifestó 



mi alma enternecida toda su sen* 
sibilidad : veía en la doncella un 
carácter tan liso y sincero , y tad 
lleno de verdad , que todo quanto 
'tenia en su corazón lo conocí como, 
si lo viera con los ojos : el puro 
cristal de su semblante , semejante 
á un transparente vaso , mas ser- 
via de mostrar que de encubrir su 
ánimo lastimado y generoso. En* 
tónces procuré curar con el mis- 
mo bálsamo su herida y la mia , co- 
municándola las razones que me 
consolaban en mis infelicidades, pa- 
ra que no' se mortificase por mis 
trabajos. '. ' 

8. Venga lo que viniere, la.di- 
%t , venga lo que viniere en ade- 
lante , pues nada puede sucederme 
si me dexo gobernar de Dios , que 
no sea para mi bien. Desde que es- 
^ te mundo en que vivimos salió del 
caos insondable de la nada , sabed. 
Señora j que ni los bienes quedaron 
puros , ni hay males que no tengan 
^ alguna mezck de bien. Todo tiene 

dos caras : si la una es fea y horri- 
ble, la otra es bella y hermosa* Pero 
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DÍ06, cuyo entendimiento es itn su-* 
perior á los sucesos como su excelso 
trono á los lugares todos de la tier* 
TZy todo lo ve, todo lo combina , á 
todo atiende. El mismo suceso que 
visto por la cara que mira acia no- 
sotros parece conveniente, visto por 
la parte superior que se presenta á 
la inteligencia eterna , suele ser ipuy 
pernicioso y terrible^ y otro que 
nos llena de horror, y nos hiela la 
sangre en las venas , visto con los 
OJOS de la eterna verdad será feli- 
císimo , y fuente de todo nuestro 
bien. No es Dios como los hombres 
que obran sin discurso, y discur- 
ren sin pesar las cosas , ó las pesan 
en balanza falsa. Dios , mirándo- 
lo todo con ayre magestuoso y des- 
pejado , todo lo conoce con una sim- 
ple mirada : compensa los fines y 
los medios, los efectos y las causas, 
las dificultades y el i)iodo de ven- 
cerlas, y esto con tal prontitud que 
no bien mira , quando ya ve guan- 
tas utilidades se pueden sacar de 
un mal, y las nocivas conseqüen- 
cias que pueden salir de un bien* 
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Dios por la esencial rectitud de su 
ánimo justo no puede hacer sino 
lo que sea bueno , ni consentir sino 
en lo que de algún modo sea útil j y 
^sí en qualquier suceso siempre hay 
una cara que merece la aprobación 
divina, por ser bueno, ó el consen- 
timiento por ser útil, ¿ Seré yo mas 
entendido que Dios para reprobar 
lo que él aprueba , ó mas delicado 
en mi juicio para no poder sufrir la 
enormidad que la divina razón cod^ 
siente ? 

p. Sentado este principio , siem- 
pre considero lo que me sucede, 
no por el lado horroroso , sino por 
la cara hermosa y agradable. En 
la mesa de este convite universal, 
en que los sucesos son las viandas 
que se sirven , hallo infinita Varie- 
dad de alimentos $ pero si tengo re« 
galos saludables que me recrean el 
ánimo , ¿ por qué he de echar ma- 
no del amargo veneno con que Qtros 
rebientan ? Todo , Señora , lo de- 
bemos mirar por la cara que es 
buena , y así viviremos si^pre 
alegres. 
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I o. Quedó Hermíla suspensa con 
esta filosofía que jamas había oí- 
do , y aié dixo : vos , Señor , sois 
como las abejas que industriosas sa^ 
can deliciosa miel , aun de los ás- 
peros cardos , quando yo , como las 
feas arañas , aun de las rosa3 suaves 
no sé sacar sino veneno mortífero* 
Tengo tal corazón, que siento to- 
dos los ágenos males , y los padez- 
co como propios. ¡Sí supierais quin- 
tas lágrimas he vertido por ver . 
oprimida la virtud , y que no os 
puedo valer! Yo soy infeliz, y los 
hados por la suerte mas cruel me 
destinaron para participar de todas 
las desgracias de los otros. Quisiera 
tener un corazón duro^ pero no, 
DO le quisiera tener , porque enton- 
ces seria un monstruo : padezco in- 
finito por tener este corazón , mas 
no quisiera dexar de sufrir i costa 
de cambiarle. 

II. Debéis , Señora , hacer con 
los otros lo que yo conmigo mis- 
mo ; y para imprimirla bien esta 
doctrina , la pedí su licencia para 
coatar un suceso galante. Pasando 
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Ío por Mariemburgo (i^) me reci- 
ió un caballero Prusiano en su ca« 
sa de campo : la habia adornado 
coa grande riqueza , y gusto ex- 
quisito, pero extravagante. Tenia 
entre otros gabinetes uno con ma- 
chas pinturas del mas exá<!:to dibu"- 
xo , bello colorido , y feliz inven-* 
cion. Parecía que la naturaleza se 
habia reproducido en los quadros: 
tanta era' la propiedad de las ima-- 
genes que representaban ;* pero to- 
dos tenian la particularidad de es- 
tar pintados por ambas xaras con 
imágenes contrapuestas. 

12. En uno se veia la risueña 
primavera en la figura de una ay- 
rosa ni&a coronada de flore$ , que 
por la extremidad de la ropa venia 
conduciendo al calmado estío , man- 
cebo robusto: éste fatigado y su- 
dando preparaba las frutas para en- 
tregarlas al pródigo otoño, hom- 



(i) Mariemburgo es capital del Palatina- 
do de este Dombre en la Prusia Polaca r^ está 
situada cerca del nacimiento del rio Vístula, 
poco distante de Dantziclc á la parte del 
Sur. 
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bre ya maduro 9 ei qual las recibía 
con una mano , y las dexába caer 
en el suelo con la otra. Tan pro- 
pios estaban los frutos , y tan na- 
tural era la acción de cada figura, 
que encantaban la vista. Pero por 
la cara opuesta estaba dibuxado con 
triste y sombrío color el hórrido 
invierno en figura de un anciano 
ya caduco , que sentado en una pie- 
dra se calentaba á la lumbre , pues- 
tas ambas manos trémulas casi so-» 
bre las ascuas. Estaba éste tiri- 
tando de frió , retirado á un ángu- 
lo del quadro con. los vestidos em- 
papados en agua, la cabeza cubier- 
ta de nieve, los cabellos duros y 
mal peynados , d semblante feo y 
triste , el cuerpo seco , flaco y con- 
sumido. En lugar de árboles se 
veían sus esqueletos. El fondo del 
quadro representaba las negras nu- 
bes de una funesta tronada , las 
que se abrían en rayos que saliendo 
de aquí , ó de allí , daban horror: 
todo el campo se veía solitario, 
agreste y triste, y así se quedaba 
también el que observaba la pintura^ 
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13. Por el mismo estilo se veía 
en otro qaadro la bella aurora eti 
su carro de brillante azul con rá* 
fagas de oro , tirado por una infi- 
nita multitud de paxarillos. Con la 
mano izquierda hatia señal á los 
planetas para que se retirasen : con 
la derecha apuntaba al lugar por 
donde habia de salir el Sol , y allí 
se empezaban á ver los fogosos -ca- 
ballos que iban á saltar las trin- 
cheras del horizonte. Por la cara 
opuesta estaba pintada la melancó- 
lica noche representada en una feí- 
sima negra , sentada eh un carro 
sombrío , tirado de lechuzas , bu- 
hos y murciélagos. Venia exten- 
diendo un grande y funesto manto^ 
con el que cubría la faz de la tier- 
ra de tinieblas : aquí haufragaba un 
navio. 9 allí se precipitaba un cami- 
nante» mas allá se hacían muer* 
tes y robos : por una parte se im- 
pacientaban los enfermos y por otra 
venían volando por los ayres los 
varios delitos, que como hijos de 
la noche en horribles figuras la se-* 
guian* 



¡.IBHOVII. 77 

14. De este modo tenían todos 
Ips quadros una cara agradable, y 
otra melancólica. Entre los que me 
hicieron mayor impresión había 
uao que representaba por una ca- 
ra las quatro edades de la vida con 
colorido é invención admirable y 
hermosa j pero en la opuesta es- 
taba la hórrida muerte con la mas 
fúnebre idea. Sé veía un esqueleto 
¿c gigante , que con su corva gua- 
daña en la mano iba igualmente 
pisando tronos y cabanas* Aquí 
caían degolladas delicada;^ donce- 
llas : allá niñas inocentes : por aquí 
héroes famosos : por allí padres de 
£unilias , muy necesarios en su ca- 
sa. A lo lejos se veían los varios gé- 
neros de muertes. Aquí estaba un 
moribundo entre la violencia de los 
dolores : allí un malhechor colga- 
do de la horca , y haciendo hor- 
ribles movimientos. Por esta parte 
estaba un infeliz asesinado en la 
obscuridad de la noche : por otra 
muchos que se ahogaban entre las 
olas : en el medio , para causar 91^- 
y or horror , se veía un tigre despe- 
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dazando á una pobre muger , y ce* 
bando, su natural crueldad ea las 
entrañas palpitantes. 

1$. Siempre que-yo entraba en 
este gabinete , volvia los quadrps 
de modo que las . pinturas tristes 
que me afligían mirasen á la pa- 
red , y las bellas que me recreaban 
se presentasen á mis ojos , pero ob« 
servé que , quando volvia el dia si- 
guiente y todo lo hallaba al contra-: 
rio. Esta era manía del dueño de 
la casa , que solo queria ver imá- 
genes tristes 3 retirando á propósito 
sus ojos de las hermosas y agrada- 
bles. 2 Qué os parece , Hermila , de 
este depravado gusto del caballero 
Prusiano? ^ 

1 6. No puedo, me dixo, aca- 
bar de creer que hubiese genio tan 
mal formado , ni pasión tan melan- 
cóUca* Podéis creerlo , repliqué > y 
puede ser que en vos misma ha- 
lléis la convicción de que todo lo 
que os^ he contado es verdad. Aquí 
se duplicó su admiración, porque 
BO .sospechó que yo hablaba por 
figura, y se la declaré diciendo: 
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que todo hombre era muy poco 
racional , quaado pudiendo consi*» 
derar las cosas por la cara agra- 
dable que tienen , las presenta á los 
ojos de ^u imaginación por la me- 
lancólica y triste. Señora , conti- 
nué muy sobre mi , creed que na- 
da me puede hacer infeliz sino el 
obrar mal. A mi mismo me temo» 
no temo á ninguno de este mundo: 
quantos trabajoá invente AÍexo con 
su malicia podrán ser buenos para 
mi. Un baxel furiosamente impe- 
lido de los vientos , agitado por 
los mares, desmantelado con la tem- 
pestad, irá tal vez sin saberlo acerr 
candóse al puerto conveniente , del 
que estaba muy distante : esto me 
sucede á mí. ¿Quién sabe los de- 
signios de Dios acerca de mi per- 
sona 9 y si quando Alexo pretende 
hacerme el mayor daño posible, 
estará sin pensarlo trabajando en 
mi felicidad i 

ij, Y si la muerte... ( dixoHer- 
mila). Apenas pronunció esta pala- 
bra advertí que se arrepintió , y 
que quisiera recogerla ] mas ya era 
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tarde , y tuvo que explicar su pen-i 
Sarniento. Si la muerte cortase vues- 
tros dias , ¿que felicidad podéis es- 
perar ? La que esperan los héroes, 
respondí prontamente/ ¿ No sabéis 
que es la muerte el premio que co* 
munmente han dado los hombres 
á los mas beneméritos^ No mue- 
re el alma de los héroes, porque 
seria Dios injusto , y esta máquina 
del mundo seria la obra mas imper- 
fecta : no seria Dios .quien es si la 
muerte impidiese la felicidad del 
que siempre obra como debe. No, 
Señora , estoy bien cierto de que si 
obro siempre bien , seré mas feliz 
que Alexo : podéis francamente de- 
clarar vuestros temores, porque sí 
hay orden de que me quiten la vi- 
da , con la misma serenidad me ve- 
réis entrar en Isls sombras de la 
muerte para salir á la región de la 
verdad , que entré en este castillo, 
tal vez para no salir de él. 

1 8. Pasmada quedó Hermila con 
mi respuesta , y al ver mi sosiego 
empezó ella también á serenarse , y 
me dixo : que regularmente envía- 
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ban á aquella fortaleza los presos 
de Estado , á quienes querían dar 
muerte oculta, sin estrépito, ni 
formalidad de justicia , ó dexarlos 
en -tal' olvido que nunca mas los 
viesen 5 y que este era el motivo 
que la obligaba a derramar lágrimas 
compasivas y desinteresadas. 

19. Entonces la consolé persua- 
diéndola que no habia dexado Dios 
á los hombres bl absoluto gobier- 
no de es^e mundo , sino que eran 
como un simple instrumento de que 
se vale la Providencia divina pa- 
ra la execucioñ de sus profundos 
designios : que yo creiá firmemen- 
te que no me sucedería mal aU 
guno que no fuese útil para mi 
verdadero bien ; pues sin pertur- 
bar la mano del Señor , la dexaba 
delinear á su gusto todo el plan de 
mi felicidad. 

20. En este instante oyó Her- 
míla ruido , y temiendo ' que las 
guardias advirtiesen su visita , se 
retiró apresurada sin acabar de de* 
cir á lo que habia venido. 

21. To empecé á revolver en 

TOMO II. F 
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mis pensamientos quanto me había 
dicho y y este momento fue para 
mi muy terrible. Me representaba 
la memoria lo que babia executa- 
do por los des ingratos Empera- 
dores : formaba mi entendimiento 
mil discursos tristes , y me pinta-» 
ba la imaginación la ingratitud coa 
unas sombras tan negras y carga- 
das , que me daba horror. Empezó 
á ofuscarse la razOn y no me cabia 
el corazón en el pecho y y presa- 
giando lo futuro 9 mié parecía ver 
á lo lejos espectros formidablesy 
figuras espantosas. £1 espíritu del 
error me ponia una Jbenda á los 
ojos para que nada viese y de lo que 
hasta entonces veia : se me barrie- 
ron de la memoria todas las ra- 
zones de consuelo , y me hallaba 
^qmergido en un piélago sin fon* 
do de amargura y de tristeza : to- 
das las pasiones salieron de mi in- 
terior , como lo harían las Harpías 
del Cocito si las soltaran de los in- 
fernales calabozos: tan de improviso 
me asaltaron, que ya Miseno no era 
Miseno ^ yo mismo no me conocía. 
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93. Suspiraba coa aflicción in- 
explicable , porque á un tiempo se 
me presentaban las ideas de lo pa- 
sado, presente y futuro; los bie- 
nes y los males , los trabajos y las 
felicidades , la muerte y lá vida; 
los amigos y enemigos , las dichas 
y las desgracias : por último todo 
se me representaba en tal laberin- 
to , tumulto y confusión , que yo 
mismo no sabia lo que pensaba. Ta 
se resentía el cuerpo de la enfer- 
medad del alma , se estrechaba el 
pecho y se me caían los brazos , la 
sangre se me iba helando en las 
venas , y todo mi cuerpo desfa- 
llecía. 

23. He aqui que aparece de re- 
pente una luz del Cielo , que ilu- 
minó toda la cárcel : yo pensarla 
que habia sido ficción de mi reca- 
lentada fantasía , si después no me 
Jiubiera el suceso convencido de la 
realidad. Vi un gentil mancebo, que 
despidiendo de su rostro mas sua- 
ves y bellos rayos que los del Sol, 
me dexaba encantada la vista sin 
cegarme : el cabello de oro , suel- 

F 2 
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to con gracioso descuido aumen- 
taba su hermosura : en las dos alas 
de nieve se veían contornos de oro, 
sus ropas eran de un carmín tan 
vivo , como el del horizonte quan- 
do le hiere el sol. Hacia el todo la 
mas agradable vista qué jamas mis 
ojos hablan gozado. Apenas entra 
en el calabozo , me levantó del 
suelo en que yacia amortecido , y 
me dixo asi : Uladislao , no te de- 
xes vencer de esa pusilanimidad. 
Dios , en cuya providencia descan- 
sas, cuida de ti , y tu propio amor^ 
no podría mirar por ti con mayor 
vigilancia : aun es mayor «u bon- 
dad para contigo de lo que tú pien- 
sas. Sabe que dentro de pocos dias 
te verás en el trono 5 pero ésta no 
será tu mayor dicha , porque si 
fueres copstante, te espera otra mu* 
cho mayor* Dixo, y batiendo las 
alas con un movimiento al mismo 
tiempo plácido y ligero , noble y 
agraciacb , vi que iba penetrando 
las nubes, dexando en la cárcel una 
fragrancia mas suave que quantas 
hablan percibido los sentidos. 



34. Quedé suspenso con esta 
novedad , pero el sosiego de mí al- 
ma era igual á mi extremada ad« 
miración : me veía en una cárcel 
casi condenado á muerte , y me ha* 
biaban de tronoé^ j pero lo que mas 
alegría me causó fue la seguridad 
de que estaba protegido de la su- 
prema Providencia. No sabia yo 
entonces que en aquel mismo día 
había subido mi padre por tercera 
vez al trono de Polonia , y que 
el Ángel tutelar de este reyno era 
el que por orden soberana había ve- 
nido a animarme. 

2$. Al mismo tiempo se halla- 
ba Hermila en la mayor aflicción^ 
que jamas tuvo corazón femenil. Al 
retirarse de la cárcel la mostró su 
padre Teócríto la orden de la Cor- 
te , para que prontamente y con 
inviolable secreto me quitasen la 
vida : sospechaba el de mí tales de- 
litos que yo le daba horror , como 
enemigo del Estado. Lee Hermila 
la orden. Ve que no admitía ré- 
plica , ni sufría demora. Se la que- 
daron las lágrimas suspensas con 
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la fuerza del dolor: su almainmo* 
ble no sabía qué camino tomar y j 
se hallaba como un caminante que 
perdido en una noche obscura en- 
tre conñisas breñas oye el bramido 
de las fieras sin saber en «dónde 
está su vida ó su muerte. Un ím- 
petu de furor contra Alexo la su- 
be al corazón , y empieza á hablar 
con fogosidad ^ mas advirtiendo el 
peligro , vuelve contra mí con di- 
simulo 7 fingimiento todo su apa- 
rente odio. Serénase con esto el 
padre , que ya estaba admirado de 
la aflicción que habia conocido en 
el semblante de su bija ^ y consul- 
tan entre los dos quál seria el me- 
jor medio para executar la orden 
imperial en quanto á la muerte y 
en quanto al secreto. Persuade Her- 
mila que me dexen morir de ham- 
bre y deseosa de ganar tiempo pa- 
ra socorrerme : ya desde aquel mo- 
mento no admitía su compasión 
otra idea , y se obstinó en el pen- 
samiento de darme libertad. La em- 
presa era tan difícil que tocaba los 
términos de lo imposible ^ pero la 
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misma dificultad encendía su de- 
seo : capricho propio del corazón 
de una muger que ño se contenta 
con io fácil. £1 fuego con que go- 
bernaba un Emperador mozo , y 
el empeño con que yenia la orden, 
la hacían temer la última desgra- 
cia para su padre , ó para sí mis- 
nía , si llegaba á sospecharse el de- 
lito ^ pero de qualquiera modo que 
discurriese , siempre remataban sus 
discursos en que me había de dar 
libertad. Este era el centro del la- 
berinto en que se hallaba , y á don- 
de su generosidad la conducía. 

26. Pierde el sueño y el ape- 
tito de comer , la cansa toda con-* 
versación ó divertimiento , anda 
solitaria y pensativa : parecía que 
iba consultando á Ibs árboles , á las 
peñas y á las paredes.. Un día que 
estaba de pechos sobre el parapeto 
de la fortaleza , mezclando con 
las aguas del rio las lágrimas de 
sus ojos , advirtió que por debaxo 
de la cárcel había una gruta súb- 
ter/ánea que se comunicaba con la 
corriente , y se acordó ^c haber 
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oído que la cárcel tenia un otulto 
sumidero por donde antiguamente 
arrojaban al agua y ¿ la muerte 
algunos prisioneros : se la ocurrió^ 
pues , un arbitrio para salvarme , y 
fue que podia darme la * vida por 
aquella puerta de la muerte. Quan- 
do todo lo tenia dispuesto , segua 
su idea , dixo á su padre cjue el 
medio mas conveniente seria arro- 
jar al preso en el sumidero para 
responder prontamente á la impa- 
ciencia de Alexo. Aprobó el odio 
de Teócrito el consejo que habia 
pensado la amistad j y sin deten- 
ción determinó ser él mismo mi 
. verdugo , para no fiar de otro el 
«ecreto. Hermila quiso , mas no 
pudo , persuadirle á que dilatase la 
execucion hasta el dia siguiente. 
NecQsitaba hablarme ella primero 
para salir bien con su empresa , y 
como no habia tiempo, sentia ha- 
ber sido el verdugo mas cruel de 
quien tamo estimaba : arrepentida 
del consejo ahogaba en su corazón 
el dolor mas desesperada. Ta veo 
entrar resuelto ¿ Teócrito en el ca<* 
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labozo. ¡O mi Dios ! ¡ qiíé admi- 
ración fue la mia , quando me le- 
yó la orden imperial! Todas las 
esperanzas ) que á pesar de mi cau- 
tela habia concebido mi corazón, 
se desvanecieron de repente. jEste, 
me decía yo, es el trono? ¿^ta 
es mi felicidad? Pero al punto, co- 
mo si hubiera pasado ya una nu^ 
be , me vino la luz de la razón, y 
agarrándome fuertemente á la idea 
que yo formaba de la Providencia 
suprema , y de los bienes y males 
del mundo , me tranquilicé , y res^ 
pondi á Teócrito , el qual me daba 
mil satisfacciones. Justo es, ami« 
go , que obedezcáis á vuestro Sobe- 
rano : en nada me ofendéis « y na- 
da tengo que oponeros : como vos 
no sois el juez , inútilmente os ale^ 
garla mi inocencia ; mas quiero su- 
plicaros que quando deis parte al 
Emperador de la fiel execucion de 
sus órdenes, le escribáis, que aqu^l 
mismo Miseno , á quien en ios bos- 
ques de Silesia dtó la mano de 
amigo : aquel Miseno á cuyas dili- 
gencias debe la corona q/xp los ca-> 
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balleros de la Cruzada acababaa de 
poaerle en la cabeza : aquel Mise* 
no , á quieri el Emperador su pa* 
dre juró perpetua amistad por lo 
mas sagrado del cielo y de la tier<* 
ra 5- es el mismo que ahora no se 
aflige con ver la recompensa que 
de ellos recibe* Decidle de mi par- 

« te lo que yo dixe muchas veces á 
su padre, quando preso por su cau- 
sa le consolaba en la cárcel , que 
solo el que obra mal ei infeliz ^ y 
así , que ni él , con todo s*u poder 
y tiranía , ni la muerte con todo 
su horror , me podrán quitar la ver- 
dadera felicidad que espero : que 
aunque me condena el mismo que 
me debe el trono , no me arrepien- 

' to de los beneficios que me debe, 
pues jamas me ha pesado de ha- 
cer bien : decidle que le agradez- 
co que me haya dado ocasión de 
exercitar con mérito esta heroici- 
dad , y que sepa , que ningún ami- 
go pudiera hacerme tanto bien co- 
mo ahora él me hace siendo mi 
enemigo ^ porque me da ocasión de 
executar la acción mas heróyca que 
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p\icde hacer un hombre, y es la 
de perdonar semejante ingratitud* 
'Ksto dixe , y me quedé tan sere^- 
xio como ahora estoy ; tanto que 
ine admiraba de mi mismo. Consi-»- 
derad qual seria la admiración de 
Teócrito. Perdió el color del ros- 
tro y se le cayeron los brazos , lé 
temblaba todo el cuerpo , quiso ha- 
blar , y no pudo ; al fin se retiró 
confuso» 

27. Hermila , que había oido la 
conversación y viendo á su padre 
aturdido , y que ni se atrevía i 
executar la orden ni á resistirla, se 
revistió con artificid del deseo de 
executarla por si misma , pues no 
repugnando el reo , la seria menos 
penoso. Alegaba que nadie se po- 
día librar del furor de Alexo, y que 
pues llegaba á manchar sus realea 
manos en la sangre de un amigo 
inocente , mas bien las teñiría ea 
la de un vasallo culpado que inten- 
tase eludir sus órdenes ^ y así que 
queria discurrir el > medio mas á 
propósito 9 y que en la noche si- 
guiente me persuadiría á que yo 
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mismo , pues no me resistía , en* 
trase eael sumidero. Consintió Teó*- 
crito , y ya Hermila » que todo lo 
tenia preparado , fue con resolucioa 
á la cárcel , y me declaró el se* 
creto de su generosa amistad : díxo- 
me , que debaxo del sumidero ha** 
Uaria una pequeña barca , que ella 
habia mandado poner alíi , por me« 
dio de un pescador , á quien habia 
cegado con oro , y que una cuerda 
atada á la misma barca me guiarla 
para salir de la caverna : que ella 
me esperaría en la playa para dar- 
me el preciso socorro. No me dio 
tiempo para responder, porque eran 
muy preciosos los momentos de la 
noche , y agarrándome del brazo 
me hizo baxar al precipicio. 

28. ¡ Ah 9 si hubierais visto aque- 
lla alma luchando entre la ternura 
y el valor , entre los peligros de la 
muerte > y el deseo de darme la vi« 
da , entre el delito y el miedo : ea ' 
una palabra , entre los deseos de su 
corazón , y lo3 involuntarios mo* 
vimientos del semblante ! Retiraba 
'de mi su rostro bañado en lágrimas. 
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y sosteniéndome con las manos tré-» 
ínulas , me dexó al fin caer en el 
profundo. 

39. La caída me sumergió del 
todo en las aguas ; pero subí bra* 
ceando , y hallé la barca prepara* 
da : poco después sentí que tiraban 
de mí , guiándome entre aquellos 
subterráneos horrores. Salgo al río 
surgiendo de la caverna , como si 
resucitara de un sepulcro : poco 
después veo á mí bienhechora y que 
me habla preparado lumbre en la 
concavidad de dos peñas para que 
me calentase , y vestidos con que 
mudarme. Mientras yo cobraba ca* 
lor , y me reparaba del susto , me 
dixo así : ^ 

30. Por último, caballero hon- 
rado , ya estáis libre , os doy el pa- 
rabién , y me le doy á mí abisma 
por haber sido instrumento de vues- 
ira libertad. No be tenido mayor 
gusto , y doy mil gracias al cielo 
que me dio este pensamiento , y 
fiíerzas para execuiarle. Alabo al 
cielo mil veces porque esta es una 
acción en que no me conoxco á tai 
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misma* No es Hermila la que os 
ha conservado la vida , sino la Pro- 
videncia supreoia , en cuya protec- 
ción descansáis. Ahora huid , y re- 
tiraos antes que amanezca ^ y si- 
guiendo la corriente del rio , pa- 
saos ai punto á Bulgaria y para que 
ninguno sepa mi delito, pues de lo 
contrario estamos perdidos así yo, 
. como mi padre y que todo esto ig- 
nora, i Ah. • . ! \sí supierais á qué 
riesgo me expongo por libraros I 
Mas no , no importa : he protegi- 
do la virtud , y esto es lo que me 
consuela , pero no quisiera ^o que 
el cielo me hubiera visto : r^zelo 
dehesas nubes que nos observan , y 
de esas aguas que murmuran : te- 
mo hasta de las mudas rocas , y 
aun de mi misma temo , porque tal 
▼ez pudiera descubrirme eí corazón 
retratado en el semblante. Quisie- 
ra yo ignorar lo que hice , y que 
ni aun vos lo supieseis: quisiera que 
me olvidaseis del todo y y que me 
fueseis ingrato : ved á qué exceso 
extravagante llega mi afligido co- 
razón. Caballero y borrad de la me* 
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moría lo que veis : no sea que agra- 
decido proauncieis mi nombre sin 
querer. Mientras os miro me pal- 
pita el corazón , y ¿le da garrote 
el susto. A Dios, caballero, á Dios 
para siempre, pues no pienso ve- 
ros jamas. ¡O triste suerte! ¿por 
qué quisisteis que yo conociese per- 
sona tan benemérita! Pero me ale- 
gro. A Dios : acordaos siempre de 
mi j mas no. ., . Olvidadme : no sé 
lo que me digo* Ese es el camino, 
retiraos. 

31. Ta me retiro , la dixe , pa-> 
ra enterrarme en una gruta , en 
donde moriré sin exponeros al pe- 
ligro , porque á sospechar que cor- 
ríais el menor riesgo , de ningún 
modo hubiera aceptado vuestro fa- 
vor 9 porque no es justo comprar i 
tanta costa mi vida y libertad. 
¿Había yo de poner en balanza 
vuestra inocente vida con el mise- 
rable resto de mis días , que serán 
llenos de tribulación ? Aun quan- 
do mi vida llegase á sqr deliciosa 
y dilatada , ¿ cómo podría tener 
gusto sabiendo que vos > y vuestro 
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padre estaban por mi ei^ peligro de 
perderla ? No por cierto. Tengo 
valor para sufrir la mas horrorosa 
muerte : mas no le tengo para vi* 
vir con semejante disgusto. ¿Pero 
qué vil flaqueza es la que me ha- 
béis aconsejado ? Veo venir sobre 
mí desde lo alto un inmenso peso 
de trabajos , y ahora que llega el 
terrible punto de quedar oprinjido, 
¡hurtaré medroso el cuerpo para 
que caigan sobre vos , que sois una 
inocente ? ¿ Sobre vos para quien 
no los destina el cíelo i ¿Sobre vos^ 
que quedareis absolutamente perdi- 
da ? No será así t primero se cae- 
rán los cielos y faltará la tierra , y 
te trastornarán los montes y los 
valles, que haga yo tan grande 
injuria á la inocencia , tal oprobrio 
á la viríud , y tal afrenta á mí mis- 
mo. No : perezca mil veces Mise • 
no, ya que el cielo- así lo quiere, 
7 nú sea causa de que perezca la 
inocencia. Dicho esto, me arrojé 
sin saber lo que hacia á buscar la 
gruta de donde habia salido. 

32. ¿A dónde vais ingrato? 
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(dixo Hermila con una exclama- 
ción). ¿Queréis , ingrato , acabar de 
perderme? 

3 3 . Este nombre de ingrato , me 
penetró como un rayo í paro , vuel- 
vo , y veo á Hermila , tan ahoga- 
da 'en sollozos^ y lágrimas que la 
sofocaban. Decia con un furor ex- 
traño : ¡ qué nueva especie de cor- 
tesía es esta , de despreciar un be- 
neficio que tanto me ha costado, 
pisarle y arrojármele á la car^ ! Si 
no apreciáis la vida por si misma, 
estimadla por ser dádiva mia. No 
podría. el infierno sugeriros medio 
mias propio para matarme, y ha- 
cerme rebentar de pena. Si sois ca- 
ballero , no ignoráis los fueros que 
el sexo me dá 4 y si despreciáis los 
ruegos , obedeced á los preceptos: 
quiero , y os mando que aceptéis el 
favor que os hago. ¿Fiáis tant(> de 
la Providencia en todo lo que á 
vos toca , y confiáis tan poco res- 
pecto de mi? ¿Por ventura no ten- 
go yo también el mismo Dios ? ¿ ó 
pensáis que solo para mi ha de ser 
un Dios discuidado? No hicisteis' 

TOMO II. G 
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resistencia quando el Señor os pu- 
so en la cárcel por medio de una 
criatura , ¿ y ahora que os saca li« 
bre por oiedio de otra le resistís i 
¿No será mi mano digno instru- 
mento de Dios y habiéndolo sido la 
del tirano Aiexo ? j Qué es lo que 
queréis hacer ? ¿ Asi queréis quita- 
ros la vida? jY en donde halláis 
religión que os lo permita » ó ley 
del capricho y del honor que lo 
sufra ? ¿ A quien, decidme , preten- 
déis agradar con esa acción tan 
bárbara ? ¿á Dios que la prohibe y 
la (ietesta , al mundo que la igno- 
ra , ó á mi , á quien hacéis en eso 
la mayor injuria y afrenta ? To 
quedé asombrado con estas razo- 
nes que mezclaba con sus lágrimas, 
y dichas con una eloqüencia de que 
no son capaces los hombres. Quise 
responderla agradecido ^ pero ata- 
jando mis discursos me dixo coa 
ayre señoril , pero muy seco : os 
tendré por agradecido quando os 
vea obediente : partid , y si queréis 
evitar el delito de ingrato', retiraos 
luego , luego. 
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34. -Me pareció que no debía 
resistir á la Providencia , y empecé 
á navegar por la corriente del £s- 
ker ; y dexando á la izquierda la 
ciudad de Sofía entré en la Bulg^ 
ría , en donde ya estaba libre del 
poder de Alexo. Empezaba la auro< 
ra á dorar las cumbres de los monr 
tes : ya baxaban los zagales Uevanr 
do al pasto las ovejas : yo postra* 
do en tiqrra adoraba la suprema 
Providencia : una mano no cono- 
cida me guiaba , porque iba camii> 
Bando sin saber á dónde. Pasaban 
al mismo tiempo por la Bulgaria 
dos Ungaros que me babian visto 
en Zara poco después que los ca- 
balleros de la Cruzada se la habían 
quitado á su Soberano. Conociendo 
estos que yo era Polaco ,. me ofre-; 
ciéron con mucha atención su com- 
pañía én un barco que . por el £s* 
ker los llevaba al Danubio , por el 
qual tenían que baxar hasta Buda.^ 
El mas mozo de ellos estaba nom* 
bradp por £mbaxador para felici- 
tar de parte de su Soberano á mi 
padre , que por la tercera vez ha- 
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bia subido al trono de Polonia (i). 
£i otro se llamaba Andrés Brankán» 
que era un caballero anciano y ck- 
pcricnentado : yo acepté la oferta 
viendo que no conocían mi naci- 
miento 'j y seguimos el viage. 

35. El Embaxador me dio noti-- 
cía de qae la Regente , muger de Ca* 
simiro , á persuasiones de Nicolao^ 
Palatino de Cracovia , habia cono* 
cido que eran fabulosos los delitos 
porque hablan depuesto á Mieces* 
lao y y que sus manos y aunque ya 
caducas por los años , eran el me- 
jor depósito para guardar el cetro^ 
que á su tiempo queria poner en 
las manos de su hijo Lesko. 

36. Ahora, me decia él , no tie- 
ne la Reyna susto alguno , porque 
Lesko no tiene ya competidor en 
los hijos de Mieceslao : el mayor 
murió en una batalla , y de Ula- 
dislao , que era el segundo , nada se 
sabe ; y no habiendo competidores^ 
¿quién duda que Mieceslao cumpli- 
rá su palabra de adoptar al sobri- 

Cz) Afio de 1203. 
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iiD? Entonces pasará sin duda el ce*, 
tro á Lesko , hijo de Casimiro por 
la sangre , y de Miecesiao por la 
adopción : de este modo hereda el 
trono por dos diferentes títulos. Pe- 
ro si se presenta Uladislao se pre- 
paran grandes guerras , porque bs 
úos primos tienen muy fuerte dere- 
cho 9 y como los Soberanos , por 
desgracia , no tienen en sus pleytos 
mas juez que la fuerza , la sangre 
de los pobres vasallos es la que de- 
cide la disputa. 

37. Toda esta conversación fue 
para mi tan extraña , como si jamas 
hubiera vivido en las Cortes. Mi 
sangre sosegada , mi corazón inmo* 
ble , y mi espíritu descansado , nada 
se alteraban oyendo disputar á mi 
presencia sobre mi propio derecho 
á la corona : tan diferente me ha- 
llaba entrando en Polonia , de lo 
que era quando salí de ella , que 
detestaba ya lo mismo que habia 
apetecido con desesperación : me. 
veía semejante á una águila res|,l 
que volando largo tiempo mira con 
desprecio debaxo de si las mismas. 
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nubes y vapores viles que antes de 
levantar el vuelo admiraba como 
cosa celestial. 

38. Temía empeñarme en esta 
conversación rezeloso de ser cono- 
cido por alguna palabra ; mas para 
que mi silencio no pareciese miste-^ 
rioso , dixe lo que entendía , apro- 
bando la resolución de la Reyna: 
añadiendo, que aunque pareciese 
Uladíslao , no tendría derecho algu- 
no , por ser Lesko hijo del últiipo 
Rey que en su nombre había rey- 
nado: qué Lesko representaba á su 
|íadre Casimiro , y que habiendo 
5Ído éste preferido á Mieceslao pa- 
ra el trono , se debía observar' ía 
misma preferencia en los hijos»^ Di- 
xe también que Mieceslao solo ha- 
bía subido ai trono en virtud de 
cesión que en él había hecho la 
Reyna como Regente , y la regen- 
tía de un reyno no puede dar de-^ 
recha contra el pupilo : que bien 
itotorias eran las desgracias de los 
Griegos desde que Andróníco , Re- 
cente del imperio por la menor 
edad del sbbrino , le usurpó iaco-^ 
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desgracias en Polonia , sí preten-^ 
diese UlacUslao invadir el trono. 

39. En quanto al derecho con— 
Tenía elEmbaxador conftnigo ^'pero 
añadía que siempre que se presen* 
tase Uladislao, habría guerras^ por- 
que los Soberanos hallan derecho 
para disputar el cetro quando tie* 
nen fuerzas para conservarle. Como 
no sabia con quien hablaba , me re- 
fería lo que habían hecho mis abue- 
los. ¿Qué derecho tenia, dixo, Po- 
plier II. para quitar la vida á sus 
tíos , porque reprehendían sus ex-^ 
cesos 9 y su vida escandalosa ? ¿Qué ' 
díerecho tenia Uladislao I. quando 
por muerte de su hermano Boles- 
lao subió al trono , para dar vene- 
no á su sobrino Mieceslao , here- 
dero legitimo de la corona ? ¿Qué 
derecho tenía Uladislao II. para qui- 
tar á sus hermanos Boleslao y Mie<^ 
ceslao^ que es el que ahora reyna, y 
á Enrique las legitimas que les ha- 
bía dexado su padre Boleslao III i 

40. No es necesario ir mas le- 
jos pera ver que él trono infeliz de 
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Polonia es el teatro de mil injus- 
ticias : actualmente lo vemos, j^ué 
derecho tenia Casimiro para quitar 
.el trono á su hermano mayor Mie- 
.ceslao , quando por el silencio de 
su padre que repartió ;sus Estados 
entre los quatro hijos primeros se 
excluia á Casimiro? ¿Qué mucho 
seria pues que el Principe Uladis- 
lao , que anda oculto '^ siguiese el 
exemplo de los otros dos , y exclu- 
yese á Lesko del trono con la fuer- 
za de las armas y vengando un hi- 
jo en otro la injuria que los padres 
hicieron? Sobre todo , siMieceslao 
se hizo indigno de la corona por sus 
delitos verdaderos ó supuestos : sí 
sus vicios no han pasado al hijo^ 
ninguno podrá negarle el cetro* 
Dios libre á la Polonia de que se 
presente Uladislao , porque no po- 
drá menos de ser disputada la co- 
rona con las armas. Yo callé, porque 
no me convenia hablar j pero Bran- 
Mn con el juicio y madurez corres- 
pondiente á su edad > ponderaba el 
desorden de estas disputas. ¡Quo> 
Igcuv^x diKQf comprar con la san* 
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gre de los propios hijos la raaidad^ 
la aflicción y la suerte mas infeliz 
que hay ea el mundo! Admiróse 
el Embaxador de oír esta proposi^ 
cion ; pero acalorándose Brankán 
mas de lo que prometían sus años, 
empezó á discurrir por tales térmi- 
nos , que si hasta entonces me. ha* 
Haba indiferente para el cetro, des* 
pues le he cobrad!) horror. 

41. El verdadero filósofo, decía 
Brankán , no estima las cosas por 
el nombre ni en lo que el ciego vul- 
go las valúa , sino que sentado el 
principio ó esencia de la felicidad 
-de. la vida, á éste , como á piedxa 
•de toque , aplica todo qu^i^to le 
o&ecen : asi cojioce primeo. los 
quilates de bondad que cada cosa 
tiene , pata ver- si merece el precio 
que por ella le, piden. . ■ - * 

: . 43. . Al punta q\¡te oí eiste.pjritiT 
cipio , dixe para mí : éste si qiie se 
«puede llamar hombre , porq|ue disr 
curre con solidez ^ y así,» qpn w¡js 
palabras y preguntas le hlge pj!Q<» 
«eguir en la conversación > ,. y ^in 
xluda me sirvió mucho paira .eon-^ 
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firmarme en las máximas que ye 
tenia por ciertas , y para conocer 
Gtras de nuevo. Examinemos y di-^ 
xo y todo lo bueno que puede ha^.* 
liarse en el trono para poder dis* 
culpar la ambición con que le pre-^ 
tenden. Siento primeramente, que 
la basa de su gloria es la indepen- 
dencia j i pero quién es mas esclavo 
que el Principe soberano? Las le* 
yes del trono le aprisionan de suer-* 
te que no puede moverse de un lur 
gar á otro , sin arrastrar consigo 
media ciudad ó medio reyno. jQué 
mas pudiera suceder á un esclavo 
imárrado á un cepo ? Pues si todas 
JBMS acciones han de ser vistas y pu- 
blicadas y I qué mas pudiera suce- 
der a un preso con centinelas de 
vista i Todos se atreven á examinar 
hasta sus palabras y pensamiento^: 
el' corrillo de la gtnte mas indigna 
át la-'plebe se autoriza para juzgar 
al Monarca , y acusarle en ausen-« 
era ^iíi' examen ^ y condenarle úa 
réplicas unos le notan de injusto^ 
ott^os de cruel y onros de avaro. ; Se 
veria mas infeliz un reo que ar«^ 
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rastrado de tribunal en tribunal nd 
se pudiese defender ? j Qué aflíc^ 
ciones no trae consigo el encanto 
de la corona ? } Quánta^s espinas hay 
en aquellos colchones de pluoía^ 
que no le dexan cerrar los ojos conr 
la inquietud y los cuidados ? Tiene 
el Príncipe que revolver en su pen- 
samiento los acontecimientos ma« 
peligrosos , y al misáio tiempo con- 
servat sereno el rostro : aunque ^á 
corazón esté oprimido con la maá 
aguda pena y ó con el disgusto masr 
cruel y el susto mas bien fundado, 
antes 'ha de rebentar que darlo^á 
entender , por no dar que hablar, 
y porque no digan los papeles pii- 
blicos que el Principe^está afllgido^J 
como si fueta deshonra del corazón 
real , dexarse vencer de los afectos 
que siente la ínfima plebe. ¿Quién 
ha visto prisión ipas cruel , ni es- 
tado mas infeliz qué ^1 no ser due- 
ño de su corazón y de su semblante, 
ni de su alma ? En estos y otros dis- 
cursos fuimos conversando , dispu- 
tando unas v«ees , y concordando y 
otras , hasta que cerca de Belgrado 
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nos separamos ; y siguiendo ellos el 
Danubio > para ir á Buda , yo tomé 
el Teysse , que corta derecho á Po« 
lonia. Entré después en el rio Tare- 
%a , y Uegué á los famosos montes 
Carpacios , que dividen la Polonia 
de la Ungrla : viví en ellos con los 
pastores por alguno^ dias como uno 
de tantos. Supe que mi padre se 
hallaba muy débil y enfermo, y 
aunque quise sofocar el amor pa-< 
terno por temor de las incomodida- 
des de la Corte, la noticia de que de 
dia y de noche no cesaba de sus- 
pirar por su hijo Uladislao , excitó 
en nd un ímpetu que no pude do- 
minar , y me Uevó volando incóg-' 
Mo i sus brazos. 
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SUMARIO 

]>EL LIBRO OCTAVO. 

JSntra Miseno en Cracovia incógnito , sabien^ 
do que su padre estaba para morir , y qut 
suspiraba por verle : va á Palacio , y pos^ 
irado i ,sus pies le abraza tiernamente» 
Jíescribese la perturbación que hubo en la 
Corte quando se dio á conocer. Muerto Mie^ 
geslao , pasan grandes cumplimientos entre 
Lesko y Miseno sobre ceder cada uno el 
cetro á favor del otro. Razonamiento del 
Conde SXrins en nombre del pueblo , que 
siente que no se aprecie mas un trono ton 
deseable. Responde Lesko al pueblo , y con^ 
sigue que Miseno acepte la corona. Pintura 
de un Monarca que acaba de subir al tPO^ 
no, Gana Lesko una batalla : Miseno , por 
evitar una guerra civil , le sale al ^ncuen^ 
tro , y le entrega la corona. Admiran So^ 
fia y el Conde su desinterés^ y ti héroe 
describe las ventajas que bada la roca en 
donde habitaba al mejor trono del mundo. 
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LIBRO VIII. 



1. Oegun iba contando Miseoo 
sa$ sucesos , crecía en la Frioce- 
sa y el Conde el deseo de saber el 
éxito que habían, tenido ^ y asi 1q 
Qlao con suma atención sin pesta- 
fiear , ni distraerse. Miseno y sepa- 
rando iodo lo que era inútil , solo 
atendía á darles , ba?£o el agradable 
aspecto de su historia , la saludable 
doctrina que necesitaban ^ y liegaur 
do al punto mas critico de toda so, 
vida , les previno que contaría so- 
lamente lo que fuese útil al intento. 
de su filosofía f y continuó asi : 

2. Entré en Cracovia descono- 
cido y favojreciendo á mi disfraz el 
trage, el lenguage y la figura. Esta^. 
ba mi padre sumergido en la mas 
profunda tristeza , y lamentando mi 
muerte , creyendo, que solo ésta pu- 
diera haberme ocultado en su eleva- 
ción al trono. Sin cesar traía en la 
boca mi nombre , y ofiraba á mi re*i 
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trato. Todas aquellas bÓTedas y se- 
gún me contaban , repetían en ecos 
las palabras del afligido anciano, 
diciendo : hijo mió Uladislao y mí que* 
rido Uladislao* Con estas noticias 
entré de repente en palacio y y pos- 
trado á sus pies le abracé. Al prin<- 
cipio se asusta , temiendo algún 
insulto : poco después extraña el 
afecto con que tiernamente le abra- 
zan : no me conocía , porque no 
podia ver mi rostro y por tenerle 
yo profundamente inclinado acia la 
tierra. Ta no pude reprimir las lá- 
grimas , porque la filosofía no me 
habia quitado la naturaleza , bien 
que la liabia corregido^ y éntrelos 
sollozos se me escapó esta palabra: 
¡padre mió! 

3. ¡ Ay de mi ! Veríais aquel 
afligido anciano acometido de un 
torrente de júbilo y que ya no esta- 
ba capaz de sostener. Hijo mió, 
me dixo echándome los brazos , y 
apenas lo dixo , le empieza á tem- 
blar la voz y y no pudienda sopor*- 
tar la fuerza del contento, cayó 
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en mis brazos desmayado. Acudie- 
ron los caballeros que le asistían: 
todos lo!^ que vieron este nuevo es- 
pectáculo se 'pararon entre el susto, 
el júbilo y y la pena. To estaba mas ' 
embargado que todos y teniendo en 
el objeto único que miraba motivos 
para contrarios afectos , porque el 
estado* de mi padre no me permitía 
el júbilo de verle , y el gusto con 
que le abrazaba no me dexaba sen«> 
tir su desmayo y flaqueza. 

4. Entonces vi que me guiaba 
la Providencia con su sabia mano á 
la escuela en donde aprendiese á 
conocer las cosas como ellas son 
en si mismas : el palacio , como un 
teatro dé engaños y mentiras , fué 
para mi la mejor escuela del desen- 
gaño. ¿Veis un enxambre de abe- 
jas quando se introduce en la col- 
mena algún insecto no esperado, 
que todas se inquietan y amotinan, 
entrando y saliendo , zumbando y 
murmurando , y encontrándose unas 
con otras , sin saber á donde van, 
porgue todas se hallan con el mis- 
mo susto é inquietud ? Pues asi veia 

TOMO II. a 
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yo el palacio. El Rey y que había 
vuelto de su desmayo y no cesaba 
de estrecharine en sus brazos : sen-- 
tía yo caer en mi rostro sus ardien- 
tes lágrimas de gusto y de pena : el 
gusto era de verme ) y la pena de 
haberme privado de la < corona por 
la adopción que habia hecho de 
Lesko. * 

$. La Rey na penetraba lo in- 
terior del corazón del Rey > y yo 
estaba viendo ¡en el agrado violento 
de sus cariñosas palabras el susto 
interno que la ocupaba : sus ojos 
inquietos manifestaban bien la tur- 
bación y la inquietud de su áaimo. 
Habia en la Corte un cisma térri* 
ble^ y según los varios intereses, 
unos se inclinaban á Lesko , y otros 
se retiraban de él. Tenia Lcsko ua 
privado y verdadero amigo , con 
quien habia repartido el alma y 
el corazón. Aunque Lesko y Gowo- 
rek eran dos en la apariencia , no 
hacian mas que una persona. Me* 
recia este valido toda la atención 
del Principe por sus virtudes sóli- 
das y constantes : no entendía el 
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lenguage vil de la adulaci'oa y la 
mentira : reprehendía los mas leves 
defectos al Principe ; pero con tal 
amistad , cariño y prudencia , que 
sus reprehensiones debian mas bien 
desearse que temerse. Era de jui- 
cio sano y corazón grande , y áni« 
mo intrépido 9 y lo pesaba todo en 
la balanza mas justa y delicada. 
Nunca véia el bien sin pesar el 
mal que suele acompañarle. Tan le- 
jos estaba desnirar los bienes y los 
males , como la caterva de arbitris- 
tas que se fingen las cosas en su 
imaginación falsa y venal como 
mejor les conviene. Todo lo pon- 
deraba Goworek , como suele suce- 
der en realidad y esto es , los males 
con Ibs bienes que los acompañan, 
y los bienes con los males que an« 
dan mezclados con ellos. Hablaba 
del hombre como es en sí , y como 
siempre ha sido. No esperéis hacer, 
decia á Lesko , lo que Dios no 
ha hecho, esto es, que los hom- 
bres sean absolutamente perfectos; 
no esperéis establecer en vuestros 
£stado& la l^epública de Platón^ 

H % 
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procurad solamente en el nuevo 
plan de gobierno que queréis for- 
mar, disminuir los defectos gene- 
rales, y establecer: la pública feli- 
cidad. Procurad cultivar la Reli- 
gión y la solida filosofía: para todo 
esto conviene hacerse señor de los 
corazones de los pueblos ^ gober- 
nándolos como á hijos ^ y como á 
miembros de un mismo cuerpo» cu- 
ya cabeza habéis de ser. Asi se lo 
9i decir muchas veces á mi primo : 
en mi vida conocí hombre mas 
dignp de estar al lado de un Prin- 
cipa que Gowoiek y mas por lo 
mismo era detestado de todos los 
que pensaban en introducirse con 
Lesko. Yo todo lo observaba» y to- 
do io iba guardando. 

6. Entretanto mi padre se acer- 
caba con apresurados pasos al se- . 
pulcro y y era increíble la negli- 
gencia con que le servian en su en- 
fermedad. Todos se volvían á^ ado- 
rar al Sol que nacia , volviendo las 
espaldas al que ya estaba en el oca- 
so : alli aprendí á conocer lo que 
era la corona» porque, la veia por 
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ambos lados', y con un ítúino tan 
indiferente como si yo fuera un ex- 
traño. Salió por último de esta vida 
aquel héroe , que en ella habia pa- 
decido grande^ disgustos 5 siempre 
superior á los hados , constante en 
tes adversidades , é igual á sí mis- 
mo. Fué el primer Monarca que 
3upo, con pasos imperturbables y 
serenos , subir al trono muchas ve- 
ces , y baxar de él otras tantas , sin / 
desvanecerse con el alborozo , ni 
abatirse con las injurias. Acabó por 
último mi Rey , mi padre , y mi 
maestro , que aun después de muerto 
me enseñó el medio de ser feliz en 
esta vida. • 

7. No pudo aquí Miseno con- 
tener las lágrimas que la ternura 
llevó á sus ojos ; y pasado un bre- 
ve rato , en que pagó el tributo al ' 
amor filial , continuó diciendo : ha- 
biendo satisfecho á las ceremonias 
del regio funeral , yo fui el prime- 
ro que rindió vasaliage á Lcsko en 
presencia de la Reyna madre y de 
toda ia Corte: se quedaron todos 
atónitos por haber creído que mi ve- 
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nida á la Corte habia sídp para dis* 
putar á Lesko la corona que habia 
ceñido la cabeza de su padre y del 
mió. Pero se admiraron mas quan- 
do vieron que Lesko se resistia á 
mis reverentes ceremonias , y que 
echándome los brazos me necia t 
rio soy yo ( primo mió Uladis- 
lao) no soy yo. el sucesor del trono 
que acaba vuestro padre de dexar# 
Todo el derecho que pueda yo te- 
ner os le cedo ^ porque vos podéis 
gobernar por vuestra misma perso- 
ga j y yo necesitó del' socorro de 
agenas manos para sostener el ce-'^ 
tro : esta es una circunstancia que 
no agrada á los pueblos ^ y así para 
evitar el descontento dé los vasa- 
llos, y el temor de manchar mi 
conciencia , quiero que el cetro pa- 
se de las manos del padre á las de 
su hijo. Lo oí , me asombré ^ y re- 
sistí basta que mi excusa llegaba 
casi á violencia ^ mas Lesko insis- 
tía en lo mismo ; no vieron jamas 
los siglos semejante contienda. Al 
fin pidiendo licencia al público ha- 
blé á Lesko , y le dixe: 



8* Señor , siendo vos uq Prin- 
cipe justo , no debéis empezar vues* 
tro reynado por una injusticia ma- 
nifiesta. Por ma3 noble y generoso 
que sea vuestro coi^zon , no de- 
béis negar su derecho á ios pue* 
blós, su justicia á las leyes , su au- 
toridad á los Soberanos , ni á vues- 
tra sangre la gloria , ni al mérito 
•la recompensa que los cielos le des- 
tinaron. Casimiro , vuestro padre, 
fué preferido al mió por la general 
determinación de los pueblos : de 
las manos de Mieceslao pasó el ce- 
tro á las suyas , y si últimamente 
le tuvo mi padre 9 fué como Re- 
gente en vuestra menor edad. No 
habiendo pues en vos culpa , ni 
defectos,'} quién sufrirá la injusti- 
cia .de que os priven del trono que 
vuestro mismo padre honró , y os 
le dexó por herencia? La misma 
alma de Mieceslao , desde el supre- 
mo solio en que la considero , ar- 
rojarla contra mi el formidable ra- 
yo de su indignación , si yo con- 
tradixese a su voluntad. £1 os adop- 
tó por hijo prefiriéndoos á mí, aun- 
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que me engendró : tanta fué su rec- 
titud, y tan superior es al mío vues« 
tro mérito y derecho. Hariais pues 
injuria á Casimiro. que os nombró 
heredero de la corona / injuria á 
Mi^ceslao que os adoptó por hijo^ 
injuria á la Reyna vuestra madre 
que es testigo y buen interprete de 
la voluntad absoluta de los dos So- 
beranos y injuria á los 'pueblos que 
ya os dieron el derecho en la- perso- 
na de vuestro padre , injuria al cie- 
lo que os dotó de unas virtudes dig- 
nas del trono : á vos mismo hariais 
injuria executando lo que no debéis. 
Y asi no os admire que siendo yo 
vuestro vasallo, y debiendo pos- 
trarme ante vuestro trono y me re- 
sista abiertamente. Esto haré mien- 
tras insistáis en contradecir al ci^lo, 
í la tierra , á los pueblos , á la rar 
zon y y aun á la naturaleza. 

9. No se muda tan presto el 
semblante de la misma noche quan- 
do se descubre, la luna llena en el 
horizonte , como se serenó el rostro 
perturbado de la Reyna. La alegría 
de su alma^ se derramaba por los 
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ojos y y bañalia el risue&o semblan- 
te ; * y volviéndose á mi con el ma« 
yor agrado y iba á confirmar mi re- 
presentación y quando Lesko y res- 
petándola como á Reyna , y hon- 
rándola como á madre , la pidió 
licencia para hablar. Toda la Corte 
suspensa asistía á este no esperado 
combate y y el Principe dixo estas 
palabras: 

10. Quando el mundo , amado 
primo y no tuviera, la noticia que 
yo de vuestras virtudes, bastarla 
este solo lance para darlas á cono- 
cer : no quiero' que estrive mi re- 
solución en un fundamento que 
vuestra modestia nos oculta ; otro 
motivo tengo mucho mas fuerte. 
Sé que toda comparación es odiosa 
entre los méritos de unos Princi- 
pes de quienes tenemos la sangre, 
y cuya memoria respetamos. La na- 
turaleza hizo á vuestro padre y al 
mió hijos del invicto Boleslao, el 
qual á uno y á otro dio con la san- 
gre el exemplo y las virtudes dig- 
nas del trono : en esto fueron igua- 
les^ mas no pudiendo menos de 



t22 B£ F8KIZ. 

llevar la preferencia uno de los dos 
en el orden de los tiempos , esta la 
tuvo vuestro padre respecto del mió, 
porque Mieceslao fué su tercer hi- 
jo , y Casimiro el quinto : ya veis 
que en este punto se declaran los 
cielos á vuestro favor , porque re- 
presentáis al que el nacimiento dio 
la preferencia , y yo represento al 
que prefirieron después. No quiero 
examinar los motivos porque mi pa- 
dre subió al trono viviendo el vues* 
tro, pues los sucesos que penden de 
la voluntad de los pueblos , son un 
misterio que debe dexarse escondi- 
do ; mas confieso que no pueden ser 
obedecidas las leyes con repugnan- 
cia de la voluntad , y el bien del 
Estado depende esencialmente de la 
concordia de los pueblos. Bien co- 
nozco que los que me escuchan me 
verian con gusto ocupar el trono: 
tanto es el amor que tuvieron á mi 
padre que me aman desde la cuna, 
pero desean verme en el trono sin 
alma. Asi es , pues quieren que se- 
pare de mi á Goworek, lo qual se- 
ría separar de mi la virtud quando 



mas la necesito. Tengo muy poca 
edad , ninguna experiencia 9 y os 
juro por los cielos y la tierra , qué^ 
su experiencia , sus talentos y rec- 
titud serian el único apoyo de mis 
débiles brazos para manejar un pe- 
sado cetro. Nació este hombre para 
socorro de un Principe que en sus 
tiernos afíos apenas conoce el mun- 
do , y se halla como extrangero en 
el propio pais. No puedo sin teme^ 
ridad tomar en mis, débiles manos 
las riendas de un gobierno suma- 
mente dificil y arriesgado. Las 
vuestras son mas vigorosas ; y así 
en ellas os le entrego. Yo os co- 
nozco y esto me basta. Vosotros , ó 
pueblos , que me ofrecéis la coro- 
na, sabed que nunca podré agrade- 
ceros mas el amor que me tenéis 
que dándoos lo que ahora qs doy. 
Si yo quiero obedecer á un Sobe-» 
rano como Uladislao mas bien que 
empuñar el cetro, jqué Príncipe 
será el que os dexo quando llego 
á renunciar en él todo derecho á la 
corona ? Esta nueva acción 'que os 
tiene asombrados, no procede de. 
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uti movimicmo impetuoso de' áni- 
mo alterado , sino de la resolu* 
cion madura del que solo mira por 
Vuestra felicidad. A vosotros per- 
tenece vencer su repugnancia al ce- 
tro , pues 4c este panto pend^ el 
público sosiego , y el bien de la mo« 
Barquía. 

II. Admirado quedé yo con es- 
ta respuesta del Principe ^ pero la 
Reyna estaba pálida , y todos los 
que fundaban grandes esperanzas 
sobre el gobierno de un Principe 
mozo sin experiencia y de bondad 
natural , se quedaron atónitos. Nin- 
guno podia amarme á mi porque 
me conocian poco, y asi era pre- 
ciso que me temiesen ; pero era 
mas lo que temián ai valido. Tam- 
bién les desagradaba mucho la no- 
bilísima, acción de preferir el Prin- 
cipe un amigo á una corona : tan 
preocupados estaban contra Gowo- 
rek 9 y tan deseosos de inclinar la 
tierna planta de Lesko hacia sus 
pasiones é intereses. Se oia en to- 
da U sala un susurro y que seme- 
jante al viento que al principia 



suena lejos basta que se acerca po^ 
co á poco , se iba aumentando sen** 
siblemente. Quando ya el susurro 
dio lugar á la atención , se levantó 
el Conde Skrins , hijo de aquel á 
quien mi tio Uladislao XI. hizo sa- 
car los ojos (i) por consejo de su 
muger Cristina , y pidiendo permi^ 
so para hablar en nombre del pue- 
blo, dixo: 

12. Yo debo, ó Príncipes, en 
nombre de todos los pueblos que 
tuvieron el honor de obedecer i 
vuestros padres, protestar con la 
mayor sinceridad el sumo gusto 
con que estamos prontos á tribu- 
tar vasallage á qualquiera de sus 
hijos : de sus hijos , digo , porque 
no sé si obedecerán los Polacos á 
ninguno que se acerque al trono^ 



(I) Por los años de 1144 divirtiéndose 
Uladislao II. con su valido el Conde Skrins 
le dixo por chiste : ahora se estará la Con- 
desa paseando contenta con el Ahate N. 
Picado de esto el Conde, le respondió, como 
por gracia : no tanto como la Reyna Cristina 
con F. Supo esto la Reyna , y no se aquie- 
tó hasu haber conseguido que el Rey le 
hiciese sacar los ojos^ 



y 
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no teaíendo sangre r^l. Pero al 
mismo tiempo el amor de la patria 
me obliga á ¿aceros. presentes con 
el mayor respeto las terribles con* 
seqüencias que se han de seguir de 
esta contienda y jamas vista , si en 
ella insistís. Esta disputa , que es la 
mas noble para los Soberanos , es 
para los vasallos la mas injuriosa. 
Cede en agravio nuestro la compe- 
tencia con que dos tan grandes 
Principes desprecian el gobierno 
de unos Estados que han sido por 
mas de setecientos años el ^ objeto 
de la ambición de sus Monarcas (i). 
La grandeza de ánimos tan genero- 
sos j superior á lo mas elevado de 
la tierra , nos hace caer en el. ma- 
yor abatimiento para con la repu« 
tacion de los extrangeros : no sé yo 
si la equidad permite triua£ir á 

(z) La Polonia empezd t>or la capital 
Gnesne en el año de 550 , reconociendo por 
cabeza á Leeb con el titulo de Duque : en el 
de 700 , fundada .Cracovia , fué esta ciudad 
la Corte por muchos afios , gobernando 
uno de los doce Vaivodas 6 guerreros que 
componían el Senado, muerto Visixñir hij» 
de Liech. 
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tanta costa de' Va, ambición munda^ 
na : debéis advertir que nuestra re* 
putacion será la victima en lossa* 
crificios de alabanzas que todo el 
mundo os ha de consagrar. 

13. Quando la reputación del 
Estado que os dio la cuna y la co- 
rona y no sea objeto digno de vues- 
tros elevados pensamientos , séalo 
por lo menos la sangre que en la 
guerra mas horrorosa derramarán 
vuestros vasallos» Previendo estoy 
que no tardarámuchos dias en su- 
ceder éi alguno de los dos no sube 
al trono de Polonia para recibir 
nuestro vasallage. 

14. Tengo muy presentes las 
horribles guerras en que la Polo* 
nia se vio nadando en sangre por 
causa de Uiadislao II. y sus herma- 
nos. Queria él por ser el mayor pri- 
var á los hermanos de los dominios 
que les habia dexado Boleslao su pa- 
dre y y esta impiedad le mereció 
que Mieceslao con sus hermanos le 
quitasen el trono y le obligasen á 
salir fugitivo á la Alemania. De na- 
da le sirvió implorar el socorro 
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del Emperador Conrado : ea vano 
se empeñp todo el poder dq Fede- 
rico Barbaroja su. sucesor en rein- 
tegrarle ^ pues apenas piído conse* 
fuir por el bien de la paz que la 
olonia le cediese la Silesia , de la 
qual gozó muy poco tiempo j por* 
que no consienten los cielos sobre la 
tierra... Perdonadme , Príncipes y lo 
que la lengua no ha llegado á pro- 
ferir , y disculpad mi dolor al ver 
á mi padre arrancados los ojos por 
un Principe que le honraba con ios 
brazos de la mas sincera amistad. 
Mas todavía viven en Silesia los hi- 
jos de Uladislao , vuestros primos 
hermanos y y no se olvidan de que 
ese = cetro que despreciáis estuvo 
en manos de su padre antes de 
pasar á la de los vuestros : á la pri- 
mera noticia de esta contienda en- 
trarán con mano armada á invadir 
un trono desocupado. ¡ Pero quién 
será cl vil vasallo que no exponga 
su vida por no permitir que vengan - 
á gobernarnos unos Príncipes que 
contamos ya por extrangerosl ¡Pe- 
ro qué guerra civil es k que se va 



á enc^iidei' coa este suceso! ¡Quá 
anarquía! ¡qué confusión! ¡ qué hor-»* 
ror! \ qué mortandad! ¡qué de san-» 
gre ! ¡ Ved si todo esto ño clama-* 
ria al cielo contra vosotros ! Esta, 
Principes , es la representación de 
los pueblos y y áuestra firme reso- 
lución es y que ninguno de vuestros 
vasallos saldrá de esta sala sin que ' 
tengamos Monarca 5 porque no pue« 
de vivir por un instante un cuerpo 
8in cabeza , ni mantenerse en pie un 
Estado sin Monarca : un solo mo- 
mento de dilación es pernicioso : la 
mas leve detención será mortal ac- 
cidente. Decidid pues , ó Princi- 
pesv, entre los dos , quién es el qué 
nos ha de gobernar ^ porque qual-» 
quiera que sea es hijo de nuestros 
buenos Reyes , y esto nos basta. 
Tal vez habré excedido , por el ze-^ 
lo á mi patria , los limites que pres-^ 
cribe el respeto debido á los Prin- 
cipes : tal vez será el primer acto 
de vuestro gobierno castigar én mi 
persona su ofensu^ Previéndolo es- 
toy , pero aquí delante del univer-* 
so sacrifico la vida al bien del £6- 

TOMO II. I 
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tado : besaré contento la mano que 
puede ser me corte de aquí á poco 
la cabeza ^ porque si soy vasallo» 
soy patricio , y si la patria me dio 
la vida , tal vez el Soberano me da- 
rá, como á mi padre, la muerte. 
Mas sea lo que fuere , no se diga 
que la Polonia desmereció tener por 
Soberano un tan grande Principe 
como es cada uno de vosotros , y 
dígase enhorabuena que yo amé á 
mi patria con exceso* 

1 5 • Asi habló el Conde ; y ani- 
mada toda la asamblea con este 
discurso, empezó á clamar que que* 
ria uno de los dos por Soberano, 
y que nadie saldría dé alU sin ha- 
ber rendido el vasallagQ al Monar- 
ca que «los hubiese de gobernar. 

ló* Vio Lesko que los espíritus 
estaban ya alterados , y que nues- 
tra, generosidad empezaba á dege- 
nerar en tumulto y y asi dixo en to- 
no de Soberano , y al mismo tiempo 
de patricio: 

1 7, Pueblos y amigos míos: nixtr 
guno es mas interesado que yo «n 
el^amor á la patria : ninguno maa 
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sinceramente desea la pública feli^ 
cidad. Este mismo deseo es el que 
me precisa á renunciar el trono, 
porque siendo tan débiles mis fuer^ 
ftas para sostener el gobierno de la 
monarquía, todos mis yerros ce«- 
derian eá perjuicio vuestro ; y asi 
tan lejos está de ser desprecio esta 
renuncia , que es la mas sincera es^ 
timación. Vosotros exponéis vues- 
tras vidas por el bieii de la patria^ 
ya en la guerra, ó ya eiti la paz^ yo 
pues empiezo por sacrificar ai pú- 
blico interés, una corona táñ ápete-^ 
cida y. disputada , y solo me reser- 
vo para acompañaros en él honro*^ 
so peligro de dar mi vida en lasi 
guerras del Estado* Si no me viereis 
vuestro Monarca, me veréis vuestro 
General y Comandante en las empre- 
sas militares. Soy muy mozO> y ten- 
go que aprender en el campo de Mar- 
te lia ciencia necesaria para él trono: 
ahí tenéis para éste á mi primo, qué 
la ha aprendido en la paz y en IS^ 
guerra* Si yO , por hijo de Casimi- 
ro , y por ser legitimo heredero del 
cetro^ tengo autoridad para m|in- 

I 2 
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dar , ninguno la puede tener para 
resistirme en llegando á declarar 
mi voluntad absoluta. En esto se 
levanta , y con un ayre que me hi* 
zo temblar de respeto toi;na la cor 
roña , y me dice : yo que puedo po- 
ner en mi cabeza esta corona , quie- 
ro y mando que la consintáis . en 
la vuestra. Entonces sin detenerse 
clamó todo el pueblo : viva Uladis* 
ha IIL Rey de Polonia. La Rey* 
na me ofreció el cetro , y todos me 
elevaron al trono como por fuer- 
za : subí á él como llevado en bra- 
zos, porque un frió sudor corrió por 
todo mi cuerpo , y estaba yo como 
inmoble. Lesko fué el primero que 
me rindió vasallage : siguióse toda 
la Corte, y últimamente el Conde 
Skrins de parte del pueblo (i). No 
os puedo explicar lo que en esta ac- 
cipn pasó por mí. 

18. Qual ave que iba volando 
remontada y contenta , bebiendo 
eon toda libertad y des.ahogo las 
luces al Sol$ pero herida de una 

(i) Aoecclota» de Folooia ea iso^ 



imprevista saeta cae de repente en 
un pozo , en donde lucha con las 
tinieblas y el dolor y encarcelada y 
medi6 muerta ^ asi me vi yo en 
aquel punto. ¡ Pero qué lección ftié 
esta para conocer bien las que lla- 
man felicidades del mundo ! 

19. Pasé de repente de la re- 
gión de la verdad á la de la menti- 
ra. De día y de noche me^ cercaba 
tal chusma de aduladores que no me 
permita ver lo que deseaba : entre 
el espeso humo de los inciensos, 
que me ofuscaba el celebro , nada 
alcanz:aban mis ojos sino entre mil 
dudas y mil rezelos de engaño. ) O 
Dicte 9 y qué .teatro de mentiras! 
Ta entonces mis yerros eran acier- 
tos, mis defectos virtudes , la vir- 
tud de Lesko era flaqueza , y el ze- 
lo del Conde Skrins atrevimiento. 
Ira misma acción que por la maña- 
na era un delito , si yo la aproba- 
ba se convertía de repente en mé- 
rito relevante : quanto mas esfuer-> 
20S hacía por conocer la verdad, 
tanto mas enredado me veía. \ O 
quintas veces había corrido. tras U 
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verdad con el corazón y los brazo» 
abiertos , y me hallaba después coa 
algún monstruoso error que me te- 
nían maliciosamente oculto ! {Quin- 
tas veces me arrepentí de lo que 
había executado con la mejor in- 
tención que se podía desear ! Por 
último y entre el arrepentimiento 
de lo que había hecho > y el te- 
mor de lo que tenia que hacer, pa- 
saba los días , velaba las noches , y 
perdía el ánimo , la paciencia, y el 
tiempOf 

20. Buscaba para mi consuelo 
algún amigo : un amigo es un teso- 
ro riquísimo que qualquíera pobre 
halla en otro miserable con quien 
se consuela , y yo no le podía en- 
contrar en todo mi reyno^ jmas 
cómo, le había de conocer si por to- 
das partes me rodeaba una altísi- 
ma muralla de interesados? Los que 
merecían mi amistad no me bus- 
caban, y mal. podría yo verlos es- 
tando lejos de mí : los que no la me- 
recían eran los ^ué me daban seña- 
les de la mas sincera amistad. Cierto, 
ayre risue&o | un aparente deseo de 
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agradarme, la asisteacía continua 
y la tierna compasión que mani* 
festaban de mis aflicciones interio* 
res , me iban persuadiendo algunas 
veces que yo era amado i mas des- 
pués- un momento muy corto de 
reflexiones me hacia ver que todo 
era ficción, todo interés, y todo 
engaño. 

31. Estaba yo encerrado en mi 
gabinete solo , estudiando sobre 
el bien público, pensando en los 
medios de la general felicidad ^ 7 
al mismo tiempo estaban otros dis- 
curriendo en sus particulares con- - 
gresos como me habían de armar 
el lazo en que cayese buscando el 
bien común , y sirviese al interés 
particular de algunos , aunque fuese 
á costa de la ruina pública. Si ge- 
mía en mi corazón , tenia que ma-« 
nifiestar la risa en el rostro para 
hablar con agrado : si desconfiaba 
de un vasallo^ tenia que ocultar con 
la mayor cautela la desconfianza! 
si mi corazón se inclinaba á alguno 
porque me agradaba su mérito , te-r 
nía que hacerme Violencia para uq 
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hacerle el canal ó instrumento de 
la agena traición. 

22. \ Pobre de mí , decía yo , y 
quanto mas alegre estaba en las ri- 
beras del Marisa , ó en las cárceles 
de Turquía! ¡ Quánto mas dulce me 
era aquel cayado que este cetro , y 
aquellas cadenas que esta corona ! 
No tenia mas consuelo que estas 
jsolas palabras : To no obré mal en 
úceftar la corona. La raiton me 
obligaba , Dios lo quería ; y^así no 
debo afligirme. Si perdí el sosiego, 
no he perdido la divina gracia ^ que 
en todas partes me asiste para obrar 
como debo ; y si yo lo hiciese así, 
no puede menos el Señor de hacer- 
me feliz. De este modo veía á lo le- 
jos , entre la obscura posibilidad, 
alguna débil esperanza de que se 
mudase mi fortuna. 

23. No tardó mucho : dos años 
goberné mis pueblos aplicado á es- 
tablecer el .bien , y reprimir el mal: 
á preoíiiar la virtud , y castigar el 
▼icio ^ persuadido á que un Monar- 
ca es un Vice-Dios sobre la tierra, 
que le di^be tomar por éxemplo 
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«n toda6 sus acciones. Yacéis que 
tendría enemigos ocultos , y mil 
vasallos descontentos f y sin duda 
seria infeliz si gustasen de mi los 
perversos. Entretanto Lesko y con 
aquel fuego que era propio de su 
edad, reprimía los enemigos del 
Estado abatiendo su orgullo, y cas* 
tigando sus insolencias. Sucedió 
pues que venció á k>s Rusos en 
una bitalla campal , ganando la mas 
completa victoria. Mi belicosa na- 
ción daba saltos de alegría, y can- 
sada de la tranquilidad de mi go- 
bierno , sin guardar limites algunos 
en las demostraciones de júbilo, 
aclamaban á Lesko como conquis- 
tador , como guerrero , y como su 
Soberano. Esta voz fué seguida de 
todos los descontentos , y de los 
inclinados á la novedad ^ pero fué 
zesistida de otros fieles vasallos que 
tomaroinlas armas para sostener en 
mi cabeza la corona. Ya mi primo, 
con el gobierno militar habi^ to- 
mado* gusto al mando : ya la adu« 
lacion y la lisonja hablan ' tenido 
entrada en su inocente corazón : ya 
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los áulicos le habían inspirado unos 
venenosos zelos, é introducido ea 
su pecho cierta semilla de arrepen- 
timiento por la generosidad que ha** 
bia hecho y y en estas disposición* 
nes no le disgustaban las acla- 
maciones de los soldados» ni las del 
pueblo. 

24. Hervía todo en bandos 7 
partidos y y ya la sedición y guer- 
ra civil se hatuan declarado. Yo 
al ver esto monté á caballo , y á la 
frente de mis fíeles tropas salí de 
Cracovia al encuentro de Lesko que 
venia triunfante. Se quedó asusta- 
do de verme i la cabeza del ezér- 
cito : pensó , como todos , que iba 
á disputarle con las armas el cetro 
sobre que tuyimos contienda bien 
opuesta , pero se engañó. Hice al- 
iOy y mandé que ningún soldado se 
moviese sii^ expresa orden mía. 
Viendo él que yo me adelantaba 
solo» y con la espada envaynada» 
ya conoció que mi idea era muy di- 
ferente y y mandando también pa- 
rar á süs tropas » me salió al en- 
cuentro. Asi que nos vimos juntos» 
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sin dalrle tiempo á decir palabra , le 
hablé de este modo: 

25. Primo y Soberano mió, no 
os puedo dar mayor testimonio de- 
quanto estimo la gloria de vuestro 
triunfo que el juntar la corona del 
Estado con la del laurel de triunfa-* 
dor. Bien sabéis que acepté el ce-» 
tro por obedeceros ; y ajíiora os le 
vuelvo por agradaros. Ya en este 
xnome^nto me había yo quitado la 
€#rona, y la puse sobre su cabeza^ 
bien que Lesko la retiraba con cier- 
ta floxedad, Le entregué el cetro^ 
7 desenvaynando la espada me 
volví puesto á su lado , y dixe á 
mis tropas en alta voz : est;a arma 
que ceñí Monarca , la desenvayno 
vasallo para dar , si fuere preciso, 
la vida por el. mismo á quien he 
cedido la corona. Pensad , señores, 
qual seria la suspensión de Lesko,. 
y la admiración de todas las tro- 
pas. £1 Principe rebosando júbilo, 
no acertaba á formar largos perio^ 
^^ 9 y yo los cortaba con mis ex- 
presiones para encubrir el embara-. 
zb de las suyas. De este modo reuní*. 
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das las tropas entramen los dos en 
la Corte triunfantes : él por haber 
conseguido una victoria y un rey- 
•no; y yo por haber adquirido el 
trofeo de mi li|)ertad. Restituidos i 
palacio le pedí licencia para salir 
de sus Estados por su tranquilidad 
y por la mia ; y habrá tres meses 
que con trage y nombre desconoci- 
do vivo aquí oculto , en donde ja- 
mas sabrán los nacionales ni los ex- 
trangeros de mi nacimiento y pef- 
sona. Ved si será importante el se- 
creto que os he confiado. 

126. Suspensos se quedaron el 
Conde y Sofía y deseando cada uno 
ño ser el primero á interrumpir el 
silencio , y levantándose ambos 
protestaron á Miseno su respeto» 
disculpándose con su ignorancia si 
en algo le habían faltado ; y para 
confirmar la fidelidad de» guardar 
el secreto encomendado, dixo así 
Sofía-: infinitamente nos lisongea, 
ó Miseno , el concepto que habéis 
hecho de nosotros , teniéndonos por 
dignos de un secreto tan impor- 
tante j pero sabed que no os veréis 
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engañado ni arrepentido. Quan* 
to mas precioso es un tesoro , con 
mayor 2elo debe guardarse su depó* 
sito : descansad , que lo que se en- 
cierra en mi memoria jamas saldrá 
por mi boca : yo soy señora de mis 
secretos , pero de los ágenos soy de- 
positarla : de los propios puedo dis«« 
poner á mi gusto ^ con los ágenos * 
nunca he tenido la menor libertad: 
podrá ser virtud tal vez comunicar 
sus propios tesoros 4 pero dar de un 
depósito, siempre es hurto. ¡Ay> Se- 
ñor, qué grande es vuestro corazón! 
I Qué sólidos son vuestros princi- 
pios y y qué confirmada vuestra ex- 
periencia ! Mira , Conde , si tenia 
Miseno razón.... Pero quiero , Se- 
fior y dar una prueba del respeto 
con que os trato, pues que hasta de 
vos mismo quiero ociiltar secreto 
tan precioso. Mira si Miseno te- 
nia razón quando decia que todo 
en este mundo llevaba cambiado el 
nombre, que los males se llamaban 
bienes , y que los bienes mas sólidos 
pasaban por ^ infelicidades. Ya yes 
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que su filosofía fundada ea su pro- 
pia experiencia, no puede tener ma* 
yor solidez. 

37« Entonces el Conde, reco« 
brado de la suspensión en que esta 
historia le tenia , confesó que nin* 
guna doctrina pódia ser de persua-^ 
sion mas eficaz para buscar la bien- 
aventuranza por el verdadero cami- 
no, que el exemplar de Miseno. 
Ahora me veo yo, decia , como ea 
una escena de teatro en que cor- 
riendo los bastidores , de repente se 
halla uno, sin saber cómo , en un es- 
tado nuevo , y en paises y climas 
diferente^. 'Todo se ha trocado en mi 
imaginación* Hasta aqui componían 
la deliciosa perspectiva del engaño 
las riquezas, honras, gobiernos y 
delicias , en que veia lo que en 1» 
realidad jamas existe ni consuela mí 
alma $ pero al presente entre los ás- 
peros montes y bosques secos y 
agrestes , entre rocas y precipicios 
horribles que por todos lados asus- 
taban á mi alma , y la llenaban de 
horror, veo que la paz , la virtud, la 



verdadera independencia y beroy^ 
cidad me alfombran el camino por 
donde llegar seguro á la felicidad 
que apetecía , y á la perfecta glo- 
ria que tanto he buscado. Permi- 
tid , Señor , que descanse mi enten- 
dimiento en esta repentina mutación 
de escenas, porque quiero dar tiem- 
po á la reflexión , y á que la lluvia 
celestial cale poco á poco á lo in- 
terior de mi alma. Bastante larga ha 
éido la conferencia de hoy : yo di- 
rSi , hermana y que dexasemos des- 
cansar á Miseno y y que mafiana^ 
si nos lo permite y repitiésemos la 
visita y pues no es justo privarle del 
único bien que le resta y que es el 
sosiego. 

28. No me le quitáis y respon-r 
dio Miseno , mientras empleo el 
tiempo en hacer feliz á un hom- 
bre y pues esta es obra digna #de 
Dios. Si salgo con la empresa y mi 
regocijo será mayor que el vues- 
tro y porque siempre por una es- 
pecie de reverberación vuelve á 
nosotros la felicidad que comuni* 
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caxnos, y d biea ag^no aumen- 
ta el propio quaado sinctramea-i 
te se ama. No quiero molesta-* 
ros con taa prolija conferencia: 
bien largo tiempo os he tenido 
suspensos ^ lo que pido es que no 
me privéis del gusto que espe* 
ro recibir mañana en veros en esta 
choza. 

ap. - Descansad , dixo la Prin-* 
cesa , que no consentirá nuestro 
interés el delito de que os falte-" 
mos j aun quando no nos obliga*^ 
6en la amistad y el respeto y la 
obediencia que se os debe. No 
aprobó Miseno el estilo de Sofía^ 
juzgándole menos acomodado al 
intento importante de abrir los 
corazones , curar sus heridas , y 
desembarazar ios entendimientos 
aclarando sus dudas. La pidió pues 
qift dexase aparte quanto aun des* 
de lejos pudiese aludir á su anti*- 
guo estado ^ y dando á su estilo9 
naturalmente serio, un gusto fes-> 
tivo para, dexarlos en entera lí-- 
bertad, les dixo asi : os suplico que 
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no me lamentéis por el presente es- 
tado y ai me tengáis por ínenós fe- 
liz que en aquel que dexé ha poco 
tiempo , porque no es tan humilde 
como á primera vista parece. Bien 
sólido y elevado trono es esta ro- 
roca, en la que tengo el cortejo 
que de dia y de noche me hacen 
las olas. ¿Pensáis ^ue no es para 
estimar el ansia con que vienen 
de muy lejos i ponerse á mis pies ? 
|No imita bien el bullicio de lá 
Corte este ruido de las aguas ? ¿No 
domino desde aquí los mates ? Ha<> 
hitando yo en esta región del ayre^ 
} no me Veis aquí superior al testo 
de los humanos ? Aquí estoy reci- 
biendo el sincero obsequio de los 
paxarillos : el sol es vecino mió, 
las estrellas mis compañeras : los 
cuidados no saben que vivo en 
el mundo : huye de mi la tristeza, 
pero la alegría no me dexa un ins- 
tante ; y asi descansando en los 
brazos de la paz , vivo verdadera- 
mente feliz. 

30. En nosotros y dito el Con^ 
de , no es lamentación , sino envi^ 

TdMO II. K 
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dia á vuestro estado > nacida del 
afecto : quiera el cielo que yo os 
pueda imitar» Y* con esto se des* 
pidieron. 



/ 
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SUMARIO 

DEL LIBRO NONO. 

Salen él Conde y la Princesa con tbrahhn á 
visitar A Afíseno, Desprecia Ibrabim ts 
doctrina del Héroe , y el Conde se entriste^ 
ce. Le anima Soña con la descripción de una 
contienda entre el sol y la noche : es alego^ 
ria del peligro pie hay en dexar que triun-* 
fe él error de ta nerdad. Llegan á la car» 
haña de Misenoi discurre éste sobre la uti- 
lidad de los trabajos ^ y lo que debemos á 
Utos por los beneficios negativos, intenta 
Miseno convencer á Ibrahim : la Princesa 
confirma su do^rina, y el Conde reconoce 
la verdad. La Tristeza sale con todas Vas 
furias , y levantan una tempestad para per»- 
derlos. La Princesa con sus hijos y el Con- 
de pasan la nocbe en una cabana de pasto- 
res, Ibrabim porfia en retirarse ; pero al 
amanecer le ven bien castigado. 
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LIBRO IX. 



I. hátSL intreible la admira- 
ción y asombro que en los dos her- 
manos había causado la historia áe 
Miseiio. En sus parcictíkres con- 
versaciones siempre hablaban de 
los extraordinarios sucesos que les 
habia contado : quandó salieron al 
paseo el día siguiente la Princesa 
y el Conde , para ir hasta la ca- 
bana de Misend , se con^rídó Ibra- 
bim para acompañarlos por la cu- 
riosidad con que deseaba conocer 
hombre tan grande. Muy diferen- 
te era el concepto en que le. te- 
nían los dos hermanos, del que for- 
maba Ibráhím : deciá éste, que sus 
máximas eran tina idea ^volátil de 
algún celebro recalentado , y sus 
sistemas delirios bien compuestos 
de un hoipbre extravagante. Se veía 
la Princesa en la precisión' de. nú 
revelar el secreto acerca de la ca- 
lidad de la persona , por la que sía. 
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duda daría Ibrahítn gran peso á 
los discursos de aquel héroe : el 
Conde y como no estaba diestro ea 
manejar las armas de la razón , iba 
tal vez á echar mano de la auto- 
ridad d^ la persona para defender 
á Miseno ; pero la retiraba al pun- 
to por ser arma vedada. De este 
modo quedaba confundido con los 
sofismas y enredos de Ibrahim , el 
que ya por costumbre despreciaba 
todo lo que no era suyo , y solo 
tenia por acertado lo que fórxaba 
la invención de su propia cabeza, 
ó bien lo que había leído sin que 
nadie le enseñase , pue;s esto solo 
bastaba para llamar suyas las doc* 
trinas que leía ^ por ser este un 
colorido muy agradable para los 
que presumen- de sabios, 

2. No podía sufrir el Conde es- 
ta altivez de entendimiento , y des- 
de luego empezaba entre los dos 
una disputa , que no solo alteraba 
los ánimos , sino que los perturba- 
ba. La Princesa sumamente cuida- 
dosa de conservar la paz interior 
4el Conde , como tan indispensa- 
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ble 9 para ir plantando la verdade» 
ra filosofia eqi sa corazón y cortó la 
inútil disputa , y empezó á distraer 
la conversación con aquel espíritu 
jovial y agudo que tenia. En todo 
llevaba la mira de reducir al Con- 
de á mejor sistema de vida ; y apro- 
vechándose de las circunstancias, 
ponderaba la excesiva calma que 
hacia , por la qual el deseo impa- 
ciente de oir á Miseno , les había 
hecho tomar el paseo mas tempra- 
no de lo que permitía la estación. 
Era tal el arte de la Princesa /que 
aun en las galanterías mas jocosas 
envolvía algún consejo saludable; 
y asi en ^na pausa de los argumen- 
tos dixo : ahora , gracias ai cielo, 
ya el sol se ha mitigado en su fu- 
riosa carrera. Ese soberbio Monar- 
ca no ha tenido otro cuidado des- 
de qiíe nació^.sino subir y mas su- 
bir j pero ya sus fogosos caballos 
fatigados y sudando no pueden ca- 
minar acia arriba, y el altivo Prín- 
cipe se halla en la precisión ver- 
gonzosa de tener que ir basando» 



\ 



porque este , hermano mió , es el 
fin de los que quieren subir mui- 
cbo. Me parece que puedo prófetit- 
zar al sol una gran caída ^ porque 
desde que su carro empieca i bar 
xar , cada vez va cayendo con mg«» 
yor ímpetu : viendo estoy que sol^ 
coches y caballos todo ha de dar 
consigo en el mar. 

3* Yo también digo sin ser 
Profeta ni grande Astrónomo ( res<- 
pondió el Conde ) y aseguro ab- 
solutamente , que presto veremos 
esa catástrofe, j Qué os parece Ibra^ 
him? 

' 4. El tal Filósofo , despreciant- 
do hablar como los demás, dixo: 
que aquellas eran las ideas del vul- 
go ^ y que estaba muy lejos de ea- 
gaéarse como él. Ya iba á exten<- 
der mil cálculos matemáticos so- 
bre el movimiento del sol , y otras 
cosas semejantes , quando el Conde 
interrumpió su mal aplicada eru- 
dición, suplicándole que la guarda^ 
8^ para instruocioa de sus sobria* 
nos , pues él era ya viejo para se- 



ipéjantes doctrinas j y volviéndose 
á la hermana, la dixo : esa descrip- 
ción de la carrera del sol me exci- 
ta el deseo de tener presente otra 
pintura que ha muchos años mp 
hiciste de la contienda con la noi» 
che , y no me puedo acordar. Re<p 
pítela , querida hermana , si haces 
memoria ^ pues desde que padezco 
esta profunda melancolía sabes bien 
qué necesito de tan graciosas des- 
cripciones. Vos también, Xbrahím, 
podéis saq^str alguna importante mo- 
ralidad j 4sí como el sabio alqui- 
mista sabe extraer el oro preciosí- 
simo de la mas vil materia con la 
piedra filoso&l. 

5* La Princesa , cuyo ánimo 
era ir mezclando en la. jocosidad 
de sus gracias algunas moralidades 
propias para el Conde , aceptó el 
cqnvite diciendo que aunque los 
versos eran familiares , y como h^- 
ehos para entre hermanos , poco 
dignos de conservarse en la me- 
moria., procuraría acordarse de lo 
que en la amenidad del jardín , y. 
en la ociosidad del paseo había pro^ 
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ducido su traviesa imaginación ; y 
reflexionando un poco continuó así: 

Señora era la noche de este mundo: 
y i lOf mortales todos 
en cadenas del sueño mas profundo 
presos de varios modos 
tenia tan ligados^ 
que mas estaban muertos que no atadoT, 

Sabe el sol la insolencia 
gue cometió la vil y obscura noche 
mientras duró su ausencia: 
entra en su ardiente cocbe^ 
y montando en furor y rabia ciega, 
saetas toma y rayos : corre y llega. 

Las trincheras franqueó del boriionte 
la noche , temerosa 
de qtte la viese el padre de Faetonte: 
fugitiva y medrosa 
Zembla toda , se escapa , y no desea 
fino esconderse en donde no la vea. 

Por aquí , por alié , sin saber dónde 
refugiarse , buscando 

no acierta qué ha de hacer ; al im se esconde: . 
éntrase gateando 

en un espeso bosque 6 breña obscura, 
temiendo que aun alli no está segura. 
Iba el sol disparando vivos rayos: 
solicito la acecha^ 
y 'la cmtsa desmayos^ 
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mas no la hiere la dorada Jlechaí 
jíl cielo para ver el sol suhia 
á. donde huyendo va la noche fria^ 

Mira y remira , pero nada alcanx4R 
toma el arco enojadoy 
contra la tierra vivos rayos lanza» 
JEn ella se ha ocultado^ 
dice y no hay duda de que alli se eseonde^ 
pero por mas que ve ^ no sabe en dónde» 

En el centro del bosque acobardada, 
del carro rutilante 
siente las ruedas triste y retirada* 
Pasa el sol adelante', 
respira del peligro que ha pasado, 
se recobra del susto en que habia estado. 

Entre los mas espesos matorrales 
atisba cuidadosa 

por dónde va la causa de sus malesi 
la observa pavorosa^ 
y al ver que en occidente se sepulta, 
sale contenta , vence , triunfa , exulta, ■ 

Ostenta con soberbia el grande estrado 
de brillantes estrellas, 
que la cercan por uno y otro lado. 
Muy vistosas y bellas 
la hacen guardia real : son sus archeros 
ios planetas , ó sirven de cocheros. 

Está muy arrogante 
la luna, que á ninguno hace cortejo^ 
y siempre va adelante. 
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sin tener mar caudal que su refiexo: 

de este modo la noche adelantando^ 

del gran rey dé las luces va triunfando^ 

Todo se rinde ; de todo se afodero^ 
de quanto el sol tenia 
su enemiga se hace dueña entera, 
i Pero quién nos diria 
que' del sol poderoso y radíente 
la triste noche se veria triunfaitíel 

A este modo , quál sol que resplandece^ 
es la santa verdad : y guando sale 
errores desvanece:, 
I mas quántas sobresale 
y revive el error , que ella ha vencido^ 
á triunfar muy ufana y muy erguido^ 

Es un sol la doctrina santa y pura 
de Misino : no pase de ligero^ 
que volverá , si bien no se asegura^ 
el error , que primero 
tuvo la posesión en nuestra idea, 
al mismo entendimiento , sea el que sea. 

Nadie , dixo ql Conde , ha dado coa 
el arte de instruirine , y recrear- 
me al mismo tiempo, como mi her- 
mana. No esperaba yo el remate de 
los versos , ni la moralidad que con- 
tienea $ solamente la esperaba de las 
sabias reflexiones de Ibrahim , a 
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quien para eso tenia yo convida- 
do. Estaba la moralidad tan á la 
vista, dixo la Princesa , y me pa- 
reció tan oportuna , que quise co- 
gerla por mi mano , como fruta 
madura y exquisita para hacerte 
el obsequio de presentarla. 

6. No me dexaré yo de apro- 
vechar , dixo el hermano , y te 
prometo que los consejos y dictá- 
menes de Miseno , quando sean se- 
mejantes á la luz del dia para sa- 
carme de las tinieblas , no lo serán 
en la ligereza con que pasa el sqI, 
ni me dexarán en los anteriores 
yerros de la noche ^ y pues la Pro- 
videncia me proporciona los me- 
dica de estudiar como Miseno esta 
noble filosofía , seria yo doblemente 
infeliz si no me aprovechara, ya que 
mi escuela es menos costosa que la 
»uya. , 

7. Bien pudiera la Providencia, 
dixo Ibrahim , si queria ilustrar á 
ese hombre venderle sus luces á 
precio mas equitativo j porque un 
verdadero filósofo descubre en su 
gabinete mas verdades que quan- 



tas él puede alcanzar en medio de 
tantos trabajos , pues es cierto que 
para descubrir secretos es necesa* 
rio tener el espíritu sosegado. 

8. Miscno (dixo la Princesa) 
iba aprendiendo, á proporción que 
le sucedian los trabajos^ Así como 
el Danubio, que heredó en las fron-^ 
teras de Alsacia sus ptimetos cau- 
dales y quanto mas terreno corre, 
y mas vueltas da ^ los adquiere ma- 
yores con los rios que va tra^ 
gando (i) 9 asi él con la luz que 
empezó á rayar en un misterio- 
so suceso , ha ido cobrando ma- 
yores luces en los trabajos que iba 
pasando. 

9. . Pero si la Providencia , re- 
plicó Ibrahim , ha sido para él taa 
benéfica , jpor qué no le comunicó 
esas luces sin tanta fatiga y traba- 
jo ? 2 Y por qué vos , dixo la Prin- 

Ci) Nace^l Danubio en las fronteras de 
Alsaci^ , y va recibiendo las aguas de mas 
de quarenta y tres rios menores ; y atrave- 
sando el Circulo de Suavia , el de Ba viera, 
Austria , Ungria , Esclavonia , Servia y Va- 
laquia , desagua muy caudaloso en el mar 
Negro por diferentes bocas. 
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cesa , DO conseguisteis las luces de 
esa filosofía , sin la, fatiga de estu* 
dios y de cálculos ^ue os tienea 
el celebiro consumido ? La fuente 
saludable de agua fresca y crista-' 
lina nunca se estima tanto , como 
quando nos abrasa una calentura» 
ó nos aflige una^ ardiente sed. Nin« 
guno conoce las delicias del sue- 
ño sin haber experimentado el can- 
sancio y la vigilia , pues lo que 
realza la diferencia entre dos con- 
trarios es la contraposición de es- 
tos : lo mismo sucede con los tra- 
bajos y la felicidad. Adetfias de que 
¿en donde hay libro mejor que la 
experiencia para aprender la sólida 
filosofía? 

ID. Ya en esto llegaron á la 
cabana de Miseno y y después de 
los cumplimientos corteses , y sa- 
lutaciones amistosas ^ la Princesa 
presentó á Ibrahim , instruyendo 
al mismo tiempo á Miseno sobre 
el punto que acababan de disputar; 
y les respondió Miseno de este 
modo: 

II. Yo, amigos , era como los 



/ 
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Cafres del Monomotapa (i) , ó co* 
mo los Negros de la costa de Gai- 
néa y que pisando el oro y los diz* 
mantés , no disfrutan los mismos 
bienes de que abundan. El que no 
sabe de trabajos , tampoco sabe 
apreciar los bienes que después ga- 
za : sin haber estado enfermo^ 
j quién estima como debe la salud ? 
La innumerable multitud de bienes 
con que la divina liberalidad me 
ha enriquecido , no me podriaii 
hacer feliz si no hubieran prece- 
dido loé trabajos que he pasado: á 
estos debo , supuesta la luz supe- 
rior , y á mi fUosofia^ mi grande 
felicidad. 

12. El quet>s oyga hablar, di- 
xo Ibrahim , pensará que os ha 
hecho el cielo un Alexandro con- 
quistador del mundo, ó un Creso^ 
Señor de grandes riquezas ^ mas yo 
no veo en vos otra cosa que po^ 



(i) El Monomotapa es' uú réyno situado 
en la cosida oriental de África acia el golfb 
de Sofala , mas abaxo de Mozambique ,• en- 
fronte de la isla de Madagascar : al Rey de 
Monomotapa Uamaa el Emperador del Oro. 
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breza , miseria y motivos de aflic- 
ción. Dios me libre de verme en 
esa felicidad , porque yo moriría 
de pena. 

13, También yo (dixo pronta- 
mente Miscno) si por desgracia no 
hubiera pasado por mi lo mucho 
que tengo sufrido. Vos , amigo, ¿ no 
contais por verdaderos favores del 
cielo los beneficios negativos j el 
yernos , quiero decir , libres de los 
males con que .en otro tiempo no- 
sotros j y actualmente otros nues- 
tros iguales viven afligidos ? Sabed, 
pues , que quando me dexo llevar 
del discurso , y de las conseqüen- 
cias que salen sucesivamente una 
de otra , me siento como arreba- 
tado de la admiración y el gusto. 
De lo alto de esa montaña veo llo- 
ver como espesa piedra mil males 
y calamidades sobre la superficie 
del mundo , y observo que al mis- 
mo tiempo la mano Soberana pues- 
ta sobre mi cabeza , me defiende 
para que no me toquen , y advier- 
to f que todas por uno ó por otro 
lado resbalan sin ofenderme. 

TOMO II. Xi 
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14. Veo cruzar por el ayre de- 
lante de mis ojos las flechas como 
en el mayor calor de las batallas^ 
y veo también que no me ofen- 
den : por la diestra- y por la si- 
niestra pasan lanzas y dardos que 
van á herir á mis compañeros ; yo 
los veo caer : unos mueren , otros 
quedan ciegos ó estropeados ^ por 
todas partes oigo lamentos , cla- 
mores y desesperación , y yo me 
estoy muy sosegado : en tan feliz 
situación , decidme > j ^o contaré 
todos esos males , que'á otros suce- 
den , como bienes que yo gozo ? No 
tengáis esto por figura fabulosa de 
un entusiasmo recalentado^ repre- 
sentaos la faz de la tierra , como 
en realidad se halla y y decidme , si 
podéis , quántos son los ciegos que 
viven en continua noche en medio 
de la región de la luz. Ahora bien, 
yo no tenia mas derecho que ellos 
al beneficio de la vista y y el au- 
tor del mundo hizo dos porciones 
de la masa de nuestra naturaleza^ 
á mi me dio la luz , y i otros dex6 
en las tinieblas: ¿no será pues fa* 
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vor , y favor muy grande ? ¿Quán- 
tos hay sordos , mancos ó cojos, 
y nada de esto tengo yo? jQuán- 
tos esclavos exhalan el alma , tris- 
tes con el peso del trabajo y las ca- 
denas , y yo estoy libre ? ¿ Quán- 
tos enfermos gimiendo en sus ca* 
mas miran con envidia la mas des- 
graciada suerte de los que tienen 
salud, y yo la tengo? ¿Quántos £s- 
tan afligidos con las deudas, y i 
mi todo me sobra ? ¿ Quántos , cu- 
yo corazón es un hormiguero de 
cuidados sin poder respirar de ¿i^ 
ni de noche , y al mismo tiempo 
yo estoy sentado en el trono de la 
paz ? ¿ Quántos se ven cercados de 
enemigos ocultos ó manifiestos, de 
envidiosos y traidores , y yo estoy 
cierto de que en todo el orbe de la 
tierra no tengo un solo enemigo I 
Ninguno me aborrece , ni me en- 
vidia. jNo me permitiréis , amigo, 
que con todos estos beneficios me 
tenga yo por feliz , y favorecido 
del cielo ? 

i;. No os detenga el estado 
humilde en que me veis. Es verdad 

lé 2 
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que el corazón del hombre suspira 
por elevaciones, pero éstas son pa- 
ra su mal. £1 ave tímida que re- 
zela lazos armados en los campos 
y los valles , vuela ligera á lo mas 
alto de los montes , pero allí se ve 
herida de las saetas como mas vis- 
ta y perseguida y asi y pues , se ten- 
drá por infeliz el que huye del es« 
tado humilde y retirado , el que 
teme la pobreza , el olvido y el 
desprecio , el que bate las alas de^ 
sus deseos por ascender á las dig-' 
nidades , á los puestos y á los tro- 
nos y pero allí se verá herido con 
muy penetrantes saetas. ¿No os 
acordáis de lo que en nuestros dias 
ha sucedido , bien cerca de aquí^ 
en Constantinopla ? ¡ Ah , pobre 
Emperador Andrómico, muerto coa 
mayor crueldad que el malhechor 
mas vil de la plebe ! ¡ Pobre Isaac 
Lange y hoy con la corona en la 
cabeza, y ma&ana sacados los ojos! 
¡Pobre Alexo , cruelmente ahogado 
por las manos de su mayor valido ! 
j Pobre Murzulfe fugitivo, y muer- 
to ! ¡ Pobre Balduino ^ que vencido 
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por el Rey de los Búlgaros , murió 
con los brazos y pies cortados , y 
aserrado el cráneo ! Todos estos 
eran Emperadores de Oriente , y 
todos fueron infelicísimos. Yo, pues, 
que ni en los valles del humilde es- 
tado cai en los lazos de enemigos, 
ni en los montes de las honras me 
alcanzaron los tiros , j os parece 
que no debo contarme por feliz, 
aunque no sea Creso., ni Alexan- 
dro? ¿No tengo razón para creer 
que la liberalidad Divina me ha 
enriquecido de verdaderos bienes, 
supuesto que me ha librado de tan 
verdaderos males T 

1 6. Pero no todos los Monar- 
cas, dixo Ibrahim , han sido infe- 
lices , ni todos los Generales des- 
graciados j no todos los ricos an- 
dan tristes , ni todos los poderosos 
suspirando : todo esto pudierais te- 
ner, y vivir tan contento como aho- 
ra. Cesad , pues , de encarecer con 
hipérboles esa imaginaria felicidad; 
pues mas bien debierais tener com- 
pasión de vos , que complacencia y 
gozo. 
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17, To no he dicho (replicó 
prontamente Miseno ) que la libe- 
ralidad Divina me ha concedido to« 
dos los bienes que se contienen en 
los' inmensos tesoros de su Omni- 
potencia. Algunos tiene y y son mu- 
chos , que no me ha concedido ^ an- 
tes bien seria imposible que el pe- 
queño y angosto vaso de una cria- 
tura los recibiese hasta dexar ex- 
haustos los inmensos tesoros de la 
Divinidad. No he dicho yo seme- 
jante paradoxa; pero he contado 
por bienes los males que pudiera 
tener , y de que- me ha librado la 
sabia Providencia. Mas voy á |:es- 
ponderos. 

18. En estos mismos trabajos 
que padezco , solamente por fuera, 
no os he manifestado todavía mis 
tesoros, y para que bien los conoz- 
cáis , conviene descubrir el secreto 
impenetrable del corazón humano: 
asi veréis en los males de ios que 
llamáis felices , quantos son los bie- 
nes con que yo aquí ipe puedo en- 
riquecer. ¡Qué horribles tormen- 
tos no pasa el corazón del hombre 
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Sí le devora la eavidia , si le roea 
los zelos , ó si la descoafíanza le 
forma horribl^es fantasmas ! Quaa- 
do las llamaradas del amor le abra- 
san , quando el interés le ciega, 
quando la ambición le trae reben-* 
lando , \ qué aflicciones no padece ! 
Unas veces le llena de hiél las en- 
trañas el odio , otras le trae furio- 
so la venganza , otras le despedaza 
la desesperación de no poder exe- 
cutarla. Quando la fortuna se bur- 
la de sus deseos , quando la desgra- 
cia le persigue y se ve hecho el 
juguete de los hados , ¡ qué horri- 
bles gritos no da su corazón en la 
concavidad del pecho! 

19. Discurramos ahora como 
filósofo : entre esos que llamáis fe-. 
lices , con los que queréis alucinar 
mi entendimiento , id separando to- 
dos los que se ven dominados del 
amor, gobernados del interés, ó 
mandados de la ambición ^ ya veis 
que ninguno de estos es feliz : se- 
parad también aquellos que están 
tocados del odio ó la venganza , ó 
mordidos de los zelos y la envidia: 
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estos están muy lejos de la felici- 
dad : poned á parte aquellos á quie- 
nes la desgracia persigue , la for- 
tuna se burla de sus deseos y j son el 
ludibrio de los hados. Poned' apar- 
te los que con las desenfrenadas 
pasiones están en una rueda de na- 
vajas que los despedazan las entra- 
ñas 5 todos estos es muy cierto que 
no son felices : ved ya qué pocos 
son los que me harían dudar si lle- 
gase el caso de que yo quisiera 
trocar con ellos. Hablemos , ami- 
gos , con sinceridad : | no es un ver- 
dadero benefício del cielo conser- 
varme libre del incentivo de las pa- 
siones y que tales tormentos causan ? 
Asi habló Miseno con grande aplau- 
so del Condes pero Ibrahim se que- 
dó inmoble, y en silencio. 

20. Suena tal vez sordamente 
en la tierra un susurro subterrá- 
neo quando la naturaleza se dispo- 
ne para la explosión de algún hor- 
rible volcan (r). Se atesora la ira 

' (i) Asi se experimentó en el funesto 
terremoto de 1755 » principalmente en Lis- 
boa : muchas veces se oia antes de tem^ 
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de los elementos , se ya acumulan- 
do el fuego oprimido en las caree* 
les de las concavidades , apenas 
pueden las rocas reprimir su violen- 
cia , y por los poros de la tierra sa* 
le un espeso humo que anuncia el 
futuro terremoto. No de otro modo 
se hallaba el interior del filósofo. 
No podia sufrir la soberbia de su 
corazón que el Conde prefiriese á 
^u modo de pensar el de Miseno: 
le veían mudado el semblante , y 
con un ayre inquieto se le obser < 
yaba cierto ímpetu en sus moví* 
mientos , y que murmuraba entra 
ti : explicaba bien claramente , aun 
sin hablar , lo que queria decir. 
Por esta primera vez le contenían 
el respeto debido á la Princesa y 
al Conde , y disimulaba con afec- 
tada condescendencia el desprecio 
que hacia interiormente. 

31. Miseno, que todo lo ad- 
vertía, viendo que tampoco la Prin* 
cesa daba á entender estar del todo 

blar la tierra un ruido como de muchos 
coches á distancia , y al punto sobreven!^ 
terremoto. 



179 MI» FBLIZ* 

convencida , dixo asi: suponed, Se- 
ñora y que después de haber pasa^ 
do el infeliz Balduino de Co^de de 
Flandes á ser Emperador del Orien- 
te , se vio prisionero del Rey de los 
Búlgaros en Adrianópoli y con los 
pies y brazos cortados y sin ojos, 
ya próximo á recibir el último gol^ 
pe : suponed y digo , que se sentía 
arrebatar en una refulgente nube^ 
y que , sin saber cómo , le habian 
restituido á la perfección de sus 
miembros y á la libertad 5 y que se 
hallaba aquí entre nosotros , como 
ahora estamos : j qué repentina mu- 
danza baria su triste corazón? jQue 
torrente de júbilo inundarla «su al- 
ma ? Me parece que le estoy vien- 
do aplicar la mano á sus ojos paU 
pandólos y y sin acabar de creer 
que ya los tiene : que vuelve acia 
todas partes el rostro y incrédulo de 
lo mismo que experimenta : que se 
pone en pie , se mira á sí mismo, 
extiende las manos , y confuso coa 
lo que ve y lo que siente , no sa« 
be si tenerlo por sueño é ilusión, 
6 sí será realidad $ hasta que al fia 
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conoce que no es engaño. Decid* 
< me : ¿en semejante caso podría es- 
te Príncipe dar lugar á la triste* 
za? 

23, Solo si el excesivo júbilo, 
dixo la Princesa , le hubiera per- 
vertido el celebro y por no tenerle 
hecho á trabajos , que es cosa que 
sucede algunas veces. Añadió el 
Conde y que nunca hombre mortal 
podria tener contento también fun« 
dado y y que por grande que fuese 
su gozo aun no llegaba al motivo. , 
No obstante , Miseno le dixo que 
en esto no conv.enia con su pare- 
cer : respuesta que admiró á todos. 
T continuó asi : aunque él debia 
alegrarse y yo conozco otros que 
tienen mayor razón para vivir con 
alegría ^ y preguntándole ¿ quién I 
I quién ? respondió : ; quién ? Vos y 
yo que tenemos de gracia lo que á 
elle costo tan caro. ¿Os admiráis { 
Suponed , pues , por un instante 
que el caso es verdadero : ¿ quer^ 
riamos los quatro que estamos en 
este monte trocar con él nuestro 
esudo! No por cierto. Por lo mis«* 
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no , pues , que no estimaríais el 

trueque , se infiere que sois ahora 
mas felices que en el caso milagro- 
so propuesto , y por cojisiguiente 
que debe ser mayor ahora vuestro 
júbilo y que ei suyo en el caso ima- 
ginado. Mirábanse los dos herma- 
nos uno á otro al mismo tiempo^ 
como pidiendo socorro con los ojos, 
para responder á Miseno. Este, 
viendo que callaban , fue repitien- 
do los golpes y qual valeroso guer- 
rero , que apenas clava la espada 
quando la retira al punto para cla- 
varla de nuevo , y postrar en tier* 
ra á su contrario. 

33. Reparad bien , dixo Mise- 
no y que los males que preceden al 
bien que gozamos no le hacen ma- 
yor , sino solamente mas sensible; 
asi como la contraposición realza la 
hermosura , mas no la aumenta. Pa- 
ra estimar mucho los ojos que te- 
neis , no es necesario que primero 
os los arranquen. ^ Por ventura los 
miembros de vuestro cuerpo , que 
jamas han padecido , no son tan 
preciosos como los que el cielo 
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por milagro os hubiera restituido J 
Confieso que, los pasados males daa 
grande impulso á nuestra alma , y 
la excitan fuertemente á salir del 
letargo en cpie estaba , no advir- 
tiendo los bienes que posee ^ pero 
este violento impulso que despier- 
ta la atención no es el que nos ha« 
ce ricos , lo que hace es , que sin* 
tamos mayor gusto en los bienes 
que poseemos : asi como el fuerte 
golpe del martillo , que abre un 
cofre , nos manifiesta las riquezas 
que tenemos en él y sin que de nin- 
gún modo las aumente. En esto 
consiste la importante astucia de 
la buena filosofía , servirse cada 
uno de los ágenos males para avi- 
var en si el contento de los bie- 
nes propios y cuyo precio no conor 
cía ^ sin esperar á que nos avisen 
las desgracias , padecidas en noso* 
tros mismos. 

94. Por solo este discurso , sin 
haber sido ciego ni estropeado ^ ten- 
go tanto gozo en verme con mis 
ojos y mis miembros , como si an-*> 
tes los hubiera perdido. De este 
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modo ^aco yo de las agenas infe- 
licidades toda la utilidad que sa- 
caria de las propias , y esto coa 
mas alegría ; porque no tengo que 
sentir la pena que me causarían 
siendo propias. Ved , amigos , si 
discurro como filósoso , y si es ver- 
dad que vos y yo tenemos ahora 
mayor motivo de alegrarnos que el 
que tendria Balduino aun en el caso 
del prodigio. 

2j. Como una soberbia nave 
que tendidas todas las velas iba i 
banderas desplegadas saliendo del 
puerto burlándose de las fortalezas, 
pero en el momento en que una ba- 
la la rompe el cable maestro arrea 
luego bandera , recoge las velas, 
y humilde se rinde j así lo hizo la 
Princesa. Yo pensaba , dixo , que 
pudiera escapar de vuestras, razo- 
nes , mas al ña no puedo resisti- 
ros. A vista de esto , hermano mió, 
es mas rico de lo que creíamos el 
tesoro de nuestros bienes j porque 
los infelices son infinitos , y cada 
uno de ellos se ve oprimido de mu- 
chos males. Comparándonos , pue^ 



con ellos , y viendo que el cielo 
nos libra de la mayor parte de sus 
males , nos bailaremos riquísimos 
de unos bienes que y sin advertirlo, 
poseíamos, j Q^é te parece ? Creo, 
respondió el hermano ^ que ningu^- 
na máxima , entre todas las que 
nos ha enseñado Miseno , nos ofre* 
ce mas freqiientes motivos de ale* 
gria que ésta. 

26. Para mí (replicó el filoso» 
fo en tono de oráculo) ninguna es 
mas propia para afligirnos. Todos 
callaron á una respuesta tan ne 
esperada , y él continuó diciendo: 
ú el compararme con los infelices 
me debe alegrar , viéndome sin los 
males que los afligen ; comparán- 
dome con los afortunados me habré 
de entristecer , por haberme nega- 
do el cielo los bienes que á ellos 
les ha concedido. Pues como los fe- 
lices , que á nuestro lado se levan- 
tan , nos arrebatan la atención con 
mas razón que los desgraciados, 
confundidos con el polvo de la tier- 
ra^ para mil veces que nos com- 
paremos con los mas afortunados, 



apenas por una sola entraremos e0 
competencia con los infelices : de 
lo que se sigue y que para un frió 
consuelo tendremos mil aflcciones 
que nos penetren el alma. Esto lo 
dixo Ibrahim con tanta satisfac- 
ción que , paseándose de una par- 
te á otra , le parecía cosa indigna 
esperar la respuesta. Miseno , no 
obstante , le dixo con la mayor 
serenidad: 

27. Esas reflexiones juiciosas, 
Ibraiiim , son de grande importaa*» 
cía 9 porque á fuerza de discurrir 
se conoce mejor la verdad. Yo no 
niego que la fortuna de nuestros 
compañeros quando los eleva con 
remontado vuelo sobre las nubes, 
nos lleva la atención mas que la 
desgracia de aquellos que debaxo 
de los pies del vulgo apenas ven el 
cielo que los cubi:e. También con- 
fieso que el compararnos con los 
.que son mas afortunados que noso- 
tros' nos entristece 9 pero, de aquí 
solo se sigue , que si yo hiciere lo 
que hacen los demás ^ estaré triste 
como ellos , mas §i con bueaa filo*- 
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^fia me comparo solamente con los 
infelices , ninguno me puede negar 
que á cada paso hallaré motivos 
de alegrarme. Decidme , pues : pa- 
ra un afortunado , ¿ quántos encon-^ 
iraremos infelices ? Luego es evi- 
dente que para un motivo de pena 
que la envidia nos pfrece , la ver- 
dadera filosofía , si nos gobernamos 
por ella , nos descubre mil motivos 
de contento. 

28. Se quedó parado Ibrahim 
con la solución que no esperaba ^ y 
viendo Miseno que se entibiaba la 
furia con que el enemigo le habia 
acometido y fue manejando la esp» 
da del discurso con tal destreza y 
vigor , que se le llevaba por delan- 
te sin atreverse á rebatir los gol- 
pes , y prosiguió diciendo : ; qué 
mal discurrimos y amigo , quando 
nos comparamos con los afortuna- 
dos para sacar pena y aflicción! 
De este modo somos anifíces de 
nuestra tristeza^ y siendo ingenio- 
sos para nuestro mal , inventamos 
• trazas para engañarnos , forjando 
en nuestra imaginación ideas qui<- 

TOMO II. M 
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méricas , que son en realidad sae- 
tas v^enenosas para herirnos. Refle- 
xionad bien lo que voy á decir. 

39. En to'da la superficie de la 
tierra no hay hombre que sea por 
todos lados feliz ; porque los males 
de tal modo están enlazados con los 
bienes, que no hallareis felicidad 
que sea pura : no hay mortal que 
viva exento de todos los trabajos. 
Luego ese objeto de nuestra envi- 
dia viene á ser un objeto quimérico, 
un fantasma imaginario , y un ído- 
lo de la aprehensión. Todos nosotros 
quando nos comparamos con otros 
toas felices , nos los pintamos do- 
tados de una felicidad exenta de 
trabajos y cosa que jama$ se vio en 
el mundo , y así , examinado bien 
el punto y no envidiamos esos obje- 
tos como ellos son en realidad , y 
tal vez perderíamos mucho en el 
cambio: lo que envidiamos es^lo 
que en sí no son , ni pueden ser: 
nosotros envidiamos unos felices sin 
trabajos , unos ricos sin cuidados, 
unos poderosos sin susto , unos 
ilustres sin disgustos , y unos afor« 
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tunados sin envidiosos; Ved ya co- 
mo nos atormenta la envidia de 
unos objetos aparentes y fantásti- 
cos. 

30. Al contrario sucede con 
los motivos de consuelo y al ver 
que el cíelo nos libra de muchos 
malíes que otros padecen : estos son 
«inos motivos tan verdaderos que 
se palpan con las manos , y tan 
freqüentes , que no podemos volver 
á ninguna parte los ojos sin en- 
contrarlos á millares. Aquí call6 
Miseno. 

31. Ya veis Ibrahim , le dixó 
la Princesa y porqué ha llevado la 
Providencia á Miseno por entre 
tantos trabajos á la ñlospfía que 
posee. Murmurad ahora de la Pro- 
videncia : llamad al tribunal de 
vuestra imaginación al Ser supre- 
mo. ¿Cómo podria Misenó tomar 
el gusto á los bienes que posee ísí 
no hubiera probado los males de 
que ahora se ve libre ? Todos los 
trabajos que pasó , y los que vio í 
otros padecer , son otros tantos in- 
centivos de su alegría , viendo que 

M 2 
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la Providencia le libra de ellos. De- 
cid lo que quisiereis , que yo hallo 
.que esta máxima es muy importan- 
te para vivir contentos. ¿Qué te pa« 
rece Conde? 

32. Digo y que Miseno tiene 
sobrada razón {)ara vivir alegre en 
el estado en que se halla , y que 
seria ingrato al cielo y á su misma 
razón si habiéndole la Providen- 
cia librado de tantos trabajos, y 
habiéndole ilustrado la Razón Su- 
prema con tan importante doctri- 
na se entregase , como el resto del 
vulgo , á una tristeza inconsidera- 
da. To mismo , que al principio os 
condenaba de insensible , os califi- 
caria ya de poco racional , si asi no 
lo hicieseis ^ porque , ó debéis des- 
preciar la razón y ó despreciarla 
tristeza , como lo executais. Si á 
mi me hubiera sucedido lo que por 
vos ha pasado , no cesarla de cantar 
las mas alegres alabanzas á la Pro- 
videncia que por modo tan singular - 
me hubiese conducido á la verda- 
dera filosofía. 
33. Se sonrió Miseno , y en to- 
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no amoroso y afable le dixo : can« 
tad pues ahora , ya que Dios os 
ha dado sia tantos trabajos , lo que 
á mi me ha concedido á fuerza de 
penas. Vos estáis libre de los ma- 
les^ de que Dios me sacó á mi , y 
tenéis las luces, que el cielo me ha 
dado , pues nada os reservo : luego, 
si á mi me condenaríais viéndome 
triste quando estoy cercado de lo9 
beneficios y luces dd cielo , des- 
pués de mis trabajos ^ condenaos á 
vos , pues tenéis mayor motivo de 
alegraros. 

' 34* 0^9,1 toro valiente que es- 
capó del yugo , y corre intrépido 
con entera libertad por montes y 
valles , y con la cabeza erguida, 
rizando la cobi se burla de los 
vallados , y viéndose señor de los 
caminos y los campoa, amenaza 
á los troncos , embiste contra los 
vientos y acomete á quantos pre- 
tenden atajarle los pasos , pero sí 
ve á su lado la consorte amada, se 
ablanda , pierde la furia , y per- 
mite inclinada la frente que le pon- 
gan otra vea al cuello el pesada 



yugo y así el Conde se rindió - á 
vista de la verdad y por ser ésta la 
que únicamente amaba su enteu'* 
dimiento como esposa. Conoció, 
pues y y confesó que no tenia res* 
puesta que dar. <• 

; 3$. Ya á estas horas empezaba 
el sol á declinar , y fatigado se 
apresuraba por llegar á descansar 
en el cristalino lecho de los ma** 
res. Juzgó la Princesa que conven^ 
dria retirarse , porque se iba obs- 
cureciendo el cielo , y por otra par« 
te y no queria fatigar á Ibrahim 
alargando mas la conferencia, vién- 
dole en grandes ansias y sin poder 
resistir y y sin querer confesar lo 
que debiera. Se levantaron , pues, 
y se despidieron y prometiendo con- 
tinuar las visitas en losd/ias siguien- 
tes. 

3 ó. Quando se iban retirando 
los tres , se divertía la Priíacesa' 
pretendiendo obligar L Ibrahim á 
que dixese su pensamiento sobre la 
nueva doctrina ; pero él Ig evitaba 
con mil expresiones de política. El 
Conde confesaba ingenuamente es- 



£IBRO IX. 183 

tar convencido , y que si sa cora- 
zón siguiese al entendimiento, nada 
tendria que le entristeciese ^ pero 
que por una infeliz disonancia re- 
, pugnaba muchas veces el corazón 
* á lo mismo que le persuadía el 
entendimiento. 

37, Entretanto que Miseno en- 
señaba á sus huéspedes las máxi* 
mas referidas y aquel espíritu iafer-« 
nal que inspira á los mortales la 
Triste%a estaba desesperado por ver 
que con doctrina tan admirable no 
solamente perdia la presa del co- 
razón del Conde , en donde tanto 
tiempo habia habitado , sino que re- 
zelaba que su imperio con semejan- 
te exemplar 7 los consejos de la 
Princesa , iba á padecer grande 
ruina. Viendo , pues , que nada se 
' había conseguido con los lamentos 
en que prorumpiéron las otras pa- 
siones , sus compañeras , se enca- 
minó á quien pudiese dar á tan evi- 
dente peligro pronto remedio y y se 
presentó al Príncipe de las tinie- 
blas. Oyó este sus quejas, y dando 
un bramido y como el de mil true- 
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nos y bombas que á un mismo tijem- 
po rebentasen , hizo veínir á su pre- 
sencia temblando todas las Furias 
infernales , y salió del consejo por 
última resolución, que convenía pe- 
reciesen , de qualquier modo que 
*fuese y los nuevos alumnos de la 
escuela de Miseno y ya que el cie- 
lo impedia que se tocase en la.vida 
del héroe; pues aun quando se viesen 
protegidos de fuerza superior , á lo 
menos pavorosos y asusca4os con la 
vista de los peligros temerían fre- 
qüentar la escuela de Miseno , y 
conseguido esto arrancarían fácil- 
mente de los corazones del Conde 
y de la Princesa las semillas recien 
plantadas. Asi habló el Principa de 
los abismos , y al punto se repar- 
tieron las Furias por todos los pun- 
tos del horizonte , y sublevaron con- 
tra el Conde y la inocente Princesa 
todos los elementos y rayos y vientos 
y lluvias. 

38. Ya entonces venian pasean- 
do los hijos de la Princesa con sus 
Ayas y y el paseo se dirigía á en- 
contrarse <:on su madre. Se hablan 
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▼enido divirtiendo por la orilla del 
rio , y estando cerca del puente 
advirtieron que el viento soplaba 
ca4a vez con mayor fuerza , y que 
empezaban á caer gruesas gotas, 
que son los anuncios de la trona- 
da. Apresuraron el paso, y se r^» 
cogieron en un caserío de pastores. 
Viendo que su madre y su tio iban 
corriendo á abrigarse debaxo de la 
eopa de un árbol , les dieron vo- 
ces diciendo , que allí tenian abrigo 
Bias compétente : al fin se juntaron 
todos. 

39. Apenas se hablan refugia- 
do , quando los vientos furiosos^ 
rompiendo las cadenas con que la 
naturaleza los sujeta, corrían tan 
desenfrenados por todos aquellos 
valles y montes que parecía que 
hablan de arrancar hasta los mis- 
mos peñascos. Oían el chasquido 
con que los árboles mas grandes 
ce quebraban á pesar de lo enorme 
de sus troncos : otros arrancados de 
raiz iban por los ayres dando vuel- 
tas como si fuesen ligeras plumas.^ 
Ix>8 rebaños de oy^as que le ye- 
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nían retirando del pasto , parecían 
enxambres de abejas , que ya se 
juntan en grupo en el valle , ó ya 
se esparcen por las campiñas. Se 
obscurece de repente el día , y las 
horribles nubes que ^e veían por to-' 
dos los lados empiezan á encontrar-» 
se con furia desesperada : todo era 
fuego. Los relámpagos encienden el 
ayre : los truenos , como si fuesea 
grandes bombas que^ rebentaran so-* 
bre las cabezas , á todos los tienea 
aturdidos. £1 ruido funesto y bor* 
roroso parecía que retumbando por 
las bóvedas del firmamento | y res- 
pondiendo el eco mas allá díel hori- 
zonte , iba á dar aviso en el otro 
emisferio de lo que en éste sucedía» 
Ta iban saliendo, nuevos exércitos 
de nubes á socorrer á las compañe- 
ras , y reforzándose los enemigos 
por una y otra parte se enciende 
mas la batalla. Se cruzan lanzas de 
fuego por los ayres , y mil saetas 
perdidas llegan hasta la tierra : aqui* 
cae un pastor herido de un rayo: 
allí estalla hendido hasta la raiz un 
altísimo fresno : allá derriba una 
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centella alguna elevada torre : mas 
cerca se ven asombrados dos cami* 
nantes . postrados en: fierra medio 
muertos con solo el susto. Suen^en 
los prados la mosquetería del pe* 
'driscoque todo lo arrasa» Ta del ga- 
nado j que venia corriendo á recoi* 
gerse , quedan unas ovejas muertas 
en el campo , otras heridas , otras 
embisten con furia por donde esta- 
ba la Princesa con -los hijos , y por 
poco no los derriban al suelo. En 
el caserío , donde estaban., había 
grande confusión y porque se oían 
por un lado bramar los becerros , y 
balar por otro los corderillos , que 
aturdidos con el estruendo de lá 
tronada se metían por entre las la- 
nudas ovejas. Allí lloraban los hijos 
de Sofía y abrazándola por todos la- 
dos : allá caían en desmayo las 
Ayas , y estaba el Conde triste y 
pensativo. Solo Ibrahim mostraba 
grande ánimo observando el curso 
de las nubes , y sacando mil con- 
seqüencias unas de otras acerca de 
los metéoros , probando con el to- 
no de las escuelas que presto se 
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acabaría la tronada (i) ^ pues era 
tan abundante la lluvia , que pa- 
recía que desquiciándose los cíelos, 
dexaban caer de golpe todas las 
aguas que allá arriba detenían. Ta 
poco á poco se fue aclarando el' 
tiempo ) y apareció por último la 
luna. 

40. Entonces salieron todos al- 
gún tanto recobrados del susto i 
tiempo que Ibrahim se explayaba 
explicando al Conde los fenómenos 
de la . atmósfera y pero Sofía solo 
cuidaba de animar á sus hijos , que 
estaban pálidos , haciéndolos reír 
para que se recobrasen de la pasada 
aflicción 9 y hablándoles en el lea- 
guage de la mitología , que Ibrahim 
les enseñaba , decía : ¿qué os pa- 
rece de esta batalla del cielo ? Bas* 



(I) Cada gota de agua quando llueve, 
abate y se lleva consigo los vapores que 
encuentra en el camino. Como no es re- 
gular que haya en la atmósfera espado 
por donde no pase alguna gotita , por lo 
menos se sigue que llevándose la grande 
lluvia los vapores que daban fomento á la 
nube y á la tronada ; quando ésta descar- 
ga en agua abundante cesarán los truenos. 
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tantes diligencias hizo Faetonte por 
separar y despartir los vientos de 
la pendencia : yo le vi forcejear 
para romper por entre las nubes 
enemigas ^ mas viendo él que era 
inútil todo el poder de sus rayos y 
sus flechas , y que la batalla iba de- 
generando en tun^ulto, se retiró del 
intento , y lleno de miedo fue á. 
esconderse debaxo del horizonte. Ta 
visteis j hijos , que vino después la 
noche , á quien dexó por su au- 
sencia el gobierno de esté hemisfe- 
rio , y que queriendo ésta poner 
término á la batalla , dexó caer su 
dilatado manto de tinieblas para 
ocultar mutuamente los enemigo^ 
entre si ^ pero se engañó , porque 
la ceguera iba aumentando la saña 
y el furor , y se despedían á bulto 
las saetas. No quiso la luna presen- 
tarse hasta ahora al fin de todo: 
reparad qué pálida está con el sus- 
to , y que hasta las estrellas vienen 
por la curiosidad de ver el campo 
de batalla , y no obstante que están 
tan lejos , miradlas como tiemblan 
de miedo. 
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41. Empezaron los hijos á reír 
con estas festivas alegorías 9 y ya 
no se acordaban del pasado susto^ 
quando Ibrahim y el Conde , que 
se adelantaron , se vieron cortados 
en el camino , porque la desmedida 
lluvia habia inundado los caminos^ 
y engruesado tanto los arroyos que 
no podian pasar. £1 Conde y la 
Princesa eran de parecer que se 
volviesen á la cabana pastoril á pa'<- 
sar la noche entre las ovejas^ pe- 
ro Ibrahim sentía tanto pasar una 
mala noche , que solo esta idea le 
alteraba. 

42. Si se dieran oídos á sus dis- 
cursos y esto era la mayor desgra-t> 
cía que podía suceder á un hom*^ 
bre. Se lamentaba de que Dios tec- 
nia de propósito guardadas para 
él todas las calamidades del tsma^ 
do 9 y en la furiosa agitación acu« 
sába á su indiscreta cortesía en 
haber intentado la visita de Mi- 
seno. Este es , decía , el fruto de 
las extravagantes doctrinas de ese 
loco. Ahora se estará riendo su 
autor por habernos hecho padecer 
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estos trabajos , que sia duda no 
estaban preparados para nosotros; 
y prosiguiendo asi su temerario 
pensamiento porfiaba en volver á 
casa 9 no obstante que veía que la 
Princesa con toda su familia se 
retiraban i pedir abrigo á los pas- 
tores. 

43. No quiso Sofía que sus hi- 
jos tomasen el mal exemplo de su 
maestro , ni considerasen . de este 
modo las incomodidades de la vida; 
y en tanto que los pastores prepa- 
raban confusos algún alimento para 
sus huéspedes , estaba la Princesa 
dando á sus hijos otro sustento mas 
importante. 

44. ; Ay hijos mios y les decia, 
qué desgraciado es el que siempre 
se compara con los que son mas fe- 
lices ! Ibrahim solamente tiene en 
su pensamiento á los que esta no- 
che dormirán en pluma blanda, 
baxo preciosas colgaduras , ha- 
biéndose regalado antes con una 
abundante y delicada cena. £s pre- 
ciso que este hombre porfiado pa- 
dezca mucho con esta considera* 



cica , y aun dudo que llegue á 
casa. I Quinto mejor le seria com«> 
pararse coa estos pobres pastores 
que tenemos á la vista , todos en- 
charcados en agua , afligidos coa 
la pérdida del ganado y la ruina 
de sus campos ! Entonces precisa- 
mente se consolaria. Sabed y hijos 
mios, que los Monarcas sentados 
en tronos de marfil esmaltado de 
oro : nosotros en almohadas de ter- 
ciopelo, y estos pobres pastores 
tendidos sobre haces de paja , todos 
somos iguales. No hay mas diferen- 
cia sino que la Providencia siempre 
les negó á ellos estos regalos , y i 
nosotros solamente esta vez nos lo$ 
ha quitado. Hoy pasaremos la no- 
che como ellos la han jasado toda 
la vida , lo que nos será muy útil 
para saber de quanto nos ha libra- 
do Dios. 

45. Pero estos (replicó el Con- 
de y algún tanto afligido) á fuerza 
de padecer incomodidades están ya 
acostumbrados : nosotros es preci- 
so . que lo sintamos mucho , siendo 
esta la primera vez. Pues yo pe- 
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diré á Dios , dixo la hercñana ^ que 
de aquí adeiaate nos acostumbre, 
y no teadrémos de que quejamos. 
Eso no , respondió , como resin^ 
tiéndose y arrepentido de lo que 
habia diciio. En esto les presen- 
taron los pastores fresca nata , que- 
so tierno , y abundante lecbe^ man- 
jares que sazonados con el hamr 
bre les parecieron muy delicados. 

46. Entretanto Ibrahim , que 
con trabajo habia pasado algunos 
arroyos, sé vio absolutamente de- 
tenido en la ribera del río , que sa- 
liendo furiosamente dé sus limites, 
le habia cortado el paso. Quiso en- 
tonces retroceder , pero ya no po- 
día , porque hablan crecido los ar- 
royos por donde antes habia pasa- 
do. .Bramaba en tal aprieto , pero 
no habia quien le oyese; vuelve otra 
vez la tronada , se deshacen en agua 
las nubes , y no tiene el infeliz re- 
fugio alguno : las tinieblas , los ura- 
canes y el ruido de las olas hacían 
el mas horroroso espectáculo , y su 
impaciencia y desesperación for- 
maban en su alma un interior ia- 

TOMO II.' N 
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fiemo» Tiritaba de frió : echa por 
uno y otro lado : aquí resbala^ allí 
casi se ahoga , allá se entierra en 
el Iodo y hasta que trepando «por 
una roca descarnada llegó á la con- 
cavidad de una peña en donde pasó 
la noche medio muerto con la ra- 
bia y la ira , la desesperación y el 
frío. Entonces , aunque tarde , se 
arrepentía de su excesiva delica- 
dez y y confesaba que por querer 
evitar una pequeña incomodidad 
babia parado en tantas: ya se le 
representaba sumamente deliciosa 
la cabana de los pastores que ha- 
bia despreciado, y lo mismo que 
reputaba por horrible calamidad , á 
que la Providencia le había injus- 
tamente condenado y lo conocía por 
un delicioso presente de la misma 
Providencia que él desmereció "por 
su delicadeza demasiada» No obstan* 
te volvia poco después á su deses- 
peración y rabia, y á blasfemar con- 
tra Miseno , que , según su imagi- 
^ nación , tenia la culpa de todo: to- 
mo sí su inocente doctrina fuese 
la que había soltado las cataratas 
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del cielo , desenfrenado los vientos, 
ó inundado los campos ^ ó como si 
le hubiera endurecido la cabeza pa« 
ra no seguir la prudente resolución 
de Sofía y del Conde. 

47. Ya el cansancio habia pre- 
parado en la cabana pastoril de tal 
modo las camas de heno para la 
Princesa y su familia , que les pa- 
recieron deliciosas y blandas. £1 
sueño ó Morfeoj como le llaman 
los poetas , que por muchos años 
residía en aquel lugar y no hizo di- 
ferencia de personas: á todos su- 
jetó igualmente en sus lazos sua- 
ves y y les dio á gustar por algu- 
nas horas el delicioso néctar. Ta 
en fin los desató , según su costum- 
bre y al apuntar la aurora en el ho- 
rizonte. Estaba éste muy limpio y 
despejado y compensándose con la 
hermosura del dia la tenebrosa no« 
che que hablan pasado. Ya los xa- 
minos estaban desembarazados , y 
saliendo los honrados huéspedes de 
la cabana y encontraron á corta dis- 
tancia á Ibrahim casi muerto y por 
lo que habia padecido. Dispuso la 
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Princesa que al punto le llevasen 
á casa : siguiéronle con paso cui« 
dadóso las Ayas, entretanto que ella> 
al paso lento de sus hijos , se retí- 
raba hablándoles de este modo : 

48. Ya veis , hijos mios , veri- 
ficado lo que yo os tenia dicho. 
Vuestro nacimiento, ilustre no os 
liberta de ser hombres : es preciso 
que teniendo nosotros la misma na- 
turaleza que el resto del género 
humano, suframos las cargas, y pa- 
guemos el tributo que á todos nos 
impuso el Supremo Monarca. El 
que mas se resista á pagarle , ten- 
drá mas trabajo ^ porque le arran- 
carán , á fuerza de castigos , lo que 
debiera pagar voluntario. £1 ave 
que hace mayores esfuerzos por li- 
brarse del lazo, mas presto se ahor- 
ca en él. Quanto mas impacientes 
llevemos arrastrando la carga que 
tenemos atada con nudos indisolu- 
bles , tanto mas nos impide y mor- 
tifica. Suframos , pues , con gusto 
lo que por necesidad hemos de lle<- 
var , y asi padeceremos menos : imi- 
tadme á mi , cuyo sexo ^ nacimien* 
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to y calidad me hacen mas deli«' 
cada que á vosotros : no imitéis á 
Ibrahim , á quien la soberbia hizo 
creer ser de otra masa que el co- 
mún de los hombres. Comparaos 
siempre con los que padecen mas 
miserias que vosotros, y viviréis 
alegres. La inconstante fortuna, que 
de otro modo os traería tristes , os 
será sumamente gustosa si seguis 
este consejó. Quiero que fíxeís en 
la memoria esta doctrina con un 
simil que os voy á proponer, ^l 
cerro que el soberbio Olimpo des- 
precia por pequeño teniéndole á sus 
pies , como primera grada de su 
trono , os parecerá un monte que 
toca con su cumbre en las nubes, 
si os ponéis en el humilde valle á 
considerar su grandeza. Asi , pues, 
no consideréis vuestra felicidad en 
este mundo , tal qual sea , mirán- 
dola desde ua lugar imaginario , ó 
mucho mas eminente , porque en- 
tonces os parecerá muy pequeña: 
consideradla en otro aspecto : pro- 
poneos la idea de un estado abati- 
do , lleno de miserias y trabajos , y 
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veréis entóacas que vuestro estado 
os parece felicisimo. En estos y 
otros discursos iban continuando su 
camino. 



<IHB«> 









'99^ 



EL FELIZ. 



LIBRO DÉCIMO. 



300 

ARGUMENTO 

DBL LIBRO DÉCIMO. 

ItítíHdachn del palacio de la Princesa. Ja-- 
mentos de las criadas , y desesperaron de 
Jhrabim por los estragos de esta inunda^ 
don. La Princesa muy conforme reprime 
las blasfemias del falso filósofo ^ y le prue» 
ha que él debe á Dios la conservación de 
su vida por medio de aquel trabajo. Acó-- 
meten al Condes las pasiones desenfrenadas^ 
y ya iba d quitarse la vida, IJega Polido- 
ro , que venia á visitarle , y le contienez 
le lleva consigo á casa de la Princesa , y 
ésta para renovar las ideas de la doctri- 
na de Miseno^ dispone un concierto de rrm» 
sica , en el que se cantaron las máximas 
del Héroe en seis arias. Las Furias infer— 
nales se juntan á deliberar ^ y salen á des— 
ferrar la buena doctrina. Entra la Pusila- 
nimidad tentando á Aíiseno ^ y al fin que^ 
da vencida. 
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kbre los ayres el rayo con 
indecible prontitucl : no coxt me- 
nor velocidad habia salido de no- 
che furioso de los abismos el £5-- 
jpirttu díe Xas tinieblas , al ver que 
la prudente Princesa y el Conde 
escapaban de la muerte y triunfan- 
do de las inferiores Furias que inr 
útilmente hablan perturbado los el^ 
meatos. Llega y pues , y derriba to- 
dos los diques con que la industria 
hümtana suele reprimir las aguas 
de los rios ; y sepultando en un pe^ 
sádisimo sueño á los criados de la 
Princesa , desata los vientos , y to- 
do lo revuelve con un repentino 
huracán para inundar su palacio. Ya 
los jardines están hechos un lago, 
entra el torrente en las casas, na- 
dan los preciosos muebles , perece 
en los establos el ganado : los que 
pueden salvarse escapan por las 
ventanas ^ y algunos juntando éí 



sueño con la muerte , ácabaa sin 
remedio en £us camas. Cada ves 
entra el río con mas furia reei-- 
biendo por todas partes caudalosos 
arroyos que el diluvio de la noche 
habia juntado , y saliendo de ma- 
dre 9 convierte los campos en mar^ 
y el palacio parece una isla* 

a* En este estado le halló Ibra- 
bim quando llegó acompañado de 
las Ayas^ ya recobrado algún tanto 
con los auxilios que en el camino 
le hablan solicitas procurado : ve^ 
y se pasma de los estragos* Los la- 
mentos de las criadas hacían bella 
consonancia con 3u ánimo desespe- 
rado : de todo , decía Ibrahim , es 
la causa aquel loco , por cuyo mo- 
tivo han sucedido semejantes infe- 
licidades* 

3. Quando la Princesa llegaba 
cerca de su casa se vio acometi- 
da al mismo tiempo por todas las 
criadas 9 que espavoridas ^ poniendo 
las manos en la cabeza 9 y lamen- 
tándose 9 anunciaban la mas des- 
graciada novedad : se estorbaban 
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unas á otras', cX)n el ridículo etn^ 
peño de ser cada una la primera 
que diese la funesta noticia. Se 
asustan el hermano y los jniños: 
todo era alharidos, confusión y cla- 
mores , y fatigándose la Princesa 
en preguntar qué era lo que habia 
de nuevo , no recibia otra respues- 
ta , sino que todo estaba perdido. 
Llegó á ver con sus propios ojos 
el estrago ; y acudió luego Ibrahim 
con sus inoportunos discursos la- 
mentando la pérdida de sus libros 
y manuscritos , fatiga de tantos 
años , fruto de muchos estudios , y 
partos de su ingenio : sin moderar 
el natural sentimiento acusaba su 
infelicísima desgracia, diciendo que 
Dios le habia criado para ser la 
burla de la fortuna , la irrisión de 
los hados , y el blanco de todas 
las desventuras : que mas valiera 
que no le hubiese dado la vida 
para verse en ella tan perseguido: 
que contra él estaba el Universo 
conjurado , que los cielos con gran- 
de cólera , los elementos en desór- 
' den , y los abismos furibundos ha-^ 
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bian tomado por empresa su per- 
dición. Acompañaba él semblante 
á los movimientos de su corazón 
desesperado : en su fisonomía esta- 
ba pintada la furia : parecía que se 
le saltaban los ojos : en un instan- 
te se volvía á las quatro partes del 
mundo , y no podia acabar un pe- 
riodo sin interrumpirle con otro; 
siendo su palabra mas favorita : soy 
desgraciado : mas han podido los 
hados que la justicia : nada valen 
para con la Providencia, los méri- 
tos. En el curso ciego de la naturar 
leza , decia , se le envuelve al sabio 
con los brutos , y á los que consul- 
tan las estrellas con los que caban 
la tierra. Dios descansa en su felici- 
dad al son de nuestras quejas , lle- 
no de infinita gloria -, pero sin mo- 
verse por lo que acá. padecen los 
demás. En estas blasfemias excla-* 
maba sin que la razón pusiese freno 
á su lengua. 

4. Aqui le detuvo la Princesa, 
diciendo con ayre de péñora y con 
una ironía que le sirviese de cas- 
tigo : por cierto , Ibrahim , que el 
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Supremo Gobernador de cielo y 
tierra , ha sido con vos injusto. Sa* 
hiendo que teniais en vuestro ga* 
bínete manuscritos tan preciosos, 
debiera haber violentado la leyes 
de la naturaleza y para que los res- 
petasen todos los elementos. Mal 
ha hecho en salvar la vida del au- 
tor , dexando perecer sus obras : tal 
vez hubiera sido mejor trocar las 
manos por salvar semejantes pre- 
ciosidades. Abrid los ojos , y no 
os quejéis de Miseno , pues le de- 
béis la vida : si la curiosidad no os 
hubiera sacado de casa , si las llu- 
vias (10 os hubieran cortado el pa- 
60 al retiraros , {estaríais muy des* 
cansado al amanecer en vuestra ca- 
ma , quando las lluvias entraron de 
repente en el palacio , y la cubrie- 
ron toda , ahogando á los que es- 
taban en las circunstancias mismas 
en que vos sin duda estaríais? ¿No 
veis , Ibrahim , que la muerte dis- 
parando sus envenenadas flechas, 
había apuntado á vuestra cabeza, y 
que la Providencia no quiso que 
estuvieseis en la cama , blanco de 
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la puntería , para que en ella se 
empleasen los tiros que se dirigiaa 
á la persona? Es cierto que tenéis 
de que quejaros. Si vuestro Profe- 
ta Mahoma tiene de la Providen- 
cia las indignas ideas que se dexan 
ver en vuestras quejas y mucho mas 
acertado y respetuoso es el con- 
cepto que nos enseña nuestra reli- 
gión del Ser Supremo. {Quánto mas 
racional discurso es ^ contar por be- 
neficio singular de la Providencia 
que quisiese velar de tal modo , y 
mirar por nuestro bien , y que nos 
estuviese salvando la vida , tal vez 
quando estarla murmurando de ella 
á la sordina nuestro corazón? ¿Quién 
os diria, hijos mios, esta madrugada, 
quando vuestros miembros frios y 
cansados se quejaban de la dureza 
de la cama : quién os tliria que es- 
tábamos entonces recibiendo de la 
Divina mano una nueva vida , pues 
ya en esta hora hubiéramos per- 
dido la primer^ , á no haber su- 
cedido un tan amoroso lance de la 
Providencia ; porque si la mano be- 
néfica de Dios no dispusiera que 
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pasaseis esta noche en la cabana de 
los pastores, sin duda hubierais pe* 
recido en vuestras caoiasr 

;, El ayre de desagrado coa 
que la Princesa respondió á Ibra* 
hiai, le dex6 confuso y mudo. Vien- 
do ya que poco á poco se iba re- 
tirando el rio , nxandó que se dis- 
pusiese en los qüartos superiores' é 
intactos camas para todos ^ y una 
pieza decente para Ibrahím ^ y en- 
tretanto que iba á consolar á los 
afligidos j remediar los daños , y 
providenciar para lo futuro, el Con- 
de para dexarla libre fue á buscar 
á Polidoro , que no estaba muy disj 
tante* 

6* Aquí esperaban al Conde to- 
das las pasiones que le babian do- 
minado , para asaltarle viéndole so- 
lo 9 y sin esperanza de auxilio^ La 
1fxsxz%ot , que por muchos años ha* 
bia residido en su corazón , cuida- 
dosa ahora por ver que se le iba 
escapando la presa y le acometió con 
la mayor furia , y entró con su hija 
la Desesferacion y acompañada del 
Error , á ofuscarle el entendimien^ 
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to. Pierde el Conde el tino , vién- 
dose emboscado en una espesa sel- 
va , anda , y desanda : todos los es- 
pectros horribles se le ofrecen á 
^u imaginación confusa y enfer- 
ma. La negra Melancolía derrama 
la mas amarga hiél en su herido 
corazón : se retira la luz de la ra- 
zón natural , la Impaciencia le in- 
quieta , la Desconfianza le desani- 
ma. ¿Qué ha de ser de mí? decia 
con angustia desesperada. Ya va 
corriendo acia un lado , y le inti- 
mida una horrible gruta : ya vuel- 
ve á la parte opuesta, y la des- 
confianza le hacia creer que iba 
perdido , tal vez quando estaba cer- 
ca del camino real. Clama en me- 
dio de aquel bosque , y engañado 
con sus mismos ecos , juzga que le 
hablan : quanto mas se cansa por 
llegar al lugar de donde le parecía 
venir las voces , tanto mas le faltan 
éstas , porque el eco no responde á 
los que le hablan de cerca. Des- 
fallece, pues, y se dexa caer en 
tierra con la mas profunda hipo- 
condría. Entonces el Espíritu del 



JBrrof , con ocasión tan oportuna , le 
dixo en lo interior del alma : ¡ ves 
ya que no hay fuerza que pueda re- 
sistir á los hados ! Infeliz naciste , y 
has de acabar infeliz á pesar de tu 
íilosoña. Vengan ahora los discursos 
de Miseno á sacarte de las uñas de 
la Desgracia y que te tiene enredado 
en ese laberinto de que no puedes 
salir. De ti se venga la Suerte y por- 
que las estrellas la han dado dere- 
cho sobre tu vida : quanto mas pre- 
tendas eludir sus golpes , te perse- 
guirá con mayor fiíria. Escapaste de 
la muerte en el naufragio domésti- 
co , y ahora naufragarás entre estos 
árboles. ¡Desgraciado Conde! Ta 
ves la loca confianza de ese hom- 
bre que tanto te ha llenado la ca- 
beza y para que te imagine^ feliz ea 
el centro de la mayor iafelicidad* 
Ya se ha completado el tiempo y ya 
se acabaron tus días, y si tu muerte 
ha de ser cruel á discreción de las 
fieras, mas vale que sea suave en 
la heroyca resolución de un valero- 
so brazo que dé á entender que no 
la teme. Sabe que ya toda tu vida 
TOMO lí. o 
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ha de ser triste : acaba pues tus días 
para que se acaben tus tormentos. 
No debe perecer tu noble corazón 
como perecería un vil animal , ren<* 
dido á la voracidad de las ñeras. 
Triunfa pues de la Desgracia antes 
que ella triunfe de ti , y da genero- 
samente lo que te han de quitar con 
tiranía. Dígase que el Conde de 
Moravia despreció heroycamente la 
vida , como la desprecian las almas 
grandes , por no ser el juguete de 
los hados ^ y pues la Providencia 
Suprema ofende á tu nacimiento 
envolviéndote en las comunes des- 
gracias y hazte á ti mismo justicia^ 
retirándote como héroe del teatro 
^n que te ha hecho representar un 
papel tan indigno. Anda , y preci- 
pítate de la punta de aquella roca: 
para esto basta un simple querer: 
DO temas que flaquee el brazo en 
medio del golpe y pues una vez que 
te arrojes , será inútil el arrepenti- 
miento y Ó seria un arrepentimiento 
que de nada' te sirviese sino para 
multiplicar tus angustias. 
7* Ta la Muerte , que oía estos 
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funestos consejos , salía del infernal 
abismo á recibir la presa que la 
destinaban: se apresuraban también 
el Furor y la Desesperación á com- 
pletar el sacrificio que la iban á 
consagrar. Entra pues el Furor dan- 
do garrote á aquella alma en que 
tenia clavadas sus garras sangrien- 
tas : iba el Conde dando pasos im- 
petuosos y desesperados: sus ojos 
confundían la luz del cielo con las 
sombras infernales ^ ni sabe á don- 
de se dirige , ni en donde pone los 
pies : he aquí que llega Polidoro , á 
quien la fama habia contado los pe- 
ligros de la Princesa y su familia, 
quando ya iba el Conde á executar 
sus intentos. Venia Polidoro cuida- 
doso atravesando á galope el bos- 
que , quando vio de repente al Con- 
de , y se detuvo 'j pero la figura de- 
mudada , y la novedad de la sitúa-* 
cion le hacían dudar si le veía. 
Cierto ayre furioso , lo melancóli- 
co del semblante , el color pálido, 
los ojos dene^idos : el paso , unas 
veces lento , otras furibundo , daban 
á Polidoro sospechas de que el Coa- 

o 2 
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de había perdido el juicio : observó 
que se encaminaba á lo alto de una 
descarnada roca , que estaba sobre 
un precipicio ^ y picando el brioso 
bruto f corre como si volara con las 
alas de los vientos > y se arroja de- 
lante de él para estorbarle. Le abra- 
za , y le da el parabién de verle 
con vida quando le lloraba con to* 
da su familia ahogado. Entonces el 
Conde , como si despertara de ua 
profundo sueno , ó volviese á su 
acuerdo de un frenesí , reconoció 
á su amigo j y aturdido , con vot 
trémula y como parado , corres- 
pondió con frialdad á las excesivas 
demostraciones de gozo : volviéron- 
se los dos juntos á casa para ir á ver 
la Princesa. Venia el Conde aver- 
gonzado , y Polidoro confuso , pero 
se presentaron, el uno rebosando 
gozo , el otro medio muerto de 
tristeza. 

8. Llegando al palacio salió á 
verlos la Princesa , y eran muy po- 
cas las expresiones para explicar 
cada uno lo que queria decir. Por 
los discursos de Polidoro y y las re- 
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presentaciones de Sofía, fué cono* 
ciendo el Conde el peligro de que 
habla escapado de perder la vida, 
que entonces le parecia muy pre- 
ciosa , y tanto mas preciosa por ha- 
bérsele concedido por beneficio es- 
pecial de la mano Suprema. Tam- 
bién se acordaba del riesgo en que 
habia estado en el bosque , y no 
acababa de admirar la providencia 
con que Dios le habia librado de 
perderse. Entonces , ya mas alegre 
y desahogado , decia : si tantas ve« 
ees me concede el cielo la vida 
quantas me libra de la muerte, hoy 
debo contar tres vidas , porque me 
veo libre de morir ahogado en mi 
propia cama , ó despedazado de las 
fieras en el bosque , ó precipitado 
en los abismos por mi negra y fu- 
riosa melancolía. Ahora me pasma 
el ver que poco tiempo es suficiente 
para caer un hombre en el último 
desatino si se dexa llevar de la tris- 
teza. Salí de casa contento , dando 
gracias al cielo de no haber pere- 
cido j y me vi poco después tan per- 
dido de melancolia , que si vos , ó 



• 14 EZi FELIZ. 

Polidoro , nt) os aparecéis , dentro 
de un instante estaría hecho pe« 
dazos. 

9. Quando el corazón va á cs^er, 
dixo Polidoro , no conviene darle 
rienda , porque si llega á postrarse, 
todo se desconcierta y descompone: 
el peso de los males le oprime , los 
fuertes movimientos le hieren , ua 
nada le embaraza , y á sí mismo se 
ofende: revolviéndose con agitada 
rotación nada ve; y asi cayendo de 
precipicio, en precipicio se despeña 
en un abismo , y queda en él despe- 
dazado ; pero todos estos males se 
remedian con el cuidado de llevar 
en la mano la rienda , quando se ad- 
vierte que el ánimo empieza á tro-> 
pezar en la tristeza. Libraos y ami- 
go f de esta maldita pasión. La pru- 
dente Señora y que oia el peligro 
del Conde, se afligió sumamente 
conociendo^ que no estaba curado 
de su enfermedad ; y revolviendo 
en su entendimiento varios medios 
para su curación , pesados bien to- 
dos , vio que absolutamente conve- 
nia buscar alguno para conservar 



muy impresas en la memoria las 
doctrinas de Míseao. La medicina 
de suyo era un poco ingrata al co* 
razón triste , mas procuró con sa« 
gacidad dulcificar el remedio para 
que atraído el Conde de la suavidad 
continuase en su saludable uso. Pre- 
vino pues para aquella noche un 
concierto de música, queriendo re* 
crear los ánimos afligidos con las 
pasadas incomodidades y y dar al 
mismo tiempo en esta recreación al 
Conde y á sus hijos un preservativo 
de los males que ya el uno padecía, 
y podían amenazar á los^ otros. 

I o. Toda la tarde los entretuvo 
con el juego , pretendiendo con es- 
ta distracción inocente desterrar de 
sus corazones toda perturbación pa- 
ra que no impidiese eliefecto del 
remedio que les preparaba. Como 
la hermosa Luna , que preside á la 
tierra en ausencia del Sol, y sin 
apartar los ojos de él , toda la luz 
que recibe de tan brillante astro , la 
vuelve fielmente hacia el mundo pa- 
ra ilustrarle de nuevo 5 así la Prin- 
cesa en ausencia de Miseno > toda 
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la luz de doctrina que de éste había 
recibido , como si fuese luz propia, 
la comunicaba al hermano y á los 
hijos en ciertas arias de música pa- 
ra fíxar en sus memorias un epilo- 
go de la doctrina que de este admi- 
rable hombre habia recibido. 

1 1 , Llegó la noche , y tenién- 
dolo todo la Princesa preparado ya 
con arte y mandó tocar varios ins- 
trumentos , y dixo después á Euca- 
lia y que era el Aya mas querida , que 
cantase j lo que executó con adrni* 
rabie voz y ciencia diciendo: 

ARIA I. 

guando el Sol en el golfo resplandece^ 
9tro Sol cada ola nos presentan 
su retrato dijüirko Dios ostenta 
en cada alma' gfte dócil se le ofrece, 
i Quién duda que teniendo 
su bondad retratada 
la alma , de Dios guiada^ 
está en felicidad'^ 

i Podrá negar 4 esta alma 
^ la paz que da á los brutos 
quando sus atributos 
en ella ve brillara 



Ninguno esperaba e^ta graciosa tra- 
vesura de la Princesa , para incul-p 
car en los ánimos de la asamblea 
con indelebles caracteres las máxi- 
mas de Miseno, sobre que no es po- 
sible en la vida alegría verdadera. 
Conocia ella bien el poder particu- 
lar de la poesía y música juntas 
para encantar al alma , y que este 
era el modo mas suave y eficaz de 
hacer que el salutífero remedio pa- 
sase á lo intimo del corazón. Fué 
general el efecto que hizo en toda 
la asamblea. £1 Conde saltaba de 
alegría, Polidoro estaba suspenso, 
ibrahim penetrado de la fuerza de 
las sentencias , bien que retardado 
de sus preocupaciones, manifesta- 
ba en los inquietos movimientos la 
confusión de su alma y como quien 
se hallaba entre el sí y el no , sin 
acertar á determinarse. Todo lo 
penetraba Sofía por el semblan- 
te , y qual diligente cazadora que 
viendo herida una corza con la 
primera saeta , antes que se reco- 
bre y se escape entrándose en la 
espesura del bosque^ saca otra del 
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aljaba , encorva el arco , y la des- 
pide resonando por los ayres ; asi 
|o executó la prudente Señora. Man- 
dó que Zarina , otra de sus Damas, 
cantase sin detenerse el papel que 
la pertenecía : ésta lo hizo compen- 
sando con el gusto de la, música y y 
lo vivo y animado de la expresión, 
lo que la faltaba en la voz , y se 
concilio el agrado de la asamblea 
diciendo así: 

ARIA 11. 

«S*f un alma el Criador , tan deseosa 
nos dio de estar contenta , gue suspira 
por la dulce alegria % y no respira 
mas ansias que el llegar A ser dichosa. 
Aspirar al contento 
J>ios me dai no es creible 
que lo que es imposible 
me infunda apetecer. 

No tiene cruel gusto 
m en su bondad se fragua 
que quando niega el agua 
me qmera dar la sed. 

Pidió Polidoro con tanta eficacia 
que esta aria se repitiese , que Za- 
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riña , acabado el retornelo, obede* 
ció excediéndose á sí misma ,* ani* 
mada con el gusto que advertía en 
los asistentes , y aunque la letra era 
la misma , dio nuevo golpe en los 
ánimos de los que la oian. Pidió 
Polidoro el paipel , le leyó , refle- 
xionó, y quiso oir el parecer de 
Ibrahim ^ el qu^ , como no estaba 
preparado para este género de dis- 
puta , ó sincera ó politicamente to- 
do lo aprobaba. Respiraba el Con- 
de viendo rendido á las doctrinas 
de Miseno al antagonista ^ y antes 
que pasase adelante la diversión, 
preguntó la Princesa si eran de 
su aprobación ía$ máximas de la 
letra. Todos las aprobaron con ur- 
¡banidad, y continuó de este modo: 

12. Luego, siendo cierto que 
en esta vida es posible la verdade** 
ra alegría , y que desesperar de 
conseguirla es efecto de la igno- 
rancia ó de la pereza , coaviene pa- 
ra no trabajar en vano saber como 
se podrá alcanzar. Ta nos va á de- 
cir Eucalia sobre este punto algu-^ 
na verdad importante. Empezaron 
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los músicos el retornelo , y Euca* 
lia dixo así : 



ARIA III. 

La suerte que feliz me er destinada 
i quién me la impedirá , quando empeñado 
el mundo contra mi seria burlado, 
pues sus fuerzas no pueden hacer nada'i 
Las riendas rige Dios ; no bay tan valiente 
brazo que venza al brazo Omnipotente* 
En mi no tienen parte 
la fortuna 6 los hados, 
que á nadie sus cuidados 
da Dios por descansar. 

No es Dios que necesita 
falsas divinidades, 
que las felicidades 
no dan ni pueden dar, 

• 

El palmoteo dio testimonio gene- 
ral de la aprobación de todos. Ibra- 
faim estaba absorto en la meditación 
de estas verdades , y hecho el blan- 
co de los ojos de todos , como que 
era el mas duro y difícil de rendir- 
se á las máximas de Miseno. Acor- 
dándose la Princesa de lo que habia 
oido, amplió con toda energía este 
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argumento mientras los músicos des^ 
cansaban. 

13. Alegaba el Conde las mis- 
mas dificultades que habia propues- 
to á Miseno, y la hermana iba de- 
clarando las respuestas ^ pero Ibra- 
him mudo, atento y circunspecto 
dexaba con su silencio todo el lu- 
gar á la reflexión de Polidoro , y á 
la convicción de su juicio , como 
que no estaba preocupado ^ y con- 
fesó por conclusión ser verdad in- 
falible que ni las criaturas sin no- 
sotros y ni los hados pueden impe- 
dirnos la felicidad. Hecha esta su- 
posición. Zarina quando llegó su 
turno , dixo con igual gracia, y coa 
mayor despejo que la primera vez 
la siguiente aria. . 



32» SX VSCXZ. 

ARIA IV. 

■ Si me áexo gwar del Ser Supremo 
iré á estado feliz ^ y nada temoi 
honra es del Criador ^ue le consiga t 
su bondad esencial es quien le <^igai 
á la fiel criatura que padece 
aun en el imsmo mal el bien la ofrece. 
No rezelo que abuse 

de aquella confianza 

que fixa rm esperanza^ 

porque J>ios no es cruel. 
Su infinita riqueza 

para si el bien no quitOj 

pues nada necesita 

en su dichoso Ser, \ 

Había oido el Conde de la boca de 
Miscno estas misqias máximas ^ pe- 
ro y bien fuese que la melodía de la 
música había ablandado su cora- 
zón para que mas fácilmente se le 
imprimiesen y ó bien que la armonía 
que observaban todas juntas hiciese 
mas encantador este sistema , es cier- 
to que se sentía mucho mas con- 
vencido. 

14. Entonces rompiendo Ibra- 
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him el profundo silencio en que ha- 
bia estado , confesó claramente que 
era de suma evidencia la máxima 
que acababan de cantar 9 y la Prin • 
cesa reuniendo quanto la habiaa 
concedido , declaraba que si ni los 
hados ,. ni las criaturas , ni la bon* 
dad de Dios podian privarnos de la 
suerte feliz á que aspira el huma«> 
no corazón, de solos nosotros pen- 
de nuestra suerte , bien que con el 
auxilio del cielo ^ y que asi los in« 
felices se debian quejar de si pro- 
píos , y no de la Providencia. Aquí 
se resistia Polidoro, y era un gusto 
ver á la Princesa manejar con suma 
gracia y destreza las arias que se 
babian cantado ^ de forma, que por 
qualquiera parte que Polidoro que- 
ría salir , se hallaba enredado en el 
lazo que diestramente le habia ar- 
mado. Oponia Polidoro los conti- 
nuos trabajos en que se hallan en- 
vueltos los mortales rodando de unos 
en otros, hasta caer en la sepultura: 
la Princesa , como bien instruida 
por Miseno , le decia : que no era 
lo mismo trabajos que infelicidades: 
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que aunque el remedio y la enfer- 
medad afligen , hay mucha diferen* 
cía entre remedio y enfermedad , y 
que tanto mas precioso es el reme- 
dio, aunque nos parezca amargo y 
triste , quanto la salud es mas gus- 
tosa y estimable 5 y pidiendo licen- 
cia para rematar el coiícierto con 
las dos arias que á ella la pertene-* 
cian, prometió á Polidoro que le 
había de quitar el horror á los tra^ 
bajos , y dixo así : 

ARIA V. 

Et gran J>iof que gobierna á los mortaler 
distribuye los bienes en los males\ 
y en el mal que sucede á los humanos 
miran- al bien sus fines soberanos, 
To soy del mal ageno compasiva: 
no es la piedad de JÜos menos activa. 
Si et dolor por un lado 
objeto es horroroso^ 
por otro le veo hermoso 
y en él mi bien está. 
Procuraré mirarle 
por donde el bien parece^ 
que al necio no se ofrece^ 
y asi me alegrará. 



Bien se advirtió ea los movimien- 
tos de Ibrafaim que se le ofrecía 
« mucho que hablar sobre las senten- 
cias de esta aria , pero le detenia 
el respeto. Lo notó la Princesa , y 
respondiéndole con los ojos llenos 
de urbanidad y agrado , le dio i 
entender, que concluida' la música 
le respondería. Polidoro , bien fue- 
se por sincera /Convicción del en- 
tendimiento y Ó por lisongera cor- 
tesía, dixo que no habia resisten- 
cia al argumento que habia hecho 
la Princesa^ y como un amante que 
se vé por casualidad en la caza he- 
rido de su adorada dama , besa mil 
veces la saeta con que le hirieron; 
asi Polidoro volvía y revolvía á las 
palabras del aria que la Princesa 
había cantado , hallando cada vez 
nueva fuerza en su atenta estima- 
ción , y confesó gloriosamente que 
del todo le habían penetrado. 

i$» Despreciaba Sofia con arte 
y con agrado quanto traía señales 
de lisonja , porque solo pretendía 
convencer con seriedad el juicio, 
y remató con la última máxima de 

XOMO II. 9 
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los beneficios negativos , exponién- 
dola de este modo : 

ARIA VL 

Con sdkia mano ^ 6 Criador , mixtura f 
ton los trabajos bienes que repartes^ 
Si miro al rededor las criaturas^ 
jertas y angustias veo en muchas partet 
que padecer pudiera , y no padezco^ 
eonozco el beneficio y te le ofrezco. 
Por beneficio cuento^ 
para dar á Dios gracias^ 
ver en otros desgracias' 
de que ó mi me libró, 

Nuevas miserias veo • 
llorarse cada dia^ 
y anima mi alegría 
no padecerlas yo. 

Todos pedían la repetición de esta 
última aria ; y la Princesa juntó 
con la melQdia del estilo nuevo 
espíritu , nueva alma y nueva gra-> 
cía , según pedia la inteligencia de 
los pensamientos , y la energía de 
las palabras que ella misma habia 
compuesto. Qual águila valiente, 
^ue arrebatando la presa , y le- 
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yantándola por los ayres y se ve 
señora de llevarla á donde quiera, 
sin que la puedan resistir f asi la 
Princesa habia arrebatado los áni- 
mos, dexáñdolos como extáticos con 
la suavidad del cantp para persua- 
dir sin resistencia las importantes 
máximas* 

1 6. Siguióse un bellísimo coa- 
cierto de instrumentos por remate 
de la diversión. Xa Princesa , el 
Conde y Polidoro , quisieron oír 
de la boca de Ibrafaim sus dificul- 
tades j pero bien fuese política ó 
flaqueza , no se atrevió á comba- 
tir con tales contendedores : sola- 
mente dixo , que unas máximas de 
tanto peso pedian reflexión madura; 
y que después de haberlas medita- 
do con atención diria su parecer 
imparcialmente y sin lisonja. En* 
tretanto recogía Polidoro todos los 
papeles que se habian cantado que- 
riendo copiar las letras. 

17. En aquel mismo día, al- 
borotadas, las Furias infernales , se 
habían juntado en las subterráneas 
cavernas. Lleg4 desalentado el es- 

9 z 
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piritu del Error por no haber sa- 
lido bien con la empresa que le 
habian encargado. A vista de que 
la Verdad logró $u triunfo , se la- 
Oientaba de que esta divinidad y per- 
petua enemiga suya , hacia cada 
¿ia nuevas conquistas , pues ya 
entonces se la habian rendido la 
Princesa , Polidoro , el Conde , y 
los inocentes sobrinos : que en vano 
seria esperar vencerlos , porque te- 
nían profundamente radicadas las 
máximas de la verdad : que por úl- 
timo esfuerzo babia llamado en su 
socorro á la Tristeza ^ que es la 
mas violenta pasión que se conoce 
en todos los dominios infernales^ 
y quando ^on su hija la Desesfe^ 
ración estaba para conseguir la vic- 
toria mas completa , el Destino las 
habia arrancado la presa de las 
manos y como podian testificar estas 
dos Furias. Saliendo aquí la Deses* 
feracion furiosamente de la conca- 
vidad de una profunda caverna y en 
dotide, se habia escondido avergon- 
zada , se presentó en el concilíá* 
bulQ dando ahuUidos taa horribles 



que se estremecieron las montañas, 
y se pararon de repente las ne- 
gras aguas del Cocito. Ya se arra« 
jaba al suelo , ya se levantaba ra- 
biosa , mordiéndose con los ferinos 
dientes , y arrancando de su cabe- 
za las culebras , que son sus esti- 
mados cabellos. Apenas formaba 
periodo , que no interrumpiese con 
lamentos: salian las palabras de su 
boca envueltas en bramidos que 
asustaban aun a las demás pasiones 
menos furiosas : por último y hizo 
relación del precipicio á que ella 
y el Error habian reducido al Con- 
de ; pero que otro superior poder 
gobernó los sucesos de modo que 
todo se desvaneció. 

1 8. Oyen esto las Furias con- 
gregadas y y qual ardiente bomba 
/ que volando por los ayres rebienta 
despidiendo al rededor miliares de 
cascos como rayos ^ asi salieron de 
los subterráneos abismos mil Fu- 
rias destinadas á impedir los inten- 
tos de Miseno. Parte á Polonia la 
Tolitka : va la Ambición i Mora- 
via y á la familia del Conde : el 
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Amar de cierta belleza disfrazada 
fue á varias partes : la Soberbia al 
corazón de Ibrabitn : la Condescen^ 
dencia al de la Princesa : la Adu'- 
¡ación al de Polidpro : la Pusilani- 
midad y la Tristeza al de Miseno. 
La 'De sesfer ación , la Inconstancia 
y la falsa Alegría al del Conde^ 
dándose todas la mano para impe- 
dir que siguiesen los dictámenes de 
la verdadera filosofía. 

1 9* Muy descuidado se hallaba 
Miseno en el retiro de su cabana 
descansando de la fatiga del tra* 
bajo y quando se vio sobresaltado 
de la Pusilanimdad, Sentía en si el 
temor , sin saber de qué temia : le 
agitaban mil confusas ideas , tan 
mezcladas entre si , que no podia 
distinguirlas. En esta nocturna con- 
fusión le dice una voz interna que 
se le preparan grandes trabajos , si 
no desiste de la empresa de comu- 
nicar á los demás las máximas de 
6u filosofía , y de destruir de este 
modo el reyno de las pasiones y los 
vicios. Ya quando tú eras pastor (le 
decia secretamente el espíritu de la 
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Pasilanimidad ) ya quando tú eras 
pastor te perdió esa filosofía , y 
si hubieras guardado para tí tus 
consejos , todavía gozarías las sua- 
vísimas delicias de aquella inocen-^ 
te paz. Alexo te descubrió por la 
fama , y bien sabes quantos traba* 
jos te se siguieron. Trata , pues , de 
ser prudente como lo piden tus 
años y experiencias ^ y ya que la 
Providencia te ha traído á una vi« 
da retirada y retírate de caballeros, 
retírate de Príncipes , retírate de 
filósofos : todos estos van á publi- 
car por el mundo que vives aquíy 
y no dexarán de inquietarte , ya 
con las nuevas revoluciones de Po- 
lonia y ya por otros mil sucesos que 
lo futuro te oculta, j Qué fruto po» 
drás sacar de un mancebo que ja- 
mas ha buscado sino las diversio- 
nes , sin aplicarse nunca á conocer 
la verdad ? Si la Providencia y el 
cariño de su hermana , Princesa de 
tanto juicio y no le han reducido, 
I qué conseguirás tú, pobre , viejo, 
austero y extraño ? Quando te lleve 
el deseo de hacer bien 9 bastantes 
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dictámenes le has dado : reserva los 
demás para ti y ó para quien sepa 
estimarlos y ponerlos en práctica. 
Discurran sobre lo que les has di- 
cho, y síganlo , . y serán felices : s^ 
no. abrazan tus avisos , quéjense 
de si. Ademas de esto , bien cono- 
ces tú como tratan los grandes á 
los que están en baxa fortuna : los 
miran solamente como instrumentos 
de sus voluntades 4 y así los toman 
en las manos mientras les sirven, 
y en dexando de servir los arrojan. 
De aquí á dos dias serás tú el lu- 
dibrio de su mal humor , la fábula 
de SU3 conversaciones y y la risa de 
sus amigos. Ta ^se conoce quanto 
buscan su intejres , pues no obstan- 
te la promesa y no han venido hoy 
á visitarte : bien ves que la menor 
diversión los distrae. Atiende^ pues, 
á tu sosiego y y ya que el cielo no 
te ha puesto á presidir á los de- 
mas y vive para tí solo , y si no bus- 
cas las criaturas para tu bien , no 
las consienta3 para tu mal. Así ha« 
biaba interiormente á Miseno el es* 
pirita de la Ptésüottimidad. Pero 



el héroe reparó , que su entendi- 
miento estaba ofuscado , que su 
corazón inquieto le palpitaba con 
fuerza extraordinaria, y que su áni- 
mo ya no era como hasta allí el 
asiento de la paz. Entonces cerran- 
do de golpe la puerta á todo dis- 
curso , reservó para otro tiempo el 
examen de la causa , y recurrió al 
cielo , de donde siempre le venia 
la luz y la fortaleza. 

so. Vino en fin la siguiente 
aurora , y al paso que el cielo se 
iba bañando de luz matutina , su 
alma se sentia mas desahogada. Sa- 
lió á su trabajo ^ y cantando , según 
su costumbre, alababa con los astros 
de la luz al Autor que los habia cria- 
do. Estaba mas bella que nunca la 
estrella de la mañana , y recibien- 
do toda la naturaleza sus benignos 
influxos , parece que saltaba de 
alegría. Entonces un rayo de luz 
celestial ilustró la mente de Mise- 
no , y se dixo á si mismo :' j qué es 
lo que ayer tanto te turbaba y afli^ 
gía? Pequeño corazón tienes: muy 
lejos estás de la heroycidad verda- 
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dera , pues de ese modo temes los 
trabajos. ¿Tu corazón te profetiza 
mil calamidades y tribulaciones y 
disgustos , por causa de esos caba- 
lleros á quienes haces un beneficio 
tan continuado ? Está muy biení 
¿y qué importa que todo eso suce- 
da ? Hasta aquí no has obrado mal: 
no obres mal en adelante , y serás 
verdaderamente dichoso. Un mor- 
tal no puede hacer cosa mejor que 
imitar al Ser supremo : tu alma es 
en cierto modo una porción de la 
Divinidad ^ á ésta pues debes 
seguir. Si Dios solamente hiciera 
bien á ios agradecidos , pocas ver 
ees ahriria sus tesoros. Dá pues 
de gracia , y no vendas el bien que 
hagas : no mires jarnos á la recom- 
pensa y sea ésta la que fuere , ó de 
injurias ó de agradecimiento : ha^ 
bien , solo porque es bueno hacer- 
le. Obra tú según te dicta la ra- 
zón , y hagan otros lo que quisie- 
ren. Los delitos ágenos y sus alevo- 
sías é ingratitudes , no te harán 
menos agradable al Ser supremo, 
de cuya liberalidad benévola de- 



peade ónicamente todo tu bien. 
Asi y $i te piden consejo para obrar 
bien , debes darle : si te pregun- 
tan quál es el camino de la verda* 
dera felicidad , enséñale : advierte, 
q\xc quien te lo pregunta es tu her- 
mano y y que en callar desagrada- 
rlas ai que te gobierna. ¿Querrás 
negar iá luz al qi^e peligra en las 
tinieblas , y mas siendo la luz el 
único bien que se reparte sin dis- 
minuirse? ¿Querrás encerrar den- 
tro de ti los sayos del sol > ó apri- 
sionar la luz de la razón , que c$ 
un rayo de la Divinidad? ¡O qué 
vil pusilanimidad es la que te ten- 
taba! í Temes los trabajos! ¿Y aho- 
ra te viene este rezelo quando has 
triunfado de tantos? jTemes los tra- 
bajos! ¿Pues á qué precio has de 
comprar la importante ciencia de lo 
que te resta que saber? ¿No han 
sido ellos los mejores maestros de * 
tu filosofía? ¡Indigno pensamiento 
es el de temer las aflicciones de 
ese modo y como, lo haria qualquier 
hombre de la plebe , sin experien- 
cia y sin valor! 2 No tienes pre- 
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senté que naciste Principe , y que 
tienes la sangre de tantos héroes 
que no conocieron el temor? ¿Qué 
fuiste Rey , y que tu filosofía te 
hizo despreciar 'el cetro y la coro- 
na? El que ha tenido espíritu para 
burlarse de tales contratiempos, jte- 
me ahora las imagines fantásticas 
de los futuros trabajos que le figu« 
ra la Pusüanimidadi Vengan en- 
liorabuena : obre Miseno como de- 
he ^ y será Miseno siempre feliz. 

2 1 . Asi hablaba consigo mismo, 
y proseguía cantando en su rústico 
trabajo ) pero la Tristeza , viendo 
que la Pusilanimidad habla des^ 
mayado abandonando la conquista 
del ' corazón del héroe > tomó por 
su cuenta la empresa , preparán- 
dole un nuevo y mas peligroso 
asalto. 
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SUMARIO 

DEL LIBRO UNDÉCIMO. 

Viéndose Miseno muy turbado por haberle 
acometido la Tristeza , recurre al cielo , y 
de repente se ve trasladado á las regiones 
de las estrellas pasando por los planetas^ 
y desprecia lo que la tierra puede dar» Mi" 
ta como en un espejo el templo de las pa^ 
jiones por lo exterior y lo interior, Des^ 
tripcion de las figuras y tronos del Amor, 
el ínteres y Gloria del mundo : los sacriyh 
tíos al ínteres son el de la Paz y la Honra. 
J)escribese el sacrificio que se hace & la Fa- 
ma , y los que babia hecho Miseno por con^ 
seguirla, Phitanse los que sacrifican 0/ Amor. 
Se halla gl Héroe de repente en el pais de 
Ja Razón , en el que no faltan pasiones^ 
pero se hace buen uso de ellas. Conduce Ff- 
íoteo á Miseno en una carroza tirada de 
leones d la habitación de una solitaria liorna^ 
da Ubaldina, resuelta á no dar su amor sino 
á solo jyios. El Héroe , sin saber cómo , le 
¡falla caminando ó su cabana^ 
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I. fLIaando las aguas del mar 
'están serenas, y son espejo cristalino 
del cieloi acontece muchas veces que 
una negra y tenebrosa* nube salien- 
dp debaxo de los horizontes va de 
repente volando sobré las alas de 
los vientos á arrojar sobre ellas un 
uracan formidable. Entonces ' las 
aguas , que estaban claras , se ven 
en un momento negras y horroro- 
sas : los escollos se equivocan con 
las olas , la vida se confunde coa 
la muerte , y los abismos con las 
estrellas. No de otro modo la Tris-' 
iezá que en otro tiempo habia do- 
minado en el corazón de Miseno, 
quiso probar nueva lucha para des- 
quitarse del mal éxito que habia 
tenido en la empresa del Conde. 
Cayó y pues , repentinamente en el 
corazón del liéroe , quando él esta- 
ba mas alegre y ocupado en su tra^^ 
bajo 9 triunfante de la FusÜanimi^ 
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dad 9 que le había inquietado. No 
es mas repentino el efecto delira* 
yo que lo fué el de la Tristeza 
en el corazón de Miseno. Se halló 
confuso é impedido su entendimien- 
to , y sin poder descubrir la luz de 
la razón y ni el norte de su verda- 
dero fin. El cielo se le confunde 
con la tierra , la filosofía con las 
pasiones > el bien con el mal , la 
virtud se equivoca con el vicio, 
y no sabe lo que desea , ni de lo 
que huye. 

2. Queria , por la costumbre^ 
llamar en su socorro la verdadera 
Y celestial Filosofía 5 pero le en- 
gañaba una falsa Razón : su discur* 
so era furioso , obscuro y turbu- 
lento : el mismo Miseno se extra*^ 
fiaba 9 y conocía que no resonaba en 
él la voz suave de la filosofía verda* 
dera, á- que estaba acostumbrado^ 
porque hasta entonces la paz y la 
tranquilidad abrían las puertas al 
entendimiento , y esté poco á po- 
co aclaraba las mas espesas tinie* 
blas para conocer en dónde empíe* 
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za el vicio , y en donde acaba el 
me4io racional de la virtud : hasta 
entonces distinguía estas cosas coa 
tal evidencia , que no era posible 
equivocarlas y p,ero ahora se desco- 
nocía del todo , y en esto misma 
advirtió su peligro. Viéndose en 
esta angustia, levanta al cielo los 
ojos y las manos, invoca al Ser 
Supremo , y le dice: 

3. Razón Eterna, q^e os comu- 
nicáis á todo entendimiento que de 
vos dimana , si con voluntad since* 
ra os busca , no os ocultéis ahora 
para que yo os pueda seguir. Ei 
brazo de la criatura es muy débil 
8i vuestra mano poderosa no le 
asiste : yo siento en mi una fuerza 
extraña que me impele , me ofusca 
y casi me derriba f pero vos , que 
me disteis asistencia quando no os 
invocaba , no me desamparéis aho- 
ra que expresamente busco vues- 
tro auxilio. Apenas dixo esto , ca- 
yó desfallecido en tierra , no pu- 
diendo sufrir.su corazón el impul- 
so de esfuerzo tan eficaz : quedó por 
algún tiempo . como muerto, y vol- 

TOMO II. ' Q 
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' viendo popo á poco en si , se halló 
enteramente mudado : se restituye- 
ron la paz y la tranquilidad á su 
acostumbrada habitación , y su co- 
razón á sus movimientos pacíficos 
y regulares : quiere alabar al Cria- 
dor por la victoria conseguida con- 
tra la Tristeza j pero siente elevar- 
se su entendimiento , enagenarse su 
imaginación , y que se apodera de 
él una mano superior , sin saber 
cómo , ni si su cuerpo acompaña á 
su pensamiento. Se le representó 
que le llevaban á una región ex- 
traña , guiándole un Conductor ce- 
lestial por sendas luminosas y des- 
conocidas. Atraviesa la región de 
las nubes , y ve por uno y otro 
lado formarse los relámpagos , y 
dispararse contra la tierra saetas 
de fuego. Pasa poco después por 
un globo que le parecia de plata^ 
suspenso en medio del espacio ya* 
cío : se llena de admiración 9 y la 
Guia le dixo , que aquel globo era 
la Luna. En ella observó de paso 
sus montes como de nieve , sus ma- 
res y lagos ^ mas poco después este 
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Olismo globo ) que le había pare- 
cido inmenso , se va disminuyendo 
á sus ojos , y ve que desaparece co- 
mo un átomo en medió de los ay- 
res. Vio luego otros globos mucho 
mayores , á los que el . compañero 
celestial daba los nombres de Mer- 
curio , Venus y Marte , que por 
espacios inmensos dan la ' vuelta al 
rededor del Sol: del Sol y digo , que 
él veía como una enorme masa ar- 
diendo en vivas llamas , en cuya 
humeante atmósfera sobrenadaban 
varias nubes, á las que los habi-* 
tadores de la tierra llaman man* 
chas. Mas adelante encuentra á Jú- 
piter rotando velocisimamente so- 
bre su exe y y cortejado de quatro 
Lunas : por último ve á Saturno 
coa mas numeroso cortejo , dando 
vuelta al rededor de él , tantos pla- 
netas pequeños , que por su multi- 
tud parecen un continuado anillo 
de plata. Poco después , dexa muy 
lejos de si toda esta máquina , y 
desaparece del todo la familia del 
Sol , al qual por haberle dexado 
muy distante , apenas le podia dis- 
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tinguir Miseno , como una peque- 
fiita estrella. A un lado y á otro 
se le iban presentando tanta muí* 
titud de otros globos de fuego , y 
muchos de ellos mayores que el 
Sol , que Miseno se confunde. Aquí 
queda la constelación de Orion (le 
dixo la Guia celestial) formada de 
mas de dos mil estrellas , muy po- 
cas de las quales alcanxan á ver 
los moradores de la tierra. Allí 
caen las dos Ursas , después Casio* 
peya , y Persco : á este lado se ve 
Arturo , y el signo de Libra , con 
todos los demás del cielo. ¡Qué 
grandes y magníficos son para tu 
idea estos objetos ! Sabe , pues , que 
todo esto es nada con lo que á su 
tiempo te espera , y que aun no 
te es permitido ver. , 

4. Estaba Miseno tan penetra* 
do de la admiración , que su alma 
no acertaba con los discursos ^ so- 
lamente pudo decir al Ángel : si 
todo esto siendo tan grande es na- 
da , ^qué será lo que dexé allá en 
la tierra? jen la tierra , que des- 
de esta inmensa distancia no seria 
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posible distinguir ? ¡Qué ridiculos, 
pues, y qué pueriles son los juicios 
de mis semejantes , quando se añi« 
gen por lo que les sucede , y se 
dexan abatir por las pasiones que 
tienen objetos tan viles! 

$• No obstante, replicó la Guía, 
no quiero yo que tú ignores lo que 
pasa allá en la tierra : en este be- 
Uísimo espejo azul , que está sobre 
tu cabeza en figura de bóveda , ve- 
rás mejor que si estuvieras en el 
mundo lo que allá hacen las pa- 
siones. Entonces ve Miseno en el 
cóncavo y luminoso zafiro repre- 
sentado un magnifico templo , al 
qual conducían quatro grandes es- 
calas que miraban á las quatro par- 
tes del mundo , y en el centro de 
ellas estaba el vestíbulo del tem- 
plo : á la entrada se veian á ios 
dos lados dos magestuosas matro- 
nas que se la prohibían á todos: 
en ambas se admiraba tal belleza, 
decencia y sencillez en el adorno, 
que inspiraban amor y respeto. Se 
pasmó Miseno^ y preguntando á 
su Guia ¿quiénes eran aquellas- ma- 
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tronas ? Le dixo que eran la Ra%(m 
y la Virtud , y que le seria fácil co- 
nocerlas reparando en sus insignias. 
Ya ves, que la primera matrona 
tiene sobre la cabeza una Uakna, 
que con no usada disposición' baxa 
derecha desde el cielo 5 porque la 
luz de la razón / es cierta emana- 
ción del entendimiento Divino que 
baxó del Cielo á los hombres. La 
segunda , que es la Virtud , ciñe el 
pecho con una cadena de oro para 
enseñar cómo deben domarse los 
ímpetus del corazón y sus deseos, 
gobernándolos por la regla de la 
justicia , representada en la regla de 
oro que tiene en la mano , y la 
pone delante de los ojos. En este 
momento vio Miseno que el tu- 
multo de los que deseaban entrar 
en el templo arrojaban por tierra 
á las dos matronal , y las atrope- 
Uaban sin .atender á sus gemidos. 
No te admires, dixo el Ángel , por- 
que este templo que ves es el de 
las pasiones , y ninguno entra en 
él á sacrificar , sin pisar á la Vir^ 
tud y á la Razón. Ta entonces el 
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espejo celestial representaba lo in- 
terior del templo , variándose las 
escenas íl proporción qué la inte- 
ligencia se adelantaba en Miseno: 
ví6 tires tronos inferiores con sus 
divinidades : estos servían de basa 
á otro trono superior y mayor , ea 
el que presidia un' soberbio y muy 
respetado varón , que aunque viejo 
en la edad , era en la robustez y eii 
la viveza mancebo. Entendió Mi- 
seno que aquel era el Amor prO" 
fio, cuyos tres hijos , que son el 
ínteres y el deseo de Fama y el 
Amor sensible , estaban como di- 
vinidades subalternas mas ábaxo, 
y de la- mano de éstas recibía las 
ofrendas que le sacrificaban , como 
un padre desvanecido que se com- 
place en la gloria dé sus hijos, y 
tiene por lisonja propia los obse- 
quios que les rinden. 

6.' Reflexionó Miseno en lóá 
tres tronos inferiores , y vio que el 
Amor parecía un niño con los ojos 
bandados , un ligero arco y saetáá 
de fuego : su peana era de corazo- 
nes , y su trono de llamas. En d 
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Ínteres brillaban el oro ^ los dia- 
mantes y toda pedrería preciosa; 
pero esto con tanta confusión que 
lao sabían los ojos á qué atender, 
La divinidad de la Fama ó f^ana^ 
gloría se adornaba toda con plu- 
mas : al rededor de su altar su* 
bian humos odoríferos, y de quando 
en quando salia una repentina luz 
como de relámpago , que no tenia 
mas existencia que la preci&a para 
dexar con la tristeza de haberla 
visto pasar. 

7. Ya el entendimiento de Mi- 
seno estaba acostumbrado á estas 
figuras alegóricas , y sin que las 
explicase la Guia celestial penetra- 
ba los símbolos que iba viendo. Ño 
obstante á esta especie de pasmo 
sucedió un movimiento de horror 
tan fuerte y que á no ser la asis- 
tencia del Ángel , Miseno perdería 
la vida al ver los sacrificios que 
hacian los hombres á tan vanas 
divinidades. Aquí entendió Mise- 
no como las pasiones quitan el jui- 
cio á los que siguen su desenfreno. 
Vio á un viejo que se arrojaba cou 



XIBRO XI. 249 

ansia á recibir del ínteres uá co- 
frecito de oro esmaltado de* dia- 
mantes y pero la divinidad le re« 
chazaba con indignación sino la 
sacrificaba dos hijas hermosas que 
traia consigo ahogándolas entre sus 
brazos« No se detuvo el bárbaro 
parricida , y á las dos hizo exha« 
lar las vidas entre sus manos, acom- 
pañando una acción tan cruel con 
lágrimas fingidas. No te admires^ 
dixo la Guia , porque estos borro- 
res los verás todos los dias en el 
mundo. ¡ Quién ha seguido jamas 
al interés , sin ahogar entre sus 
manos , y pisar la Pa% y la Honra i 
Bien ves que todos quieren a es- 
tas dos doncellas , hijas regaladas 
del alma , mientras ésta sigue lá 
virtud y pero quando se trata de 
ínteres todo se olvida. . j En dón- 
de has visto grandes riquezas coa 
paz? El modo de adquirirlas coa. 
himra , ó quán raro es y quán di- 
ficil. Es verdad que los que sa- 
crifican no piensan que será pre- 
ciso ofrecer tan amables victimas^ 
pero se obstina la divinidad del 
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Ínteres en que solo á este precio* 
concederá grandes riquezas. 
' 8. Confuso quedó Miseno y en- 
señado : cobró tal horror á esta 
pasión insaciable, que no podia po- 
ner en ella los ojos. La Guia celes- 
tial le dio á ver varias escenas que 
se representaban en aquel espejo 
cóncavo de los cielos , y volvién- 
dole acia el mundo , le traia muy 
cerca , y ponia delante de los ojos 
sus horrores. Esta primera escena, 
dixo el Ángel , representa los Ale- , 
xandros , y otros conquistadores 
fatiiosos. A un lado tienes los del 
Asia , y al otro todos los de Eu- 
ropa. Mira como talán los campos, 
y van desolando las provincias , y 
todo esto sin mas derecho de su 
parte , ni nías delito de parte de 
los afligidos que la ambición , el 
interés , y la sed insaciable de ri- 
quezas. Repara en que violando el 
sagrado y común derecho de las 
gentes , derriban tronos, arrastran 
Monarcas , degüellan Emperadores 
y queman ciudades , siendo hasta 
las mugeres y los niños pábulo de 
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las victoriosas llamas. Vuélvete aho* 
ra á otra escena que pinta los si- 
glos futuros. Un nuevo mundo apa« 
tect en medio de dos mares , nun- 
ca antes navegados (i). Mira Isa 
costas del antiguo emisferio infes- 
tadas de piratas , y unos piratas que 
se burlan de la civilidad y de la ra- 
zón y la virtud. jQué es lo que 
observas? Infinitos hombres solo 
diferentes en el color , y en todo 
lo demás semejantes á tí ^ reducidos 
á la mas dura y cruel esclavitud ea 
que se hallan privados de la liber- 
tad : de la libertad > joya preciosí- 
sima que Dios habia dado á cada 
uno de ellos como dávida absoluta 
é irrevocable. Dios se la dio, asi 
es ; pero si suis semejantes no se la 
roban , ó si no cometen este delito^ 
no pueden conseguir las riquezas 
que desean. Sacrifiqúese pues el 
honor , la humanidad y la reli- 
gión ! todo para ellos es nada j y 
esto se hace á vista de todo el mun- 



(i) Alude al descubrimiento de la Amé* 
Hca , que después hicieron los Españoles. 
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do , y esos monstruos de la razoa 
pasan por hombres de bien y muy 
honrados , y de otro modo no los 
despacharía la divinidad del ín- 
teres. 

9. Sentía Míseno mucha difi- 
cultad en creer lo que la escena le 
representaba j pero el Ángel le de- 
claró j que por aquel momento te- 
nia las llaves 4^ lo futuro , y que 
solo en los tiempos venideros ve- 
rían todos lo que allí se le pintaba 
para su instrucción. 

to. Pasaba todo esto con tal 
presteza , que no vuela mas veloz 
el pensamiento ^ y yá se presenta* 
ban á Miseno los sacrificios de la 
gloria vana. Venia pues á sacri- 
ficar un poderoso Monarca , acom- 
pañado de tres figuras : una bien 
conoció Miseno ser la FortunOj 
que le iba delante convidando coa 
una corona de laurel> la Envidia 
le detenia por el brazo y y la Te- 
tneridad al mismo tiempo le esti- 
mulaba importuna por la espalda. 
El ^ lleno de fuego , y embriagado 
con el humo de los inciensos con- 
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tagiosos y sutiles que se queman 
en aquel altar , estaba como fuera 
de sí , y no sabia cómo tendría pro* 
pícia la divinidad á quien deseaba 
sacrificar. 

1 1 . Por la corona de laurel que 
apetecía , le pidió la diosa cincuen* 
ta mil cabezas de sus propios va- 
sallos ^ y que expusiese , no solo la 
vida del primogénito , sino también 
la suya propia. En nada duda el 
desvanecido Monarca , y para esto 
declara una guerra , ofrece en di- 
ferentes lugares batallas á sus ene- 
migos , corren por todas partes rio9 
de sangré , una multitud de almas 
son sepultadas en el Tártaro , y sa 
propio. hijo exhala el alma atrave- 
sado con una lanía : por un lado 
y por otro se ven humear las mas 
opulentas ciudades y reducidas á ce- 
nizas r todo es horror. Pero el Mo- 
narca , deseoso de la victoria , ha 
perdido los sentimientos de huma- 
nidad , y alega como servicios de 
aquella diosa todos los estragos .qu6 
acaba de hacer ^ bramando al oírlo 
b Naturaieza , y estremeciéndose 



las paredes del templo con sola la 
narración de los estragos. Quando 
ya iba la, divinidad á concederle la 
deseada corona en una victoria de- 
cisiva , se la arrebata la Envidia de 
las manos y y el héroe se ve preci- 
pitado en las cavernas del VituperiOj 
que caían debaxo del trono de la 
gloria *: allí oyó Miseno que perdia 
la propia vida ^ entre ahullidos for* 
midables. 

12. ¡ Qué lección esta para mí^ 
dixo Miseno al que le acompañaba, 
qué lección para mí, que quan-> 
do gobernaba las armas corría tras 

/ la vanagloria como un loco ! To 
pae conozco reo de muchos de estos 
delitos, pero jamas habia conoci- 
do la verdad tan claramente como 
ahora. 

13. Este es el privilegio, le res^ 
pondió la Guia , del que puede leer 
en este libro del Cíelo. Los espejos 
de la tierra son falsos y Obscuros : 
este espejo en que estás viendo las 
cosas, es muy puro, verdadero y 
claro. Eu este instante fueron pa- 
sapdo todos los héroes infelices que 
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corriendo tras la Gloria vana se 
hallaron con el Vituperio , y so- 
lo este momento de la representa- 
ción celestial instruyó á Miseno 
mejor que lo pudieran hacer en 
largos años todos los hechos de la 
historia. 

14. Queria Miseno reflexionar 
y preguntar al Ángel algunas co- 
sas necesarias para su inteligencia; 
pero , de repente , y sin pronunciar 
palabra , halló en su entendimiento 
la doctrina mas clara y sólida que 
daba respuesta á todo : ya empe- 
zaban á representarse en el espejo 
los sacrificios del Amor. Aquí sin- 
tió Miseno que el Ángel le tocó 
en el corazón para confortarle , pues 
de otra suerte le quitarla de re- 
pente la vida el horror á que se 
preparaba. Un inmenso tropel en- 
tra por las puert&s del templo , y 
todo se perturba*: risa y lágrimas» 
llantos , júbilos , gemidos , sinfo- 
nías j altercaciones y todo se oia á 
un mismo tiempo. Alli venían los 
mayores Emperadores mezclados 
con la ínfima plebe : venian man- 
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cebos, cuya sangre hervía en la» 
venas , entre los ancianos , que ea 
sus canas de nieve soplaban las lia- 
mas impúdicas. Venian doncellas 
de la mas alta calidad , y las del 
pueblo abatido : no habia diferen*- 
cia de sexos ni edades , de fortuna 
ni de nobleza , de clima ai de tiem- 
po : todos iban con antorchas en 
las manos á sacrificar al Amor. En< 
traban unos danzando con guir- 
naldas de flores, otros derraman- 
do sangre humana en duelos ó de- 
safios. Qual con el bolsillo abierto 
derramando riquezas á dos manos: 
qual como Adonis adornado de plu- 
mas , compitiendo con las aves 
mas vistosas. Allá iban algunos tris- 
tes y melancólicos , carcomido el 
corazón , y secas las entrañas , roí- 
das por ios zefos : otros conserva- 
ban un ayre sencillo, alegres y con- 
tentos , pero de qbando en quando 
se sobresaltaban. 

1$. En llegando al altar pro- 
fano , era preciso sacrificar en él 
el corazón y el alma , y ninguno 
dudaba ni se detenia : muchas ve- 



I. I BAO XI. »^J 

CCS les pedia el Amwr la, salud y las 
fuerzas del cuerpo , y era preciso 
perder ea ipil ocasiones las riquezas 
y la honra » no solamente la propia^ 
síao también la agena 9 y ninguno 
tenia que pararse por ningún estor* 
bo , porque el Amor queria sacrifi- 
cios prontos. Pedia esta divinidad 
que se la sacrificase el entendimien- 
to y y ^u^ ^1 hombre mas juicioso 
quedase como un jumento estólido, 
pastando en el vil deleyte , que es 
común á todas las bestias : en na- 
da se detenían ^ y se sonreía el 
Amar haciendo burla de los ma- 
yores talentos. Quanto mas insignes 
eran los personages y mas horribles 
parecían los sacrificios : no obstan- 
te esto y el Amor les volvía como 
niño las espaldas , y los dexaba de- 
sesperados. 

164 Bien veía Miseno , que de 
esto le tocaba á él mucho , y que 
se hallaba retratado en mil ocasio- 
nes i pero se consolaba con el hor- 
ror que sentia por entonces , pues 
quanto mas aborrecemos un vicio^ 
estamos mas lejos de éL j^ esto 

TOMO II. a 
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desapareció toda aquella represen^ 
tacion celestíal , y Miseno estre- 
mecido , queria arrancar de su co« 
razón todas las pasiones , viendo 
á qué absurdos le habian arras- 
trado. 

17. No pienses en eso , le res- 
pondió el Ángel ; porque esa em- 
presa , sobre ser imposible , te seria 
inútil. 2 Cómo podré yo , replicó 
Miseno , librarme de los horrores 
que he visto, sin arrancar de mi 

I»echo las pasiones que á ellos me 
levan ? No , no pienses en arran- 
carlas , sino en domarlas , ó en 
guiarlas , y gobernarlas por la Ra- 
zón Eterna. En aquel momento des- 
apareció toda la representación del 
templo de las pasiones , y se vio 
Miseno en un pais mucho mas de- 
licioso que el de los fingidos cam- 
pos Elíseos de los antigaos poe- 
tas ; pero se halló sin el Ángel que 
le acompañaba. La mayor parte 
de los habitadores eran hombres 
ya ancianos : á lo menos todos te- 
man un aspecto prudente , aunque 
akgro en sumo grado. Yió entre 
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otros uno que venia en un carro 
tirado de leones , tigres y otros 
animales feroces ; pero tan mansos - 
y domesticados que Miseno se ad- 
miraba : de lo alto baxaba un rayo 
de luz celestial hasta la cabeza de 
Filoteo , que éste era su nombre. 
Llegó en su carro el Principe que 
le gobernaba á donde estaba Mise- 
no , y le habló de este modo : 

1 8. Veo tu admiración , y ven* 
go á instruirte en todo lo que de- 
seas saber. Aquí estás en el pais 
de la Ra%on^ y si ésTa, acompa- 
ñada de la fuerza superior y llega 
á domar las pasiones , no sirven 
éstas como fieras , sino como ani- 
males domésticos. Una vez que la 
verdadera Sabiduría llega á subyu- 
garlas á la ley Eterna , reduce los 
habitantes de este pais á una bien- 
aventuranza inexplicable ; porque 
siendo única la misma ley , por 
donde todos los hombres se go- 
biernan, es preciso que entre to- 
dos haya la misma armonía que se 
halla en los^ movimientos celestes. 
Aquí cada familia y cada- repúbli- 

R 2 
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ca forman un cuerpo, cuyos miem* 
bros se estiman , se aman entre si, 
y miran unos por otros , como sa- 
cede entre las dos manos de una 
misma persona : cada miembro mi- 
ra como propio el interés y la co« 
modidad del otro. Esta es la gran- 
de diferencia de este país á los de- 
más en donde reynan las Pajío* 
nes y y la Razón es esclava. Como 
6on muchas las pasiones , y tan di- 
ferentes en cada hombre , son mu- 
chos los millares de leyes , y muy 
opuestas entre si ^ por lo que es 
preciso que haya grande contrarie- 
dad y oposición entre los hombres, 
pues no es posible que haya un 
cuerpo de varios miembros , en el 
que estos sean animados de espíritu 
diferente* Mas quando gobierna la 
ley de la razón , y no se da oidos 
á las pasiones , en todos reyna un 
solo ^espíritu j porque la luz de la 
razón es una sola , y ésta dimana 
de la misma Razón Eterna , por la 
que se gobierna hasta el mismo 
Dios. De este modo, lo que uno 
quiere, y es lo mismo que otro dt«- 
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sea qué se haga ^ porque ninguno 
apetece sino lo que Dios aprueba. 

19. Aquí no se sabe qué es dis« 
puta ni contienda , y mucho mé-* 
nos mentira, engaño ó fingimien- 
to. Aquí tiene su imperio la ver- 
dad, la paz su trono , y el orden 
su domicilio. Aquí duerme el So^ 
berano descansado en los brazos 
de sus vasallos , y estos también 
descansan á la sombra de su bra- 
zo paternal. Aquí son tantos lo» 
verdaderos amigos , quantps son los 
individuos : el pupilo tiene padre, 
el pobre sólidos tesoros , el pere- 
grino compatriotas: ninguno der- 
rama lágrimas por la propia aflic- 
ción , que no halle el bálsamo en 
las que ve correr de los ojos de 
siís próximos con una verdadera 
compasión. 

20. Yo me persuado , dixo Mi- 
seno , que los hombres de tan feliz 
habitación serán de otro origen 
menos corrompido que el nuestro, 
y que no tendrán en sus corazones 
aquella^ detestables raices de to- 
dos los males, las fa$htit$ quiero 



decir. Bien veo que son en la fi- 
gura, hombres semejantes á aque- 
llos entre quienes he vivido ^ pero 
sin duda son de muy diferente ma- 
sa , pues tan diversos los hallo ea 
sus procederes. No te engañes , di- 
xo Piloteo , cree que son de la mis- 
ma especie, y que tienen las mis- 
mas pasiones que los otros , pero 
saben gobernarlas por la razón y 
la ley Eterna : saben alimentarlas 
con objetos propios en justa pro- 
porción y sin excesos. El Amor 
al descanso , y la Ambición , "tienen 
aquí sus justos limites , y asi no 
verás ciudadano que esté ocioso. 
Empezando por el Monarca hasta 
descender al último vaisalló , todos 
se ocupan; porque la razón , nues- 
tra soberana suprema y celestial, 
dice : que todo hombre ba nacido^ 
fio para procurar la satisfacción de 
sus apetitos , sino para trabajaf^ 
empleando en acciones propias de 
su estado los sentidos , los talen' 
tos y todos sus miembros. Pero 
tampoco verás ninguno engolfado 
en el avaro deseo de juntar rique^ 
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zas^ porque dicta la razón qae éstas 
iotí fara servir al hombre » y no 
dehe ser el hombre esclavo de las ri* 
quezas^ 

21. Asimismo el Deseo de glo-* 
fia en el descubrimieato de la ver* 
dad > y la Vanidad de •^perfeccio- 
nar las artes y no degeneran ^en vi-^ 
cío 5 porque la buena Ra%on de 
toda hace virtud : por eso verás, 
que aquí se cultivan las ciencias 
con cierto ardor pacifico, qual con- 
viene para descubrir la verdad 
creada. cpa el fin de subir á. la in« 
creada.: en el descubrimiento de 
las verdades recónditas no hay 
aquella acrimonia de la envidiai 
ni la porfía» ni el espíritu de parti* 
do, , que en las escuelas es la . puer- 
ta > mas j franca por donde se han 
introducido en el entendimiento de 
los hombres los yerros mas absur- 
dos. Las artes se adelantan de dia 
en dia , porque la Razón hace ver 
el fin para que se inventó cada 
obra , y. esto es lo que sirve > y lo 
suficiente para llevarlas á la última 
perfección. 
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22. Aquí el Amor propio «eti 
bien entendido y porque el bien pú- 
blico interesa mucho mas que el 
particular de cada uno y y todos 
sacrifican' con gasto al bien comiin 
sus propios intereses: de este mo- 
do por ttha admirable circulación 
resulta la utilidad de cada uno de 
lo que se executa por el bien de 
todos: asi se facilitan las empresas 
mas difíciles , porque unidos los bra^ 
zos de todos y hacen un esfuerzo 
insuperable. 

23. Áqiií el Ze¡o y amor de la 
justicia no traspasa los limites. 
Si algún extrangero , que viene del 
terreno de las Pasiones , llega aqui 
después de haber cometido allá al- 
gún delito enorme y en entrando en 
nuestros paises es el juer mas se- 
vero de si mismo. £1 se condena 
á si propio antes que el juez eiÉter- 
no le imponga el justo castigo y y 
sucede muchas veces^ que con su 
verdadero arrepentimiento es ma- 
yor la utilidad que saca el públi- 
co y que el dañi» que le hablan cau- 
sa4o sus delitos. Los demás. ciuda^ 
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danos en vez de escandalizarse de 
las culpas se compadecen del delín- 
qüente, y may lejos de manifestar 
su pecado , divulgándole con falso 
zelo en los que le ignoran , procu* 
ran encubrirle manifestando la lla- 
ga á solo elque la poeda curar, ha« 
ciendo todos en el cuerpo político 
lo que harian ¿ntre si los miembros 
del cuerpo natural. 

24. Una sola pasión , dixo Mi- 
seno , es la que me detiene para dar 
crédito á lo que me decis de este 
país dichoso, j Es posible que ni la 
pasión del Amor es aquí desordena- 
da? Debéis ser todos sus habitado- 
res de un corazón frió , insensible^ 
y formado de yelo , en el que no se 
pueden encender las penetrantes lla« 
mas del amor , que es una pasión 
furiosa , y al mismo tiempo dulcen 
al amor no le doma la razón y por^ 
que desconoce sus leyes > ó las des* 
precia. 

2$. Para darte respuesta , dixo 
Piloteo , sube á este carro , y ven 
conmigo á donde la Providencia ce- 
lestial me manda que te lleve. Al 
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punto se halló Miseno trasladado 
con Piloteo á regiones dosconoci- 
das. Repara , y ve árboles que nun- 
ca hábia visto y pirámides de una 
grandeza disforme (i) > 7 ^^^^ ^^ 
plumage extraño \ y apeándose los 
dos y le conduxo Filoteo llevándole 
por entre dos rocas y cuyas avanza- 
das puntas entrando reciprocamea- 
te por el cóncavo de la que estaba 
enfrente abrían oculto paso á un 
campo muy alegre , en parte culti- 
vado 9 y en parte silvestre. Alli en 
la última estancia que formaba la 
rocaFy la arboleda y tosca en lo ex- 
terior y pero singularmente adorna- 
da por dentro y hallaron una her- 
mosa doncella, cuyo nombre era 
Ubaldina. 

. 96. Por una abertura que de- 
:i^ban las ramas de dos álamos en- 
trelazados y penetraban como á hur- 
tadillas algunos delicados rayos del 
Sol á visitar á Ubaldina , la que 
sin reparar en lo^ huéspedes no 



fi) Habla de las pirámides de Egipto, 
^ue fUé el país de losaütiguos Monges. 
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esperados, texía cestiUas de pal- 
ma (i) con su criada. Al verlos, su- 
bió á su semblante , con el sobresal* 
to , un pudor virginal que realzaba 
su belleza y su modestia. Filoteo 
la dixo con ayre superior : vos que 
sirviendo al Altísimo, Gobernador 
de cielos y tierra , habéis evitado 
losr lazos de la grandeza y de las 
honras , los de la hermosura y la 
sangre ilustre , sabed que os trai- 
go , por orden del mismo Soberao- 
no, otro Anacoreta que vivia muy 
distante de aquí, para que le di- 
gáis el motivo de vuestra resolución 
heroyca, y quien os inspiró los pen- 
samientos que os animan 9 y os de> 
claro por señal , que habéis visto 
esta noche entre sueños nuestras fi- 
guras : el Soberano pues os ordena 
que nada le ocultéis de lo que desea 
saber. Dixo esto, y como una blanda 
niebla que se disipa , sin saber cómo^ 
con los rayos del Sol^ asi desapa- 



Ci> En Egipto están muy. en uso los te« 
xidos de palma , y eran ía mas regular 
ocupación de los Solitarios. 
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recio á los ojos de ambos Filotéo^ 
sin que advirtiesen por donde se 
bab'iB, ausentado. 

27. Entonces Ubaidina levan- 
tando con silencio los ojos y las ma- 
nos al cíelo y y adorando al di- 
vino Ser que le gobierna , confesó 
á Miseno haber visto la noche an- 
tecedente en sueños las itñágenes 
de los dos , y que una voz. celeste 
la habia dicho : no encierres en ti 
la luz que puede servir á quien te 
busca y y sabe que por orden ndá le 
han conducido á verte y hablarte. 
Yo desperté , dixo , y desprecié 
como sueño una idea tan extraña, 
pero ahora conozco que es or- 
den superior ^ á la que ni debo ni 
puedo resistir. Sentémonos junto á 
esta fuente , que yo os comunicaré 
quanto pretendáis saber de mi. La 
que solo por amor á la verdadera 
sabiduría huyó de la comunicación 
de los mortales , no debe evitarla 
quando por adior á la verdad la 
buscan. 

28. Entonces ^liseno , asegura- 
do de que la oíano Suprema le Ile-i 
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vaba á apjfender de aquella solí-* 
taria las máximas de la sóKda fi* 
losofía y la suplicó que se las comu^ 
nicase y y ella lo hizo de esu ma- 
nera : 

29. Después que el fatúoso Sar 
ladino 9 pasando de Damasco á Egip- 
to (i)', se hizo tan poderoso é inso- 
lente y no pudo mi familia , que es de 
las ma3 ilustres de Alexandria (2), 
tener paz , ni gozar de las distinción 
nes y Estados que nos habia dado 
el nacimiento. Me prohibía la re- 
ligión aceptar las delicias queme 
ofrecía el tálamo de cierto Principe^ 
gran sectario de Mahoma, que pre- 

Cz) Hallándose Senaar Sefior de Egipto, 
|K)r muerte de su enemigo Hargan, nltá 
á la promesa que habia. hecho á Noradin^ 
^ue le habia dado auxtUo ; y en castigo de 
tu perfidia envid Noradtn á Sicarron su Ge- 
neral , el que tomd las ciudades de Belbeis y 
Alexandria : aUi dexó á su sobrino Saladina 
con lo mas escogido de sus tropas. Por en- 
tonces era poco conocido Saladino , pero 
después Uegó á ser muy famoso. 

(2) La situación de Alexandria es en la 
costa septentrional de África en el baxo 
Egipto á la entrada mas occidental de las 
bocas del Nilo : no disu mucho del Cayro ni 
de la antigua Menfis. 
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tendía con sus riquezas comprar 
mi mano ^ mi amistad y mi alma. 
Resistí en quaato pude > y vi que 
su interés empezaba ya á inclinar- 
le á la violencia. Al punto que lo 
advertí , determiné y para conser- 
var la pureza , retirarme á esta so* 
ledad Ti) , con esa fiel criada , que 
quiso acompañarme. Aquí vivo de 
la (Cultura de este pequeño terreno^ 
no conocido de los mortales , que 
tienen por impenetrables estas ro- 
cas : el trabajo de mis manos me 
ocupa j y las consideraciones de mi 
entendimiento me recrean : la su- 
perior luz que me dirige , forta- 
lece y ayuda i me ha enseñado i 
dar á mis pasiones el alimento pro- 
pio , pero inocente. De este modo 
no he necesitado destruirlas sino 
encaminarlas , y quanto mas puré 
y mas propio es el alimento que 
las doy y tanto es mayor la sa- 
tisfacción que por medio.de ella^ 
disfruto. 



(i> £1 Desierto que aquí señala está eo la 
Tebaida , parte del alto Egipto. 
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30. Querer que vivamos sia pa- 
siones es querer que seamos de otra 
naturaleza , 6 que mudemos el ser 
que el Criador nos dio. Nuestro co- 
razón está hecho para amar y y 
nuestra alma por un intimo comer- 
cio sigue por lo regular sus movi- 
mientos. No debe ésta maniatar- 
le y ni impedirle los pasos ^ pero 
debe encaminarlos siempre con di- 
ligencia al bien , asi como el ar- 
te no pudiendo impedir la caida 
natural de las aguas se aprovecha 
de su peso , gobernándolas de suer* 
te que sirvan al movimiento de 
las máquinas mas útiles é impor- 
tantes. Imaginar ( me decia yo y es- 
tando en Alexandria y quando ba- 
lanceaba sobre mi resolución ) ima- 
ginar un corazón que no ame y es 
fingir un fuego que no queme y un 
peso que no caiga , y una llama que 
no suba. Dios le hizo para amar, 
como los ojos para ver , y asi es 
imposible darle otro empleo. Pero 
la razón ilustrada pide que escoja- 
mos un objetb que merezca nuestro 
amor ^"^y para deciros la verdad in^ 
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genuamente, esta elección fué la que 
me hizo tomar la resolución que 
veis. Yo huí de los mortales , por^ 
que no hallaba en ellos quien mere- 
ciese mi corazón entero , y no le 
quiero repartir: que parezca esto fi- 
losofía ó soberbia nada me impor* 
ta. La Razan y la luz del Cielo 
me lo mandan , y no puedo resis* 
tir á esta soberana Señora de todas 
mis aciones. Fuera del Ser su- 
frema nó halla mi discurse objeto 
á quien me deba entregar con do- 
nación irrevocable , total confian- 
za y satisfacción completa , que es 
lo que deseo. Discúlpenme los hom- 
bres si los agravio , pero no pue- 
den conocer tanto como nosotras 
la sensibilidad de un corazón que 
ama. bien , y ama lo que se debe 
amar. Los guerreros tienen cora* 
zones de . hierro , los filósofois los 
tienen consumidos y secos. Quien» 
como yo, tuviese corazón de car- 
ne , si llega á errar en la elección 
del objeto que le inclina , siente un 
dolor que solo podrá conocer la 
que tenga la infelicidad de ezperi- 
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mentarle. Por el contrario ú halla 
objeto digno de su amor , y que la 
dé satisfacción completa » no se sa« 
be el júbilo , y gozo interior en que 
ce ve el alma sumergida. £1 deseo 
de esta satisfacción , y el temor de 
aquella pena y son los dos princi- 
pios que sin intentarlo yo , me lle- 
varon con violencia dulce á elegir 
por objeto de mi corazón al Sobe- 
rano Señor que me le habla for- 
mado. 

31. Reparó Miseno en la ex- 
presión de Ubaldina quando dizo^ 
que sin intentarlo y con violencia 
hábia hecho aquella elección , y la 
pidió que le declarase estas pala- 
bras ^ á lo que respondió Ubaldina 
francamente: 

32. Señor ^ no hay rosas sin es- 
pinas , y las de Alexandria , que no 
está lejos 9 siendo las mas bellas de 
todas, no dcxan de tenerlas muy 
agudas : solo quien las Uega al pe- 
cho sab^ quan penetrantes son. 

. Quiero ' decir «n esto, ^ue todos 
los objetos , aun los mas amables, 
tienen defectos , y quando por el 

TOMO II. s 
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amor los llegamos al corazón ^ nos 
p.can y molestan: solo mi Cria- 
dor no los tiene , por ser en si la 
suma perfección , sin el menor de- 
fecto. Todos los demás objetos ¿á 
q^uántas mudanzas se exponen i Mu« 
danzas de la fortuna que los ele« 
va y y sin motivo ni causa los aba* 
te : mudanzas que el tiempo intro* 
duce por el mismo orden invaria- 
ble de la naturaleza : mudanzas de 
la voluntad que á pesar de las pro- 
mesas, y aun de los juramentos mas 
solemnes es mas mudable que las 
hojas de los árboles en un sitio ven- 
toso y desamparado. Si yo pues no 
puedo asegurar mi voluntad co- 
mo quisiera , j qué esperanza po^ 
dré tener de dominar la volun- 
tad agena para que no huya de 
mi? 

33. Pero supongamos que la do- 
mino, ¿cómo podré eximirme de 
la tiranía de la muerte? De la muer- 
te y digo y la que quando tenga el 
objeto d^ mi amor mas estrechado 
entre* los brazos de mi alma , en- 
tonces hace timbre 4e arrancarle 
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con violencia llevándome ía mitad 
de ella.. Bntónces os desengañáis 
de que el objeto que teniaís por fir« 
me y sólido se disipó como hu- 
mo , huyó como sombra , y os de-» 
xó un vacio que os llena de pena^ 
y os mata. Siendo esto asi , quiero 
para mi amor un objeto inmortal^ 
un objeto inmutable, y de cuya cor^ 
respondencia tenga toda certeza ; y 
como solo le hallo en el su f remo 
Ser y á éste solamente quiero , á 
éste solo puedo dar mi corazón con 
gusto , con total confianza y des- 
canso. 

34. Al decir estas palabras se 
enterneció Ubaldina , y salieron de 
sus ojos algunas lágrimas que da- 
ban notable fuerza á sus expresio- 
nes^ y después de dar este dulce 
desahogo á su espíritu , prosiguió 
diciendo : ¡ ah ! que en la amistad de 
este Soberano nb tenéis que temer^ 
como en la de los Monarcas de la 
tierra , los enredos indisolubles y 
ocultos de vuestros enemigos ^ por- 
que vuestro corazón es vuestra pro- 

s 2 
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pía defensa. No os atormenta vues- 
tro amante coa dudas , ni os pide 
juramentos ni protestas ^ porque si 
vuestro corazón suspira por él , ya 
ba visto los suspiros aun antes que 
el alma los siehta. 

3$. Bien entendía Misena este 
lenguage ; mas para dar motivo á 
queUbaldiná continuase , fingió du- 
dar de tan alta doctrina , y la dixo 
estas razones : todo lo que decis es 
verdad , pero es tan grande la dis- 
tancia entre nosotros y el Ser su- 
premo y que me^parece que se estará 
sumergido el corazón en el profun- 
do respeto , sin que ( permitid que 
así lo diga ) se atreva á arrojarse á 
los brazos de su amado para sentir 
la dulzura del intimo abrazo : aque- 
lla dulzura , digo , que se siente en 
dos almas iguales, quando mutua- 
mente se aman» A lo que respondió 
Ubaldina: 

36. La amistad que yo tengo 
con el que me crió no está funda- 
da como las atnistades de los hom- 
bres. La raíz de la amistad en es« 
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tos es el reciproco interés : la -mú-» 
tua satísfaccioa es la que los obli* 
ga á ealazar los brazos de sus al- 
mas. De diferente modo procede 
esta amistad que tengo con el Ser 
supremo ^ porque de mi parte lo 

3ue me arrebata es la propensión 
e mi corazón , inclinado acia él. 
Le formó Tiios de propósito para 
^ue yo le ame , y de tal modo que 
en qualquier otro objeto que le 
quiera fixar será trabajo inútil : so- 
lo en este norte sosiega el imán de 
mi alma : .solo en este centro des- 
cansa el corazón que á solo Dios, 
se inclina y propende. Quando yo 
fluctuaba entre esas dudas que me 
proponéis ^ mil veces mé pregunta- 
ba á mí misma , y me decia : el que 
formó tu <:orazon es el que le dio 
la propensión que en él ^iertt^s; 
luego Dios quiere que le ames , pues 
con tan grande fuerza , bien que 
suave y no violenta , le lleva á ese 
objeto Supremo. Si Dios no quiere 
ini amor , 1 por qué aun por medio 
de la espesa nube del queí:po se me 



manifiesta tan hermoso y tao ama- 
ble que encanta los ojos de mi al- 
ma ? j Para que es esto sino para 
que yo le ame? ¿ien como un amo» 
roso padre que se baxa al tierno hi- 
jo f le toma con sus manos , y le- 
vantando sus delicados bracitos los 
pone en los propios hombros para 
que pueda abrazarle , y para que le 
diga, que le quiere ; asi lo hace con- 
tíiigo este Padre Soberano , descen- 
diendo de su grandeza inefable , y 
tomándome con su gracia poderosa 
por los afectos de mi alma para que 
con ellos le abrace. Mira pues si 
aunque colocado én el trono de su 
inefable Magestad , quiere y estima 
que le ameraos , con ser nosotros vi- 
lísimas criaturas. 

37. Bien está , dixo Míseno, 
vos le amáis por vuestra parte , por- 
que á él os lleva el corazón y { mas 
cómo estáis cierta de que él os ama» 
y de que por este amor recíproco 
tenéis con Dios verdadera amistad, 
y satisfacción completa ? 

.38. De. parte de Dios , respon- 



£ I B R o Z I» ^79 

díi6 Ubaldiaa , lo que Ic mueve á 
amar no es el ínteres del gusto que 
recibe ^ como en los hombres , sino 
una efusión de su corazón, propen- 
so á amar y hacer bien á sus cria- 
turas. La rectitud esencial de su 
voluntad es la que le hace detes- 
tar á los malos , y por consiguiente 
debe amar á los buenos que le obe- 
decen. Mas quando yo no conocie- 
se U irresistible propensión de la 
voluntad de. Dios á hacerme bien, 
¿cómo podria yo ignorar los favo- 
res y beneficios con que cada dia 
me .regala? Si el divino entendí* 
miento nada hade á lo que^ salga, 
y hasta una gota de agua np cae so- 
bre la. tierra sin que el Señor l'a 
destine el lugar conveniente, ¿có- 
mo sin que' Dios la envié haBia de 
venir sobre mi la lluvia celestial de 
sus favores ? No solo la envia sino 
que de p^ropósito la envia para mí. 
Todos los beneficios que recibo de 
su mano son multiplicados presen- 
tes que su divina . liberalidad me 
hace. ¿Quántas veces conozco yo 
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que va delante de mis deseos prepa- 
rando muchos años antes con su 
Providencia lo que sabe que algua 
día habia de necesitar, y esto quan- 
do era imposible que yo previese mi 
futura necesidad? Jamas he hallado 
tan fiel correspondencia : ¡ cómo 
pues será posible que yo dude de su 
finísimo amor ? 

39* Si bien lo -reflexionamos, 
dixo Míseno, todos recibimos de 
este Soberano Sol las benignas in- 
fluencias de sus rayos , y espreci- 
«o que experimenten particular be- 
nevolencia los que sinceramente le 
aman , dándole todo el corazón. A 
mí me parece que aquellos, que dis- 
tinguiéndose del común de los hom- 
bres, ponen todo su cuidado en agra- 
darle , son como los altos montes 
que levantándose de la tierra se 
acercan mas al Sol , y son privUe- 
giados en sus influencias y porque 
van mas inmediatamente á buscar- 
le. Confieso pues que-, tenéis ra- 
aon para creer que vuestro Criador 
os ama. ... 
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40. Ved ahora , dixo tTbaldi- 
na , qué satisfacción tan completa 
logran mis pasiones y deseos y lia- 
liando en solo Dios el objeto que 
les es mas propio y adequado. Te- 
nía yo una desmedida vanidad de 
mi mérito : considerad , pues , si es- 
tá pasión se puede dar por conten- 
ta quando tengo por mi amante al 
Omnipotente. Sé de cierto que me 
concederá quanto le pida , si él ve 
que me conviene : mirad si mi 
corazón puede vivir satisfecho. Re« 
ducirá todo el universo á un solo 
punto , parará el curso de la natu- 
raleza , ó sin estrépito de milagros 
y obras estupendas (lo qual es mas 
de sü genio) dispondrá que todo 
llegue á suceder como yo queria. 
Por ser Dios el Principe del futuro 
9tglo, gobierna con suavidad el pre- 
sente de tal *modo , que lo que en 
realidad es una anticipada disposi- 
ción suya , parezca un puro acaso; 
pero estas expresiones os parecerán 
tal vez indignas de la suprema Ma- 
gestad y y yo le babré ofendido co- 
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munícando los pensamientos que 
debiera tener cerrados en mi pe- 
cho. El corazón se me aflige , y 
el entendimiento se turba y se pier« 
de : yo os suplico que os retiréis, 
porque ya he satisfecho á vuestra 
curiosidad. Esto dixo , y se escon- 
dió, entrándose en lo interior de la 
gruta, quedando Miseno indeciso, y 
sin saber qué haria. 

41. Ignoraba el héroe el terre- 
no: estaba muy distante sú caba* 
fia, y no conocía el camino: no 
obstante animado de un interior 
espíritu , se resolvió á caminar sin 
saber á dónde iba ^ quando he aquí, 
que el terreno pasando por debaxo 
de sus pies desaparecía sin que él 
se fatigase : se abatían los monles, 
se llenaban los valles y y todo para 
él se convertía en una senda llana 
y derecha : por uno «y otro lado 
se iban quedando atrás las sierras 
y montes , los bosques y los rios, 
los campos y las florestas 9 y. á po- 
co tiempo se víq en su propia caT 
baña 9 sin saber por doade. había 
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llegado alli. Venia tan absorto con 
lo que había visto y pasado , que 
á ningún otro objeto . atendia. Sen- 
tía en si sumo horror á las pasio- 
nes desordenadas , porque no po- 
día olvidarse de lo que había visto 
en el espejo celestial y pero se con- 
solaba por otra parte sabiendo que 
dándolas un objeto propio y debi- 
do servían al alma para el bien, 
asi como las pasiones desordenadas 
la sirven para su mal. Cada vez se 
confirmaba mas en que no había 
cosa peor que una pasión desenfre- 
nada y ni que mas contraria fuese 
á la felicidad ; pero al mismo tiem- 
po las pasiones refrenadas son co- 
mo brutos bien gobernados, que lle- 
van al alma á su bien j y poique la 
pasión del Amor le parecía á Mi- 
seno la mas rebelde , nada hacia 
tanta impresión en su alma como las 
' máximas de Ubaldína, las que repe- 
tía para si continuamente. Entre- 
tanto que Miseno se veía regalado 
con estas luces superiores , estaba 
Sofía recreando á su hermano y á 
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los demás convidados con lá mú^ 
sica y las máximas que ya dexa^ 
mos referidas* 
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SUMARIO 

DEL LIBRO DUODÉCIMO. 

Hace en Jbrabim la másiea tanto efecto , ^ 
íax ideas de la filosofía de Miseno se apo^ 
deran de su entendimiento con la fuwza 
de la armonía , y empieza á balancear enr 
tre su falsa filosofía y la verdadera dtl 
Héroe, No puede reconciliar el sueño , y de^ 
termina ir con el Conde á consultar á Mi* 
seno. Va Jbrabim por el camino pervirtien^ 
do al Conde con esta verdad mal entendió 
úa : las pasiones son precisas , y sin ellas 
seria - el hombre una estatua sin movi- 
miento. No se sabe defender el Conde ^ pero 
llegando á la presencia d^ Miseno babla el 
filósofo en su estilo hinchado : le responde 
el Héroe con mansedumbre^ y el Conde abra» 
%a la sana doctrina» Se da por respuesta 
fundamental á las dificultades de Ibrahim, 
que el bueno 6 mal uso hace las pasiones 
buenas 6 malas. Estado del hombre quando 
Dios le crió , su caida y las consecuencias^ 
las quales hacen dificil la virtud , pero mas 
meritoria. 
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I. IVluy aturdido había que- 
dado Ibrahim con la música 5 pero 
mucho mas que la solfa , se le Imbia 
fixado la letra vivamente impresa en 
«u alma : de suerte, que quando se 
retiró á su quarto para descansar, 
no hacia su imaginación otra co- 
ssLy que repetir los armoniosos acen- 
tos , y las importantes sentencias 
que habia oido* Todo por una parr 
te le parecía admirable , mas por 
otra se le representaba tal dificul- 
tad en arreglar las pasiones de lo$ 
hombres , que le parecía imposible 
el sistema de Miseno. Quería con- 
ciliar las máximas del entendimien- 
to con el desenfreno de la volun* 
tad 4 y asi con su juicio agudo y 
pronto formaba mil sistemas y pero 
en todos encontraba muchos absur- 
dos. Entonces se enfada con la nue- 
va doctrina , que solotpor ser age*- 
na perdía para él la estimación qu^ 
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le hubiera merecido por ser nue* 
va j y determina por último des«» 
preciarla como fabulosa. En este 
mismo instante el espíritu del En* 
gaño 5 hallando bien dispuesto al 
filósofo , con la mas suave , y lison* 
gera eloqüencia llegó á hablarle de 
este modo : cosa bien extraña es 
que un hombre que no parece ha- 
ber £reqüentado los libros desde su 
juventud , haya descubierto antes 
que tú tan importante secreto. Sea 
Miseno enhorabuena y quando mu- 
cho, algún General descontento ó 
algún Caballero desgraciado j pero 
jamas habrá hecho tan profundas 
reflexiones como tú sobre el cora- 
zón del hombre , sobre el esuido 
del mundo , y en fici sobre el uni- 
verso entero. ¿Que hay desde el 
centro de la tierra hasta el cielo 
de las estrellas, que se escape de tu 
comprehension ? Los astros siguen 
obedientes la carrera que les tienes 
señalada , y parece que la Luna y 
el Sol no §p atreven á eclipsarse 
«in consultarte primero. No sube 
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el Océano eti su furiosa hinchazón, 
ni desciende en la baxa mar , sino 
según las leyes que tus cálculos ex- 
plican. 2 Quién penetra como tú las 
causas de los vientos , el origen de 
las fuentes, la naturaleza de las nu- 
bes, y el curso de los elementos 
todos ^ ¿ Será , pues , creíble que un 
hombre criado , ó en el remolino 
de las Cortes , ó en la soledad de 
los desiertos , pueda descubrir aho- 
ra lo que tú no has alcanzado? j Có- 
mo puede haber sin las pasiones 
alegría ni felicidad I Y con ellas 
;qué diminuta y qué insulsa es pre- 
ciso que sea! Ésto es^in duda una 
ridicula ficción , propia solamente 
para engañar á entendimientos fe- 
meniles , ó á espíritus ligeros. A 
ti ha de deber el mundo el triunfo 
contra este error que se ha hecho 
tan plausible que arrastraría á su 
favor los votos de todos : para es- 
ta empresa solo tu ingenio es po- 
deroso. No te será difícil confun- 
dir esta doctrina en sus principios: 
debes procurar aniquilarla delante 
de los mismos que tanto la aplau* 

ZOMO u. T 
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den ) pero no ha de ser esto con la 
arrogancia digna de una verdad 
triunfante , sino con la sagacidad 
de una astuta raposa ^ porque los 
sabios no deben sacar la espada de 
sus argumentos en forma sino coa 
otros sabios que la sepan manejar. 
El desprecio seria sin duda el mas 
oportuno combate 9 pero la política 
pide disimulo y fingimiento , y mas 
que todo constancia. 

2. Asi hablaba á Ibrahim el es* 
piritu del Engaño ^ y el filósofo es- 
cuchaba en el silencio de la noche 
con sumo gusto sus palabras lison- 
jeras. Ya estaba preparando argu- 
mentos, ya chistosos dicterios , ya 
burlas manifiestas para quando vie- 
se postrado por tierra á su con- 
trario , teniéndose por victorioso, 
antes de entrar en la batalla. De 
quando en quando le detenia algún 
tanto la luz de la verdad 5 pero 
qual soberbio combatiente que con 
la lanza en ristre , y el caballo le- 
vantado en dos pies va á pisar una 
que le parecía fiera , y oyendo la 
voz humana , ve una. encantadora 
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belleza que le dexa cortado y sus- 
penso ; as| le sucedía á Ibrahíui 
aquella noche. Iba á despreciar la 
doctrina de Miseno , y daba cla«* 
mores la voz de la razón : le pa- 
recía un encanto la hermosura ino- 
cente de la verdad ^ y tímido no 
se atrevía acometerla. Pero sí en- 
tonces volvía á otra parte el dis- 
curso 9 también el espíritu del Er- 
ror repetía sus engaños. Da mu- 
chos paseos , vuelve y revuelve , pe- 
ro nada concluye. Se sienta, confu- 
so > descansa la fatigada cabeza so- 
bre la izquierda mano » abrazando 
con ella la arrugada frente : cierra 
de industria los ojos , y se pone 
mas atento á meditar. Entonces el 
Sueño 9 con quien solía traer con- 
tinua guerra y viéndole asi ocupa- 
do , acude á sorprehenderle : arro- 
ja sobre todos sus sentidos las en- 
cantadoras adormideras , y aprisio- 
na poco á poco sus miembros con 
suavísimas cadenas , esperando se- 
ñorearse del alma. Pero se engañó, 
porque aun en sueños se escapa és- 
ta de las manos , y vuelve á dis« 

xa 
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putar con Míseno : aun quando en« 
torpecidos los sentidos reposen , el 
alma discurre , estudia y trabaja 
como puede. Avergonzado el Sueño 
de verse sin la presa deseada , se 
retiró veloz llevándose consigo las 
prisiones con que habia ligado los 
sentidos , y quedó Ibrahim despier- 
to. Consulta éste á las estrellas , y 
ve que falta mucho para amanecer: 
quanto mas llama al día y tanto 
mas se le detiene. Entonces se que- 
jaba de que pinten con alas al 
tiempo , porque á este viejo decré- 
pito y decía , que camina con tan- 
ta lentitud , mas propiamente de- 
bieran pintarle con muletas. Llegó 
por último la mañana , y al salir 
el Conde á caza , le expone Ibra- 
him su duda y y resuelven entre sí 
ir ambos á consultar á Miseno. 

3. En el camino le declaró Ibra- 
him el embarazo que le causaban 
las pasiones para la felicidad de 
la vida j porque si las sacáis, de- 
cía y del corazón humano^ quitáis 
el origen del gusto y la fuente del 
placer y la rai% del conteno*: si 
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las queréis satisfacer , halláis mil 
obstáculos y coatratiempos que os 
disgustan 9 y asi nunca puede ha- 
ber verdadera alegría. Concedia el 
Conde , por testimonio de la pro- 
pia experiencia , que no se podia 
intentar satisfacer á las pasiones 
sin tener mil penas y disgustos, 
persuadido^ á que para . conseguir 
perfecta alegría , era preciso resis- 
tir y renunciar del todo á las pa- 
siones y á sus ciegos deleytes. Así 
el uno y como el otro , ignoraban 
la doctrina celestial que sobreesté 
pumo había recibido Miseno. 

4, Rióse entonces Ibrahim , y 
á manera de un mastín generoso 
que no quiere entrar en contienda 
con un perrito de falda , y solo se 
digna de responderle con un sim- 
ple desprecio en el modo de mi- 
rarle con sa&a j así lo hizo Ibra- 
him. No obstante > creyendo que 
no le era decente á un sabio ha- 
blar sin algún discurso seguido y 
razón ponderada, dixo así (i): 

<i) Este discurso que ise sigue , es la 
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5. Sabed , Señor , que la voz de 
la naturaleza es la voz de Dios, 
el qual nos habla por sus obras. 
Consultad pues las criaturas , y 
veréis que solo tienen su tal qual 
alegría quando ven satisfechas sus 
inclinaciones. Corre la fuente acia 
el prado , la aguja al imán , la pie- 
dra al ceptro , y la llama á lo alto; 
y solo quando llegan á donde de-* 
seaban , se quedan contentas. - Por 
la misma razón los ojos desean la 
hermosura , los oídos la música , el 
Qlfato la fragrancia 9 y el paladar 
la suavidad de los manjares : ¿quién 
podrá , pues , alegrarlos sin darles 
lo que piden? JÓ cómo queréis que 
se alegré un corazón sin satisfacer 
y contentar sus pasiones ? 

6. No haya pasiones , dixo el 
Conde ^ y entonces habrá perfecta 
alegría sin el menor disgusto. Si 
es imposible contentar las pasio- 
nes, y es muy penoso y dilfi'cil man- 
tenerlas i para ahorrar disgustos 

fklssL doctrina de los impíos ; y se les res* 
t>onde déspuesf 
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y evitar la pena de luchar coatra 
imposibilidades , dexemos morir las 
pasiones , y entonces la Raxon f^ra 
será el origen de nuestra alegría. 
Yo sé que la puede haber en esta 
vida i coma la veo en el héroe que 
vamos á consultar 5 y pues no pue- , 
de conciliarse el contento con las 
pasiones , será preciso destruirlas, 
y triunfar primero de ellas para ser 
verdaderamente feliz. 

7. \ Qué engañado estáis , Se- 
fiorl (dixolbrahim en ademan de 
compadecido)- Bien manifestáis que 
vuestros • a&Qs y viages uo os han 
permitido xeEexionar en el inter- 
no mecanismo del muodo. Si qui- 
táis al hombre las pasiones , arran- 
cáis de raiz todo su coatento y 
alegría. Lo mismo seria desterrar 
del mundo las.pasiones , que quitar 
el alma que le vivifica y mueve, 
reduciéndola x un cadáver pesado 
y corrompida. Las pasiones soa 
en la máquifla-del hombre el mue- 
lle real que da todo el movimien- 
to.: si por na insunte le quitáis, 
parará tódp de repente. Sin am- 
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bickmy sin interés y sia vanidad^ 
sin deseo de g/or¿a y fama y ¿ qué 
puede haber ea este mundo i Qui- 
tad el odio y la venganza , la emú* 
(ación > ó deseo de preferencia : qui- 
tad los ocultos enredos del amor» 
2 y qué es lo que quedaría en la 
tierra ? Una sórdida ociosidad se 
derramaría por todas partes: el 
coraron frió , entorpecido , y como 
estúpido , se veria sin movimien- 
to , entrándole una irremediable 
gangrena qud le dexaría incapat 
de sentimiento y y por consiguien- 
te tan insensible á la pena y como 
al mas excesivo gusto. ¿Queréis 
iina comparación bien dar»? Com- 
parad pues ese lago que dexó la 
pasada inundación en el valle > con 
un mar agitado y bien sea el mar 
Negro y nuestro vecino y ó bien el 
Océano distante : en este veréis una 
viva imagen de las pasiones del 
hombre. ¡Mirad con qué orgullo 
se levanta contra las rocas , sin 
rezelo de combatir su incontras- 
table firmeza ! ¡Cómo porfia sin de- 
sistir de k empresa! fCómo ciar 



ma , 7 todo se amotina ! ¡ Qué rui- 
do , qué tumulto , y qué bulla ea« 
tre sus olas ! Unas saltan sobre las 
otras f sin que en ellas se conozca 
orden ni razón , ley ni gobierno: 
todas andan á qual ma$ puede , y 
las que quedan vencidas pasan con 
disimulo por debaxo de las otras, 
para ir de nuevo á asaltarlas y sor* 
prehenderlas. Ahora bien , ¿ qué 
imagen queréis mas viva del disi- 
mulo y el fingimiento , la incons« 
tancia y las pasiones de los mor* 
tales ? Volved ahora los ojos á ese 
inmundo charco y en el que el agua 
sin movimiento camina a su cor- 
rupción , y al contagio de los lu- 
gares vecinos. Una y otra es agua, 
pero la diferencia , como en el cof< 
razón del liombre , consiste en es- 
tar ó no agitada. Ved qual os agra« 
da mas, y. si' os pat'ece' quitad 
las pasiones del mundo para^coa-• 
seguir. esa alegría imaginaria y Jo« 
ca : eso solamente os lo puede per* 
suadir el que jamas ha estudiado 
profundamente el corazón del hom- 
bre. . ^ 



8. El Coade , como soldado vi* 
soñó , no podía salir del aprieto 
en que le babia puesto Ibrabim : no 
quería convenir con su peasacniea- 
to ) pero no sabia defenderse : era 
Ibrahicn como una maliciosa ara- 
ña , que en sintiendo la descuidada 
mosca enredada en. la red , salta 
sobre ella y multiplicando bilos 
sobre hilos , la ata de tal modo 
que la dexa inmoble ; esto hizo 
Ibrabim con el. Conde , di virtién- 
dole con mil chistes y dichos y coa 
ironías y preguntas .enfáticas , y 
burlándose siempre «de la doctrina 
de Miseno, El Conde . se afligía, 
pero Ibrabim triunfaba. Llegaron al 
puente , y señalando el Conde ai 
anciano , á quien habia visto des* 
de lejos , le dixo : ahí tenéis quien 
os dará la respuesta. , y veremos 
domo OS' desenredáis de sus argu- 
mentos. 

. 9,' Baxó Miseno á saludarlos 
eon la urbanidad acostumbrada , y 
después que le refirieron el infeliz 
suce^ que les- aconteció al reti- 
rarse de la última visita , princí-* 
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piaron la importante • conferencia, 
diciendo Ibrahim de este modo: 

10. Yo soy enteramente libre: 
mi entendimiento es un soberano 
absoluto que , debaxo de Dios , á 
ninguno rinde vasállage j solo á la 
verdad dobla la rodilla. Esta para 
mi es como una dama que supo ga-^ 
nar los 'afectos de un Monarca, y 
sin deslucir su corona , ni tocar á 
su cetro ni aun levemente , consi- 
gue inclinarle , rendirle , y cautí'- 
varte del todo. Esto me sucede á 
mí con la verdad ; c<>n ella me ren^ 
dirá un niño , pero ún ella ni la 
autoridad, ni la sabiduría , ni los 
años tienen el menof poder para 
sujetarme. Mis propios pensamien- 
tos , hijos de mi entendimiento , nó 
hallan eñ mi el afecto de padre, 
si llego á conocer que no son hi- 
jos de la verdad, única esposa á 
quién «dora íni entendinriento. Por 
mas que sean partos de, mi inge- 
nio , á quienes he dado el ser y 
la vida , que en el mundo gozan, 
nada les vale no siendo hijos legí- 
timos de la verdad ; porque arro^ 
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jándolos á tierra , los sofoco entre 
mis manos , y debaxo de mis pies 
los hago exhalar la vida que enga- 
ñado les dL De este modo mis pro- 
pios yerros, que viviendo eran ene- 
migos de la verdad , con la muer- 
te me sirven de víctimas á su sa-> 
orificio , Y son trofeo de su victo- 
ria. Este es mi. carácter, este será 
el de todo hombre de bien, y por 
fuerza ha de ser también el vues- 
tro. He tenido el gusto de oir es- 
tos días vuestra doctrina : al prin- 
cipio me pareció que era- la ver- 
dad , y estaba ya para doblar la 
rodilla y abrazarla ^ mas por mi 
afortuna reparé , y vi que no era lo 
que parecía : reflexioné mas , y ba- 
ilé tales dificultades , que temo que 
sea un error. Por esto vengo á con- 
sultaros con la seguridad de que 
como hombre racional no reusareís 
rendiros á mis razones ^ así como 
lo haría yo si las vuestras fuesen 
victoriosas. 

II. En el estilo hinch^flo y es- 
tudiada frase, fácilmente conoció 
Miseno el pensamiento de.Ibr^hioi 
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y 8u genio ó carácter , y rcspon* 
diéndole cortés , dixo : cdtno hom- 
bre estoy sujeto al error , y quan- 
tos voy conociendo en mi , á tan- 
tos detesto con la mayor sinceri- 
dad. Pero los ojos del alma son 
como los del cuerpo , que no se 
pueden ver á si mismos j y así pa- 
ra conocer sus defectos es preci- 
so mirarlos en un espejo fiel, que 
los represente como ágenos : por 
lo qual me haréis el mayor favor, 
si descubriendo los mios me libra- 
reis del error. To os doy palabra 
y mano de que no perturbaré vues« 
tros discursos , y de que os oiré con 
atención. 

12. Animado Ibrahim con este 
preludio , ya contaba haber triun- 
fado , y habló de este modo : vues- 
tro sistema , le dixo , es una gen* 
til quimera , hermosa en la apa* 
riencia de la teórica, pero impo- 
sible en la práctica. £1 hombre na- 
ció coíl pasiones , con ellas vive, 
y con ellas ha de morir : si las re- 
siste , ¿qué alegría le puede dar 
esta violencia} Si procura satisfaz 
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cerlas , 4 muy pocos tocará esa 
fortuna, porque sienapre los deseos 
son mayores que las fuerzas. Felk 
seria el que de la naturaleza y la 
fortuna heredase caudales con que 
satisfacer á todas sus pasiones : és- 
te vivirla alegre , satisfecho y con- 
tento : seria el fénix de la felici- 
dad. Haced vos que venga siempre 
la fortuna volando quando la lla- 
man , y os concederé que cada uno 
tiene en su mano el modo de ser 
feliz. Calló Ibrahim 5 pero el Con- 
de en el semblante y el gesto mos- 
traba grande impaciencia y deseo 
de hablar sobre el punto. 'Advir- 
tiéndolo Miseno , le suplicó que di- 
xese lo que le parecía , y él le sa- 
tisfizo de este modo : 

13. Si el que tiene su cuerpo 
lleno de heridas alega particular de- 
recho para hablar de batallas*, creo 
que ninguno mas bien que yo tie- 
ne derecho para discurrir de las 
pasiones ; pues éstas han reduci- 
do mi corazón al mas deplaíable 
estado. Yo las comparo á las in- 
dómitas fieras de los montes ^ las 
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que si por^' desgracia cayó alguao 
en sus garras , bien se defienda va* 
leroso , ó bi«n cayga desmayado) 
al fin le despedazarán ^ asi son las 
pasiones. Para castigo de los mor- 
tales permitió Dios que saliesen de 
los abismos estos monstruos que 
debieran estar allá perpetuamente 
aherrojados, si la verdadera alegría 
había de parecer én este mundo, 
porque no* tiene ésta contrarios mas 
terribles. £1 corazón es juguete de 
las pasiones , pues en apuntándole 
con un placer que le enamora y 
le atrae , va á él á carrera abier- 
ta j pero en tocándole , le clavan 
las pasiones una lanza basta lo mas 
vivo del alma , y queda afligido ó 
muerto. Yo , Ibrahim , siempre se- 
guí mis pasiones , y siempre tuve 
con que satisfacerlas, porque jal- 
mas la fortuna me negó sus auxi- 
lios ^ pero siempre viví triste : tris- 
te , y casi desesperado , porque ha- 
llaba un inortiferp veneno en la 
misma satisfacción de las pasiones. 
Dicho esto, recrió á Miseno las 
razones que Ibrahim le habia opues- 
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to en el camino, exponiéndole tam* 
bien las suyas 5 pero hablaba coa 
tal afluencia y con tal fuego , que 
estaba Miseno pasmado , y aun Ibra- 
hím no le conocía , acordándose de 
haberle visto mudo y parado con 
sus argumentos , quando venían por 
el camino. 

14. Semejante á un perrito re- 
galado, que viéndose solo , y aco- 
metido por algún fiero mastín , hu- 
ye tímido arrastrando la felpuda 
cola , sin atreverse á abrir la bo- 
ca , pero luego que se ve refugia- 
do en los brazos de la dama que 
le hace halagos , empieza á ladrar 
y á insultar á su mismo enemigo; 
asi lo hacia el Conde al lado de 
Miseno. 

1 5 . Este , que le oyó con su- 
mo gusto, dixo á Ibrahim de este 
modo z propio es de. los viejos ir 
siempre detras de los otros , y pues 
ambos habéis dicho ya primero lo 
que os parece , yo también debo 
decir ahora lo que siento, para que 
después elijáis lo que mas os agra- 
de. Pero antes de decirlo advier- 
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to que hasta ahora solo había pro- 
bado que la alegría verdadera era 
posible , y por qué medios nos po- 
día llevar á ella nuestro entendi- 
miento ^ mas no dixe una palabra 
en lo perteneciente á las pasiones y 
i la voluntad. Entonces vio el Con- 
de que un rayo de luz mas claro 
que la del sol , saliendo por entre 
dos árboles , ilustraba la cabeza de 
Miseno , y asi observaba con gran 
silencio lo que decía. Dos fuertes 
rocas, una después de otra (díxo 
Miseno) nos ocultan el tesoro de 
la alegría, y superada la primera, 
todavía resta la segunda ^ porque 
vencidos los errores del entendi- 
miento, aun nos queda que de$<« 
truir los desórdenes de la voluntad, 
si hemos de gozar de la completa 
alegría que nos impiden estos dos 
obstáculos. Para no trabajar en va- 
no , ¿ qué es , Ibrahím , lo que en- 
tendéis por pasiones? 

16. Por pasión , respondió el 
filósofo , cntUndo ^0 aquella tnclf- 
nacion qae sentimos en nosotros acia 
alguna cosa , antes que el entendió 

TOMO II. y 
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mentó nos persuada que debemos 
buscarlas. 

1,7. Justa es , dixo Miseno , esa 
vuestra idea , y es la misma que yo 
tenia : en esto veo que concorda- 
mos todos tres ^ pero también ad- 
vierto que los dos estáis discordes 
acerca de su origen y su utilidad. 
Ibrahim supone que son necesarias 
y venidas del clfclo : vos , Conde, 
las tenéis por muy perniciosas , y 
por abortadas de los infiernos. £1 
uno las estima como primer móvil 
del mundo , el otro las detesta co- 
mo origen de todos los desórdenes 
que hay en él. Entre tan encontra* 
dos pareceres me es permitido de- 
cir el mió , y explicarle despacio, 
pues no quiero tropezar corriendo 
por un camino escabroso , y éste lo 
es bastantemente. 

18. Para que esta grande má- 
quina del mundo hiciese los efec- 
tos que el Supremo Artífice habia 
ideado , eran indispensaoles en ella 
dos cosas : una para que la diese 
el movimiento , otra para que le 
moderarse , seguA las reglas. Las 
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fasimes , Ibrahim, son, como habéis 
dicho , el muelle real y primer mó* 
vil del mundo. Ellas son las que á 
todo dan el movimiento ; pero la 
que y como es justo , debe gober- 
narle es la Ra%<m. Si alguno qui^ 
siese quitar del mundo las pasiimes^ 
dexará un relox sin muelle ni pe« 
sas, un cadáver sin alma , y un cuer- 
po sin movimiento ^ pero también 
si quitamos la Ra%on , todo será rui- 
na , horror y desorden. 

19. Quitad de qualquier má* 
quina la péndola ó moderador (i), 
que refrena el ímpetu de los movi- 
mientos , y^ ápocos minutos todo se 
despedaza. Las ruedas , que eran 
proporcionadas para un movimiento 
moderado , no lo serian para el im- 
petuoso , y precipitándose las pesas 
á rienda suelta , iria todo por esos 
ayres : estas piezas se estorban en- 
tre si 9 aquellas juegan violentadas. 



(i) En unos reloxes las pesas , y en otros 
el mueUe dan el movimiento á las ruedas; 
pero^la péndola es el moderador que le ar- 
regla para que no sea ni mas apresurado» 
ni mas tardo que lo conveniente. 

V 2 
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ya se tuercen y ya saltan de los 
exes y ya se hacen pedazos , y se vé 
la obra primorosa , con poco cré- 
dito del autor , reducida á lastimo- 
sos fragmentos. 

ao. Las pasiones , hijo mío, di- 
xisteis bien que son fieras : vos y 
yo sabemos por experiencia pro- 
pia , que no las hay mas horribles 
si llegan á romper el freno de la 
razón , pero subyugadas con él, son 
como los brutos que nos sirven ó 
para los triunfos , ó para las labo- 
res y Ó para los empeños mas im- 
portantes. ¿Que seria de nosotros 
sin las pasiones ? ¡ Pero qué seria 
también si no las sujetera la ra- 
zón ? Desenfrenadas ó con freno, 
las pasiones son las mismas y mas 
no lo mismo. ¿Qué comparación 
tiene un toro trabajando con el 
yugo á paso lento, y tirando del 
arado , con el mismo toro escapa- 
do y suelto , que parece un león 
desesperado , y eácarbando la tie- 
ra atruena los ayres , embiste , hie^ 
, re , estropea y mata ? Asi son las 
pasiones. 



téiBKú XI r. 309 

2 1 . Admirado quedó el Conde 
al ver como Miseao concordaba tan 
opuestos pareceres. Conocía coa 
pasmo suyo que la misma doctrina 
propuesta por Miseno le ilustraba, 
y en los términos' en que la oia 
de Ibrahim le llenaba de horror: 
le pareció semejante á la Luna quan- 
do está entre el Sol y la tierra , que 
en la parte que mira al Sol está 
clara y bellísima , y en la que mira 
á la tierra está fea y obsciira, con 
ser la misma : confesó , pues , que 
estaba del todo satisfecho. Enton- 
ces j le dixo Miseno : 

23. Gobernad y hijo mió , can la 
razón que os ha dado el Ser su- 
premo j cwno participación de su ra- 
%on Eterna : gobernad , digo , con 
esta ra%on vuestras pasiones , y nin^ 
guno podrá impedir que seáis suma^ 
mente dichoso. Grabad en el cora- 
Tjon esta máxima , y no cabrá en 
vos vuestra grande felicidad. 

23. Buen consejo le dais (dixo 
Ibrahim sonriéndose) si fuera prac- 
ticable , 2 pero quién podrá poner 
freno á sus pasiones , gobernando* 
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las por la razón ? A pesar de nues- 
tros esfuerzos , las pasiones nos ar- 
rastran : el pobre corazón es su ju- 
guete , no menos que una ligeríta 
barca en medio del mar alborotado. 
Decidme, ¡de qué le sirve al Pi- 
loto querer navegar por linea rec-* 
ta y si se burlan de él los vientos^ 
Ids mares , y el temporal ? Figu* 
raos (como yo me vi saliendo de 
Chipare) en una deshecha tormenta 
quando el navio salta como una 
pelota, sacudido por todas partes 
de las hondas. Los mástiles , unos 
pierden las antenas y gimen , otros 
rechinan y se quiebran : arráncase 
el timón , rompense las velas , la 
bomba se inutiliza , los relámpagos 
ciegan, los truenos atemorizan , los 
rayos asombran , y hasta el gobier* 
no de la aguja se pierde. Decid en- 
tonces al Piloto , que siga su der- 
tota derecha. Si casi se despedaza 
el navio , y ya se le traga el mar, 
ya le vomita : aqui se hunde y allá 
aparece : si el cielo se confunde 
con la tierra , el dia con la noche, 
y las nubes con las olas , ¿ qué ha 
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de * hacer el Piloto ? Todo se pone 
negro y obscuro , nadie se entiende, 
no se oyen sino alharidos y clamo- 
res , todos están luchando con los 
vientos y los mares y la muerte. De- 
cidle , pues , que muy sosegado exa- 
mine la carta , y con el compás en 
la mano forme sus triángulos y tra- 
ce el rumbo, j No seria inútil to- 
do esto? Pues no lo es menos el 
consejo que dais al Conde. Si po- 
néis la felicidad en el gobierno de 
las pasiones , y no en la entera sa- 
tisfacción de ellas , como yo ^ bien 
podemos perder las esperanzas de 
ser jamas felices. 

24. Todo este discurso le agrá- 1 

daba al Conde: solo la última cláu- 
sula no le sonaba bien ^ pero dex6 i 
el examen del punto á Miseno , y I 
éste con mucha urbanidad les dixo 
á los dos : Para examinar bien es- I 
te punto era preciso tomar estas 
cosas de raiz , y averiguar cómo 
han venido á triunfar de la razón ! 
las pasiones que al principio la ob&!- ' 
decian rendidas, para ver si en 
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los fueros de nuestra libertad se ha- 
lla todavía fuerza para que ayuda* 
da de la mano Suprema , sujete de 
nuevo á la razón las pasiones rebel- 
des. Si no os cansa, amigos, tan de- 
licada metafísica, tendría yo el gus* 
to de explicaros, mi pensamiento. 

2$. Para un filósofo de profe- 
sión , respondió Ibrahim , no hay 
diversibn mayor qu^ un discurso 
serio sobre materia tan importan* 
te. Dixo , pues, Miseno : 

26, Quando el Omnipotente ideó 
la formación del hombre tuvo la 
intención de hacer una imagen su- 
ya : le infundió el alma , que es co- 
mo un rayo de su Divinidad , y así 
empezó á poner en ella la semejan* 
za posible. Dios , que es la Ra%on 
Eterna , nos dio la luz de la Razón, 
espejo pequeño , pero fiel , en el 
que reverberan en su tanto los ra- 
yos del Divino entendimiento. Nues- 
tra Razón aprueba loque Dios aprue- 
ba , y detesta todo lo que Dios de- 
testa. Ya en esto salió el retrato 
parecido á su original , pero le dio 



KIBRO ZII. I 313 

Otro toque que aumentó mucho mas 
la semejanza. 

27. Era Dios Señor absoluto, y 
quiso que también lo fuese el hom- 
bre. Fara esto le entregó el universo, 
poniéndole debaxo de sus pies (i). 
Ved en qué pedestal tan alto quiso 
colocar esta estatua suya. Dióle el 
cetro 9 y mandó que todo quanto 
en este mundo le obedece rindiese 
vasallage al hombre. Sacó de su 
propio seno la preciosa joya de la 
libertad , con la que le distinguió 
de quanto habia criado en este visi- 
ble mundo. También le dio absoluta 
autoridad sobre sus pasiones , ape- 
titos y deseos : á todos los podia 
gobernar sin trabajo. Ta veis que 
retrato tan propio de Dios. 

28. Pedia la Razón Eterna que 
el hombre , como criatura de Dios, 
viviese sujeto á él , no pudiendo sin 
ofensa de I3, Razón dispensarle de 
este vasallage : advertid ahora con 
qué nobleza é hidalguía le trata* 



(i) Ornnia nbjecisth svb fedibus ejus 
Fsalxn. 8. S. 
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Le impuso un levísimo precepto (i), 
en el que no tenia Dios mas inte- 
rés que el que el hombre reconor 
ciese la superioridad Divina. Le 
impone el precepto , pero sin ha- 
cerle coacción ni violencia alguna. 
No quiere que nada le oprima : so- 
lo le da á entender su obligación de 
obedecer á Dios : con esto se satis- 
face > dexándole enteramente libre, 
sin tocar nada en los fueros de su 
libertad. Quiere si , que el hombre 
le obedezca , pero que esto lo haga 
queriendo él con toda su voluntad, 
y sin que nadie le estreche , para 
que de este modo conserve el hom- 
bre su nobleza obrando por su pro- 
pio querer , y Dios tenga ocasión 
en el mérito de esta obediencia vo- 
luntaria y libre para derramar sobre 
él el torrente de su infinita remu- 
neración y pues á ser forzada la 
obediencia, no la podria merecer. 

291. ¡Qué noble idea de Dios I 
¡Qué loable para el Criador! ¡Qué 

(z> 2}e ligno Sáentiít hom et mali nt eo^ 
medas. Gen. 2. 17. 
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honorífica para el hombre! ¡Hacer** 
le dueño de conseguir la suerte fe* 
Uz > poniéndosela como en la ma- 
no y por la libertad que gozaba de 
adquirirla ! ¡Ved qué obra tan ad- 
mirable era el hombre en el estado 
en que Dios le formó ! No puede 
haber , dixo el Conde , mas pro- 
pia imagen de Dios ; pues á no ser 
Dios , no sé yo qué puede haber que 
se parezca mas i su infinita gran- 
deza. 

30. Vióse el hombre (continuó 
Miseno) señor absoluto : la tierra^ 
el mar , los vientos , y las aves, 
todo lo gobierna : á una simple 
seña todo viene i sus pies : al solo 
extender el cetro todo dobla la ro- 
dilla : sus mismas pasiones no se 
resistían , porque solamente desea- 
ba lo que queria desear : la Raiíon 
era la que en él gobernaba loa mo- 
vimientos del alma : ya los excita- 
ba , ya los reprimía 9 ya los mu- 
daba por la regla de lo mas decen- 
te y justo. Se ve el hombre Rey 
soberano , y señor de quanto la 
Omnipotencia habia criado en este 
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mundo visible , y lo que es mas, 
dueño de si mismo. 

31. Asi era el hombre , quaado 
salid de las manos del supremo Ser 
que le crió. Se gobernaba por la 
misma Razón Eterna , semejante á 
Dios , y con admirable armonía y 
consonancia obraba lo que Dios 
quería, y Dios hacia lo que el hom- 
bre deseaba. Asi la felicidad de 
que Dios goza se comunicaba á su 

' criatura y bien que de un modo im- 
perfecto y según la capacidad de és- 
ta ; y nadando el hombre en la 
completa satisfacción de sus deseos, 
rebosaba en un gozo inocente y in- 
terno y suavísimo. Servían sin rui- 
do las pasiones , y las gobernaba el 
alma sin .pena ^ pero este feliz esta- 
do duró poco. 

32. ¿Cómo, dixo el Conde, pu- 
dimos perder tan grande felicidad { 
Miseno le respondió : nuestra mis- 
ma grandeza fue ocasión de nues- 
tra ruina. El hombre colocado en 
tan grande altura , mira al rede- 
dor , y ve que nada hay semejante 

á él : mira á si mismo , y se ve ea 

\ 
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cierto modo , como un Dios , cuya 
peana adornan los cielos y la tierra 
como atributos : extiende la mano á 
6ü libertad y la halla enteramente 
suelta : ve que nada le estorba y y 
que si quiere puede no hacer caso 
del precepto que Dios le habia pues- 
to 3 y lleno de altivez y amor á la 
libertad dixo : No quiero. Esto dixo, 
y en el mismo instante quedó per- 
dido. Como estaba colocado en taa 
elevada altura , se le desvaneció la 
cabeza y se le turbó la vista , per- 
dió el tino y cayó precipitado. 

33. En el mismo tiempo , pues, 
en que se rebeló el hombre contra 
Dios todo se sublevó contra él. Le 
quitó Dios de las manos el cetro que 
le habia dado , y todas las criatu*- 
ras rompiendo las cadenas con que 
las tenia sujetas se burlan de su po« 
der y todas le persiguen y castigan» 
De este modo el que poco antes to- 
do lo dominaba y ya no es señor 
de si mismo , porque su corazón se 
rebela contra el alma y sus apeti- 
tos le tiranizan , sus deseos le ar- 
rastran y y la pobre alma y que es 
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como un rayo de la Divinidad , se 
ve hecha el ludibrio de su cuerpo, 
que antes era un vil esclavo suyo. 
Quedó , pues , del todo arruinada 
con la culpa de Adán la obra per- 
fectisima de Dios ^ de suerte que al 
principio obedecían las pasiones á 
la razim como á señora absoluta, 
y después procuran tiranizarla (i): 
en esto consiste la dificultad para 
ser felices j pero si han hecho di- 
iicil la felicidad , no la han hecho 
imposible. 

34. ¡ Gracias á Dios, dixo Ibra- 
him 9 que he hallado lo qué por mu- 
chos años habia buscado inútil- 
mente ! Ahora mi entendimiento ha 
descubierto en un solo vuelo lo que 
nunca habia visto. Jamas habia yo 
podido concordar la suma perfec* 
cion del Ser supremo con la imper- 
fecion de su mejor obra. Todo lo 
que Dios ha hecho es perfectísimo 
en su género , sino el hombre : los 
mas viles ^nsectos , las flores mas 

(1) video aliam legem in membris meis^ 
repugnantem legi mentís,,, et ca^tivatUcm me» 
Rom. 7. 23. 
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despreciadas son cada una por sí, 
obra tan sublime y admirable para 
quien la considera con atención, 
que solo un Ser infinito podría for* 
marla. Todos los filósofos juntos 
nada pueden decir que satisfaga si 
quieten explicar de qué modo en 
cada fruto , flor ó insecto se forma 
la semilla y el principio de otros 
cuerpos orgánicos que sucesivamen- 
te puedan producir semejantes ma« 
ravillas sin término. ¡Qué astucia se 
ve en los castores! ¡qué gobierno 
en las abejas ! ¡ qué geometría en 
las ara&as! ¡qué sagacidad en las 
hormigas ! ¡ qué fidelidad en los 
perros ! ¡ qué generosidad en los 
elefantes! ¡qué brio en los caba« 
líos ! Todo es obra de un mecanis«- 
mo , formado por la mano Suprema, 
6in que allí haya espíritu inteligen- 
te que gobierne acciones tan mara- 
vilíc^sas : todo esto me eleva. 

3$. Pero si considero al hom- 
bre , que es el primor de las di- 
vitias obras , veo en él tantas im- 
perfecciones y defectos , tanta de- 
bilidad y desorden , que puede de- 



cirse que es el hombre á un mismo 
tiempo el epilogo de las divinas per- 
fecciones y y el compendio de todos 
los defectos contrarios á ellas. Tie- 
ne el hombre , semejante á Dios, 
inteligencia para elevarse hasta la 
contemplación de la Divinidad , y 
juntamente es el centro de la igno* 
rancia. Amamos , como Dios , el 
bien y y todos nos inclinamos ai 
mal. Nos agrada la virtud , y abra* 
zamos el vicio. Ninguno es tan per- 
verso que no guste de la verdad, 
{ pero quién es el que no cae en la 
mentira ? Queremos el bien que na- 
die nos impide , y obramos el mal 
al que ninguno nos obliga. Somos 
libres y dueños de nuestras accio- 
nes , y somos arrastrados como es- 
clavos , en cierto modo , á hacer lo 
que no quisiéramos (i). Se ven en 
los hombres defectos que jamas se 
han visto en los brutos. ¿Quién ha 
visto que las fieras despedacen á sus 
semejantes ? ¿Pero quántos millares 



(i) Non quod voló bonum , hoe faeh : sed 
fuod nolo malum boc agc^ &c. Rom. 7. 19. 
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de hombres perecen á manos de 
otros hombres? Mas ahora todo se 
Cdtbpone bien , todo lo entiendo. 
Las perfecciones de la obra salie- 
ron de su autor , y las imperfeccio- 
nes son efectos de su ruina : sea el 
que sea quien le arruinó , pues lá 
religión de Mahoma es muy dife- 
rente de la vuestra. 

36. Ese discurso, dixo Miseñoy 
^ una pjueba innegable del peca- 
do original, y de que el hombre nd 
está como salió de las manos Divi^ 
ñas. Estamos como un reldx de 
oro (i) , esmaltado de piedras pre« 
ciosisimas: ^ fabricado por matio del 
iüejor artífice que los Siglos han 
conocido 9 mas por haber paido ea 
él dufo suelo se ha descoocertado» 
Por la precicíisidad de la materia ^ y 
la dekcadei de |a obra conocemos 
el empeño de sú autor , y por el 
noiiíbre de éste lo primoroso del 

(I) Nd i^raíraf el sftftoi^ ^ «* reieíx <íé 
faltriquera se hiveaitd imicho despaes ; pero 
por la propiedad del símil se permitió esté 
anacronismo, siguiendo el exem^lo' dé Otroí 
«¿randes Poeias. 

TOMO II. X 
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mecanisino ^ pero por el desórdeti 
de sus movimientos conjeturamos su 
caida y su ruina. No habrá quien 
pueda negar esta caida á vista de la 
contradicción de perfecciones y de- 
fectos que se ve en el hombre. De*- 
beis , pues , creer nuestro dogma , y 
la doctrina dada para no veros pre^ 
cisado á concordar las mas irrecon- 
ciliables contradicciones. 

37. Sea lo que ñiese, dixo Ibra- 
him y yo insisto -en la misma difi- 
cultad propuesta : 1 de qué le servi- 
rá al Conde querer gobernar sus 
pasiones por la razón , si ellas le 
han de arrastrar por fuerza ? 

38. Ahora y dixo Miseno , ya 
puedo explicar la respuesta. Las 
pasiones ^ después de nuestra rui-r 
na y hacen difícil el gobierno de la 
razón y mas no imposible. Quedó 
herida la libertad y m^ no muerta. 
No podemos obrar el bien con la 
facilidad que antes del pecado y pe- 
ro al fia aun podemos. £1 alma ex- 
perimenta rebeldías , pero todavía 
está en el troao , y si por floxa 6 
cansada no se rinde, porque quiere^ 



nadie la podía prender. No hablo 
ahora de los primeros movimienr 
tos que bacemos sin reflexión : har 
blo de lo que hace cada uno coa 
ciencia cierta de que lo hace, y dir 
go que en éstos términos el que 
quiera consultar á su experiencia 
-veri que quajndo (hablando como 
^1 vulgo) las pasiones nos arrastran., 
sucede asi , porque con nuestra flor 
xedad nos dexamos arrastrar. , pue3 
si la voluntad no quiere no hay 
fuerza alguna que la obligue. Pon- 
ga cada uno la mano en su pecho, 
tome el pulso á los movimientos de 
su voluntad , y verá que no hay 
fuerza criada que U; obligue.á que- 
rer lo que positivamente no quiere. 
En esto se verá bien retratado el 
que reflexione sobre, si mismo j por- 
que todos palpamos que , si absolu- 
tamente queremos, á pesar de la fu- 
ria de nuestras pasiones , podemos 
obedecerlas ó resistirlas. 

39. No daba Ibrahim á enten- 
der que gustaba mucho de la doc- 
trina que se trataba ; y con cierto 
ayre de desprecio en lo exterior^ 



auaque interiormente estaba sobre- 
cogido , pretendia con afectado si- 
lencio , que creyesen que tenia mu- 
cho que responder , pero que los 
concurrentes no eran dignos de la 
sutileza de sus reflexiones , como 
gente no acostumbrada á los estu"- 
dios sublimes : nO obstante, iba á de- 
cir alguna cpsa , quandó ana visi- 
ta no esperaba interrumpió los dis- 
cursos. 



\ 
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